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VIAJE AL AMAZONAS
 
Conocí al profesor Méndez siendo niño. Mis abuelos y él eran amigos desde su juventud, mucho antes de que fuese un reputado miembro de la comunidad científica, por lo que en nuestra familia era conocido sencillamente como «el viejo Floren» o «nuestro querido Floren», incluso «el loco Floren». Esto no cambió con los años, ni siquiera en la época en la que estudié bajo su cátedra, cuando Florencio Méndez del Llano se había convertido poco menos que en una leyenda viva. 
Era un hombre inteligente y despierto, siempre curioso y acogedor con todos. No es extraño que los estudiantes lo eligiesen, curso tras curso, el profesor del año. Incluso en su vejez, su visión del mundo era amplia e intrépida y, tras disfrutar de su amistad, uno ya no podía volver a ser el mismo. Insuflaba en el ánimo una esperanza y un valor que no creías poseer, agrandando los horizontes y logrando que la vida se revelase en todo momento como una verdadera aventura. 
En su despacho de la universidad, al que acudí con tanta frecuencia durante años, había una vieja fotografía enmarcada que yo siempre miraba con curiosidad. El tiempo había oxidado las sales de plata dándole a la imagen un color amelocotonado, tan claro que la selva y el río del fondo se desvanecían hasta desaparecer en los márgenes. Por suerte, el centro de la instantánea se mantenía nítido. En él, vestido con altas botas y pasando un brazo sobre los hombros de otro joven de tupida barba rubia, estaba el mismísimo Flaco Floren, con sombrero de ala corta y todo el aspecto de un curtido explorador. 
En esa fotografía apenas tenía veintipocos años, y ya se le veía como sería siempre: flaco, alto, con el pelo castaño algo revuelto. Pero lo que verdaderamente llamaba la atención a quienes visitaban su despacho era que en esa imagen el rostro del profesor todavía no mostraba la terrible cicatriz que todos le conocíamos. Una marca que cruzaba su rostro en diagonal y se perdía bajo el cuello de la camisa, asustándome y fascinándome en mi niñez a partes iguales. Mil y una versiones acerca de aquel primer viaje y del origen de la cicatriz corrían desde hacía años entre los estudiantes, pero lo cierto es que si estaba de humor, y solía estarlo, nadie contaba aquella historia mejor que el propio Floren. Cargaba su pipa, se reclinaba sobre el sillón y, apenas iniciaba su relato, podías sentir a tu alrededor el perfume de la selva y el graznido de las aves levantando el vuelo al paso del buque que le llevó río arriba, desde Macapá, en el delta, hasta el corazón mismo del Amazonas. 
  
  
En aquellos lejanos días, mientras avanzaban adentrándose más y más en la selva, Florencio Méndez llevaba consigo un único libro. Sus dimensiones, pensadas para guardarlo en cualquier bolsillo, eran tan reducidas que en su portada no cabían más que las tres primeras palabras del título: 
Plantas carnívoras desconocidas 
Por lo que era necesario abrir el libro por la primera página para conocer el título completo: 
Plantas carnívoras desconocidas
que pueden acabar contigo 
Si semejante encabezamiento no te desanimaba, debías avanzar hasta la segunda página para averiguar el nombre del autor: 
Dr. Elton Guills, Universidad de Cambridge 
Qué había llevado al profesor Guills a inclinarse por tan espinoso tema, abandonando los invernaderos acristalados de su universidad para adentrarse en las selvas de Borneo o escalar el recóndito monte Kinabalu, era un misterio para sus colegas. Pero tras treinta años de estudio e incesantes viajes, aquel libro, tal y como prometía el título, resumía el trabajo de su vida revelando la existencia de al menos seis nuevas especies de plantas inusualmente voraces. 
El único problema, tal como reconocía el propio autor en el prólogo, era que, pese a sus esfuerzos, no había logrado reunir las mínimas pruebas físicas –una hoja, una semilla, un pétalo– necesarias para refrendar sus descubrimientos. El motivo era muy sencillo: aquellos que habían tratado de conseguirlas habían perecido en el intento. 
Él mismo había pagado un alto precio por intentarlo. Bastaba observar los dos retratos de Elton Guills que aparecían en el librito para confirmarlo. En el primero de ellos, un dibujo a carboncillo realizado por su ayudante en lo alto del monte Putu, se veía claramente que al profesor le faltaba el brazo izquierdo. Unas páginas más adelante, en un esbozo fechado durante la última de sus expediciones por las selvas de Sri Lanka, se echaba de menos su pierna derecha, sustituida apresuradamente por una pata de palo. 
Pese a su avanzada edad y las significativas pérdidas sufridas durante su investigación –incluida la del ayudante que había realizado los retratos y que había cometido el imperdonable desliz de sentarse sobre una Carnivalis domestica–, el profesor continuaba en activo, tal y como se informaba en la solapa del libro. 
Fascinado por el trabajo de Guills y deseando encontrar un tema de investigación que le inspirase, Floren había solicitado a la universidad inglesa la dirección actual del profesor. No tardaron en responderle. Hasta donde sabían, su eminente aunque excéntrico colega vivía desde hacía algún tiempo en lo más profundo de la selva amazónica, en un lugar llamado Amor de Dios, una zona extremadamente lluviosa, llena de pantanos y lagunas, donde lo único que uno podía tener la suerte de encontrar era, precisamente, alguna planta hambrienta. Poco después, Floren había enviado una primera carta, llena de preguntas y estimulantes sugerencias, al otro lado del Atlántico, camino de la selva tropical. 
Dos meses más tarde llegó un sobre del mismísimo profesor Guills. En su interior, cuidadosamente prensada y secada entre las hojas de la carta, Floren encontró una hermosa flor amarilla. Fue un momento emocionante. Se trataba de la primera prueba de la existencia de la llamada Flamigera carnivora, una de las seis plantas a cuya búsqueda y catalogación el profesor Guills prácticamente había dedicado su vida. 
Aquel fue el comienzo de una fructífera correspondencia en la que ambos hombres de ciencia, uno al comienzo de su vida y otro al final de la suya, pero ambos con igual entusiasmo y entrega, intercambiaron toda clase de conocimientos, anécdotas y ocurrencias sobre los más diversos temas. 
Las cartas llevaban cruzándose dos espléndidos años cuando, bruscamente, las respuestas del profesor Guills dejaron de llegar. Floren escribió de nuevo a Cambridge, pero nadie conocía con detalle la situación del botánico, de quien solo recibían noticias muy de tanto en tanto. Después de esperar dos meses más, Floren hizo su equipaje y cruzó también él el Atlántico. 
En el delta del Amazonas tomó uno de los buques que remontaban el cauce del gran río y prosiguió su viaje. Cambió de embarcación una y otra vez, pues la mayoría de aquellos pequeños barcos solo realizaban trayectos cortos, hasta que dejó atrás el curso principal del Amazonas para adentrarse en el entramado de afluentes que irrigan ese mundo esmeralda. Finalmente, casi tres meses después de su partida, se encontró en lo profundo del continente, empapado bajo una lluvia cálida y torrencial y golpeando sin éxito la puerta de la choza en la que supuestamente vivía el profesor Elton Guills. 
Amor de Dios resultó ser un pueblo de campesinos, con apenas siete u ocho chozas apiñadas todas ellas junto al río, cada una con su propio huerto. La selva, indomable, vibrante de color y olor bajo la lluvia, las rodeaba hasta más allá de lo que Floren era capaz de abarcar con su imaginación. 
Viendo que nadie respondía a su llamada, caminó alrededor de la casa, construida, al igual que las demás, sobre unos pilares de madera que la mantenían a salvo de la crecida anual del río. Al otro lado, junto a un terreno bien cuidado y un pintoresco estanque, encontró una caseta de madera como las que hay en muchos jardines ingleses a modo de semillero. Llamó con fuerza y, aunque nadie contestó, la puerta resultó estar abierta. Asomándose, Floren entrevió unos estantes vacíos que recorrían las paredes laterales y, al fondo, una mesa de trabajo con algunas herramientas de jardinería. Aún no se había decidido a entrar cuando una voz tras él le sobresaltó: 
–O professor não é aquí. 
Floren, que por aquel entonces aún no sabía portugués, trató de girarse para ver quién le hablaba, pero descubrió que sus pies se habían hundido completamente en el barro. 
–¿Perdone? –dijo, inmovilizado–. ¿Sabe dónde está el profesor? 
–O professor não é aquí –repitió aquella voz de mujer–. El profesor no estar aquí. Él en Ibunne. Com o chinê. 
–¿Ibunne? Eso queda río arriba, ¿no es cierto? Perdone, ¿podría...? –Floren trató de liberarse, pero solo logró hundirse aún más. Rebuscó en su mente las pocas palabras de portugués que había aprendido durante el trayecto por la zona brasileña del río–. Quem é chinêses? Eles são amigos? 
–No, no, chinêses no. Chinês –la buena señora buscó en su memoria la traducción–. El Chino. 
–El Chino –repitió Floren–. ¿Quién es? 
–Si voste não lo sabes es que não mora aquí –la voz sonó sorprendida y desconfiada. 
–No, no soy de por aquí... Perdone, le importaría, ejem... Verá, no puedo... Es culpa de estas malditas bot... 
Una mujer menuda, que parecía tener la facultad de caminar sobre el barro sin apenas hundirse, llegó junto a él. Era morena, de rasgos indígenas, con el pelo recogido en un moño bajo, tal y como Floren lo había visto en muchas campesinas cerca de la desembocadura del gran río. Le miró intensamente, como si tratase de leer el interior de su alma. 
–Você é um amigo del professor? 
Sin pizca de remordimiento, Floren asintió. Después de leer su apasionante librito e intercambiar media docena de cartas durante aquellos dos años, sentía que su relación con Elton Guills era, como mínimo, de leal amistad. La mujer sonrió, pero continuaba apretujando sus manos con gesto de nerviosismo. 
–Professor trabalha para Chinês –repitió–. Há muitos meses que era. Ele não deixou uma nota ou dizer quando sería. 
Hablaba tan rápido, mezclando español y portugués, que costaba seguirla. 
–El Chino –tanteó Floren, que había notado que ella pronunciaba con temor ese nombre–. ¿Qué tipo de trabajo hace el profesor para él? 
La mujer tan solo abrió un poco más los ojos, pensando que cualquier asunto referente al trabajo del «professor» se escapaba por completo de su entendimiento. 
–El Chino escreveu al professor muitas veces –insistió–. Ofrece oro. Muito ouro. 
Floren asintió mientras seguía intentando sacar las botas de aquella masa de barro que le tenía atrapado. El oro era algo bastante apetecible cuando uno quiere seguir estudiando plantas carnívoras, más aún cuando cada vez te quedan menos miembros sobre los que sostenerte. Logró por fin sacar un pie, pero la bota quedó hundida en el barro. 
–¿A cuánto está Ibunne? 
Ella levantó cuatro dedos. Los miró y luego miró a Floren. 
–Quatro días em barco, quatro. 
Floren gimió. Creía saber a qué se referían por allí con la palabra «barco», y después de las últimas semanas sus posaderas estaban más que cansadas de las duras canoas indígenas. Terminaría acostumbrándose de nuevo, pero solo de pensar en ello sentía calambrazos por todo el cuerpo. 
–¿Y el profesor está bien? Quiero decir... cuántos... –quería preguntar cuánto del buen hombre quedaba intacto todavía, pero no encontró el modo de expresarlo con delicadeza. De todos modos, si había aceptado un trabajo que requería una travesía de cuatro días, no estaría demasiado mal. Se sintió optimista y pensó que, antes de emprender aquel último tramo, debía concederse un descanso. Preguntó por algún lugar donde alojarse. 
Hubo suerte: la mujer le informó de que una familia del pueblo alquilaba hamacas, e incluso habitaciones, a los viajeros de paso. Luego fue en busca de una rama con la que Floren pudiese sacar sus botas del barro. 
–O professor debe venir ya –insistió, observándole manejar con torpeza la rama–. El Chino disse três semanas. Três semanas. Faz muito isso. Meu marido disse: «Faz muito isso». 
Floren asintió vagamente mientras conseguía recuperar sus botas. Lo único en lo que podía pensar ahora era en algo de ropa seca y unas buenas tortas de maíz con pescado y plátano frito. 
  
  
La mujer se llamaba Alma María. En su mezcla de portugués y español le explicó que, durante la larga estancia del profesor Guills en Amor de Dios, ella se había encargado de cocinar y de lavar su ropa. Se veía que en ese tiempo se había encariñado con el doctor y que estaba sinceramente preocupada por él. 
–¿Quién podría llevarme hasta Ibunne? –le preguntó Floren. 
Por lo que sabía, Ibunne era la última población de importancia en aquella zona de la selva, el límite mismo de lo que podía considerarse, siendo generosos, el área «civilizada» del Amazonas. Se nutría de los jornaleros del caucho, que remontaban el río hasta allí para trabajar en las plantaciones cercanas. Más allá no había nada, la selva impenetrable de la que solo los jaguares y algunas tribus conocían los secretos. 
–Meu marido, meu marido poder. Ele e meus filhos llevar você a Ibunne. Manhã. Mañana. 
–Sí, sí, mañana –Floren gesticuló como si se llevase algo a la boca–. Ahora necesito descansar y comer. 
Cuando se detuvieron ante la casa de huéspedes y comprobó que no era más que una choza como las otras, abandonó sus ingenuas ilusiones de disfrutar aquella noche de un baño con jabón. En la amplia terraza que rodeaba la casa, bajo el tejado de palma, se acumulaban multitud de bultos, bolsas de viaje y cestos con provisiones. También se veían, aquí y allá, botellas medio vacías de aguardiente. Trago de Dioses, ese era el sugerente nombre que aparecía en la etiqueta, sobre el vidrio azul oscuro. 
Seis o siete hombres, indígenas y mestizos, dormían a pierna suelta sobre las hamacas. Eran campesinos, fugitivos, aventureros en busca de fortuna como los que Floren había encontrado a lo largo del viaje. Llevaban días sin tomar un baño decente ni cambiarse de ropa, y apenas tenían en el mundo algo más que lo puesto. Descubrió entre ellos, sin embargo, a un joven extranjero, rubio y de piel muy clara, aproximadamente de su misma edad y con un aspecto totalmente distinto al resto. Iba vestido como un perfecto explorador europeo, sin una mota de suciedad en aquel lugar hundido en el barro, con camisa de lino, pañuelo al cuello y un fino bigote elegantemente recortado. Incluso tenía un salacot, o más bien su versión alemana, el wolseley, que colgaba de un clavo sobre su cabeza. Se veía a la legua que era un recién llegado, y Floren dudó de que al hacer su equipaje supiese siquiera en qué lugar del mundo estaba la Amazonia. 
El extranjero estaba despierto. Posiblemente hacía rato que le observaba con los ojos entrecerrados. Una de sus piernas, calzada con una bota de cuero de caña alta, colgaba desde el borde de la hamaca hasta casi tocar el suelo. De vez en cuando pegaba la suela contra un poste de la terraza y se daba un ligero impulso. 
–¿Busca habitación? –le dijo en perfecto español, aunque con un acento peculiar, distinto al de la zona–. No quedan. Y tampoco hamacas. 
Floren contuvo una maldición. Sí, le dolía el trasero y, sí, se moría por descansar sobre el suave balanceo de una de aquellas redes trenzadas, pero no iba a dejar que aquel presumido bigotitos lo supiese. 
–Bien, algo encontraré –masculló, dispuesto a dar media vuelta. 
–No, no queda nada –insistió el elegante huésped, sin que Floren supiese si informarle de aquello le divertía o le contrariaba–. Todo el mundo espera el barco de mañana para Ibunne. La Barracuda, se llama. Pero está lleno. No habrá pasajes hasta dentro de una semana. 
–Yo ya tengo barco –respondió entonces Floren con estudiada indiferencia. 
El desconocido se despertó del todo y se sentó a horcajadas sobre la hamaca. 
–¿Tiene un barco? ¡Pero si acaba de llegar! Le vi en el puerto. No lleva aquí ni una hora. 
–Pues ya tengo pasaje. Salgo mañana. 
El extranjero mordisqueó su labio inferior, midiendo las posibilidades de que aquello fuese cierto. 
–Si es así, ¡lléveme con usted! Tengo que llegar a Ibunne de una vez, o me volveré loco. 
Se puso en pie y bajó la voz, aunque los hombres que roncaban sobre las hamacas no parecían tener ningún interés en su conversación, y muchos de ellos ni siquiera hablarían español. 
–Mi nombre es Antoninus Kürst. Soy prusiano, de Potsdam –dijo tendiéndole la mano. 
–Florencio Méndez del Llano, botánico. 
Era poco probable que el prusiano sintiese el más mínimo interés por las plantas, pero si era así, no lo demostró. Se limitó a asentir, muy educado, y le señaló la hamaca que acababa de abandonar. 
–Puede utilizarla. Llevo en ella ocho días. ¡Ocho días! No creo que pudiese resistir una noche más. Y le dejaré algo de ropa seca; usamos más o menos la misma talla. 
Floren pensó que él era bastante más alto, pero no dijo nada. Miró la hamaca y luego se volvió hacia aquel par de ojos tan azules. 
–Habla usted con acento mexicano –observó, queriendo saber algo más de aquel hombre antes de cerrar su acuerdo. 
–Mi madre lo es –asintió Antoninus–. Mariana Juárez. Ella me enseñó a hablar español. 
–No sé si habrá sitio de sobra en el barco. 
–Lo habrá, estoy seguro. Nadie de por aquí, a excepción de La Barracuda, quiere llevar a un extranjero; piensan que traemos problemas. Pero si en ese barco le llevan a usted, no veo por qué no habrían de aceptarme a mí también. 
–¿Dice que lleva ocho días en Amor de Dios? 
–Ocho días con sus ocho noches. Y le aseguro que estos tipos no han dejado de roncar en todo ese tiempo. 
–Y su nombre es Antoninus... 
–Antoninus Kürst, pero me llaman Meteo. 
–¿Meteo? 
–Eso es –el joven entrecerró de nuevo los ojos, quizá a la espera de algún indicio de burla–. Meteo. Ya sabe, de meteorito. Esa es mi profesión: soy buscador de meteoritos. 
La prevención inicial de Floren, motivada más que nada por la impecable vestimenta del desconocido, fue barrida por completo con esas últimas palabras. ¡Buscador de meteoritos! Nunca había conocido a uno. ¡En realidad, ni siquiera sabía que existiese semejante profesión! Perdió todo el interés por la hamaca y la ropa seca. Sentados en los escalones del porche, comenzó a acribillar a preguntas al prusiano mientras, en torno a ellos, anochecía. 
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METEO
 
Aunque Meteo, tal y como le había dicho a Floren, había nacido en Potsdam, Prusia, su amor por los meteoritos tenía raíces mexicanas. En concreto, procedía de su abuelo materno, Antonio Juárez, a quien, sin embargo, nunca había llegado a conocer. 
–Verá: mi padre estaba orgulloso de la sangre prusiana que corría por sus venas, ¡y por las mías! –le explicó Meteo a Floren aquella noche, mientras a su alrededor, tumbados en las hamacas, los otros huéspedes no dejaban de roncar–. Tenía miedo, creo, de la influencia que pudiese tener en mi carácter la rama más... aventurera... de la familia. Por ello, trató de borrar todo rastro de los Juárez en nuestra casa. Ni siquiera dejaba hablar a mi madre en español. Quería que cuando yo creciese fuese un caballero prusiano de los pies a la cabeza, como él. En la escuela estudiaba geografía, esgrima, historia militar, piano y bailes de salón. Mis compañeros de clase se burlaban y, en vez de Kürst, cambiaron mi apellido por Fürst, «Príncipe». 
Floren escuchaba atentamente mientras comía una mazorca asada. El buscador de meteoritos continuó. 
–Yo me miraba al espejo y veía lo mismo que todos –aseguró–. Sí, un «príncipe» prusiano, tal y como quería mi padre. Pero por dentro... por dentro sospechaba que había otro Antoninus a quien nadie llamaría «el príncipe». Como si en mi interior hubiese otro muchacho más valiente y más salvaje, un chico mexicano con los ojos y el cabello oscuro. 
Mientras escuchaba, Floren examinaba al joven. Definitivamente, a la luz de aquella lámpara de aceite, lo único que alcanzaba a ver era su lado más prusiano. 
–Todo siguió así –relató Meteo– hasta que una mañana, durante una ventisca de nieve, llamaron a la puerta de nuestra casa. Abrió mi padre. Se trataba de unos transportistas cargados con un baúl. Nos informaron de que lo enviaba alguien desde el desierto de Atacama. 
–¡El desierto más desierto del mundo! –exclamó Floren, pues ya entonces acumulaba gran cantidad de datos de este tipo–. ¡Prácticamente no llueve en ese lugar! 
Meteo asintió. 
–Se trataba de un arcón de viaje muy robusto, forrado de cuero desgastado, con adornos de latón y tan pesado como si estuviese lleno de balas de cañón. Cuando mi madre bajó por la escalera, con aquel cabello tan negro suyo suelto sobre su bata de seda, y lo vio, se puso pálida, se santiguó y dijo las primeras palabras en español que yo le escuchaba: «Virgencita querida, ahora sé que mi padre ha muerto». Y así era. 
–Muerto… –musitó Floren. 
–Una carta grapada a las cintas que ataban el baúl y redactada por un tal Emiliano Sagasta acompañaba el envío –explicó Meteo–. Allí decía que Antonio Juárez, padre de Mariana Juárez, viudo, de nacionalidad mexicana, había sido enterrado seis meses atrás cerca de la ciudad de Arica, en un cerro desde el que podía divisarse el océano Pacífico, pues tal había sido su deseo. Junto a esta petición había especificado que aquel baúl, su única posesión de importancia, fuese a parar a manos de su nieto, nacido en Potsdam, Prusia, y de nombre Antoninus. 
Meteo se detuvo un momento, tal vez recordando con emoción a aquel hombre que lo había tenido en el pensamiento pese a no haberle visto jamás. Se aclaró la garganta y continuó. 
–Mi padre era un hombre severo, como le he contado, pero también justo, y aquel día supo que hay cosas contra las que no se puede luchar. Me indicó con un gesto que debía ser yo quien abriese el arcón. Mi madre, que sin duda conocía su contenido, se sentó en una de las sillas del recibidor sin decir ni media palabra. Recuerdo que me sudaban las manos por el nerviosismo, y no me ayudaba sentir la mirada de mis padres y del servicio fijas en mí, todos en silencio. Las llaves del baúl, que estaban dentro del sobre, me parecieron demasiado pequeñas y además estaban un poco oxidadas. Temí que no correspondiesen a aquellas cerraduras. Sin embargo, al introducirlas y hacerlas girar, cada uno de los engranajes sonó con un chasquido impecable, como si en todos aquellos años de viajes no hubiese entrado en ellos ni una pizca de polvo del desierto. 
Meteo hablaba despacio, como si volviese a encontrarse en el recibidor de su elegante casa de Potsdam, con ocho años, arrodillado frente al baúl. Aunque también es posible, o eso pensó Floren, que fuese la noche amazónica, llena de sonidos misteriosos, la que le daba a sus palabras un peso especial. 
–Dentro del baúl no encontramos balas de cañón –dijo el buscador de meteoritos sonriendo–, sino piedras. No comprendía por qué mi abuelo me había regalado aquello. ¿Era una especie de broma, o más bien una burla? Las piedras estaban cuidadosamente dispuestas en compartimentos de madera, igual que un enorme joyero. Cada compartimento tenía un papelito clavado en el borde, con un número y un nombre escritos en él. Los nombres resultaban exóticos: Puebla, Veracruz, Oaxaca, Sonora, California, Nuevo México... Sin duda se referían al lugar donde mi abuelo había recogido las piedras, lo que resultaba emocionante. Por otra parte, no eran más que eso, piedras. No brillaban a la luz de las lámparas, como sucedía con algunos minerales que yo había visto en el museo, ni tenían formas curiosas o colores extraños. Miré a mis padres desconcertado; pero si tenía alguna duda sobre la importancia de aquel regalo, se desvaneció al ver la cara de mi padre, que observaba el contenido del baúl como si este confirmase todos sus temores. 
–¿Eran meteoritos? –intervino Floren, sin poder contenerse. 
–¡Por supuesto! Una colección extraordinaria. Pero, por aquel entonces, yo no sabía nada de eso. Aquella mañana de invierno, mi padre trató de ser justo una vez más y accedió a que me quedase con el baúl, ya que se trataba de mi herencia, pero con la condición expresa de no abrirlo de nuevo hasta que cumpliese los dieciocho años. 
Floren resopló. ¿Diez años sin abrirlo? 
–Hicieron falta cuatro hombres para subir el baúl a mi habitación. Lo colocaron bajo la ventana y mi padre retuvo el juego de llaves. A partir de entonces, los criados se esforzaron en tapar aquella caja que tanta inquietud provocaba en el dueño de la casa, y lo hicieron de todas las maneras que se les ocurrieron. Primero colocaron sobre él un tapete; luego, una maceta, y por último, una gran cantidad de libros. Pero para entonces yo ya había aprendido a abrir las cerraduras con una ganzúa y bajo las piedras había descubierto algo mucho más interesante: ocho libretas de tapas negras plagadas de dibujos (algunos, de piedras; otros muchos, de paisajes o de detalles vistos a través del microscopio) y escritas de principio a fin con una letra menuda y picuda. En la primera página de cada uno de aquellos cuadernos aparecía el nombre de mi abuelo: Antonio Juárez, las dos únicas palabras que fui capaz de leer. 
–¿Por qué? 
–Porque las libretas estaban escritas en español. 
–¡Y tú no sabías! ¡Es cierto! ¿Y qué hiciste? 
–No dije nada sobre lo que había encontrado, por supuesto; pero cuando llegó mi siguiente cumpleaños, pedí como único regalo que mi madre me enseñase su lengua materna. 
–¿Se enfadó tu padre? 
–Si se enfadó, no dijo nada. Y a mi madre se la veía feliz enseñándome –la cara de Meteo se iluminó al recordar aquella felicidad–. Comenzó por los objetos de la casa: mesa, silla, cama, cortinas, traje, lámpara... Luego continuó por aquello que podía verse desde la ventana: árbol, tejados, caballo, farola, vecino, chimenea, lluvia... Después fue más lejos: barcos, gaviotas, océano, patria... Una vez se abrió el grifo, ya no hubo manera de pararlo. Me contó toda clase de historias sobre la tierra en la que se había criado de niña, al sur de México, y sobre los extraños regalos que le hacía su padre cuando iba a visitarla al convento donde pasó su infancia: una pequeña guitarra hecha con el caparazón de un armadillo, una flor de cactus dentro de un pliego de papel secante, un puñado de arena roja en un botecito de perfume, regalos que aún guardaba en una caja, allí, bajo su cama prusiana, y que me mostró entonces por primera vez. También me habló de una ocasión en la que su padre, Antonio Juárez, le trajo algo distinto a todo lo anterior: una piedra. «¿Cómo las del baúl?», le pregunté yo, y ella me dijo que sí. «¿Y por qué te trajo una piedra», insistí, sabiendo que aquella era una pregunta importante. «Porque ese era su trabajo, a eso se dedicaba». 
Floren, con los ojos brillantes, asintió. 
–Buscador de meteoritos... –murmuró con admiración. 
Meteo afirmó y continuó con la historia. 
–Mi madre, mirando de reojo el baúl, semioculto bajo el tapete, la planta y los libros, añadió: «Meteorito, esa es la palabra más lejana que te puedo enseñar. Esas piedras son pedacitos de estrellas». 
A partir de entonces, mi fascinación por el baúl creció aún más. Leí todos los libros que encontré sobre meteoritos. Por las noches abría el gran cajón y me asomaba a su interior. ¿Dónde habían estado con anterioridad aquellas rocas? ¡En la oscuridad del cosmos, en lugares que ningún hombre había visto! Y ahora estaban allí, en mi habitación. Cada noche podía tocar unas piedras que habían cruzado el universo y compartir su misterio. Me bastaba sostener una de ellas para sentirme un poco más audaz. 
Llegado este punto del relato, Meteo se revolvió. 
–¡Qué barbaridad! Le estaré aburriendo con estas niñerías. 
–No, no, en absoluto –replicó Floren vivamente–. Siga, tenemos toda la noche. 
–Sí, eso es cierto –resopló Meteo–. ¡Ya habrá tiempo para dormir en el barco! ¡Cuatro días! ¡A veces siento que llevo toda una vida remontando este río! ¿No le parece que no termina jamás? 
–¡Oh, no! ¡El río es siempre tan distinto! ¿Recuerda la desembocadura? ¡Ancha como un mar! Y los delfines rosados, río arriba, ¿los vio usted? Y las gentes que viven en sus orillas, procedentes de docenas de tribus distintas, con sus dialectos, sus costumbres... No, no, ni el Amazonas ni su caja de meteoritos tienen ninguna posibilidad de aburrirme. 
Meteo rio, mirando al joven botánico con simpatía. 
–Seguiría, pero la verdad es que tengo la garganta seca de tanto hablar. 
–¿Qué tal si bebemos un poco de eso? –propuso Floren señalando una de las botellas de cristal azul–. No creo que a su dueño le importe compartir uno o dos tragos. Probablemente ni se dé cuenta. 
–¿Habla en serio? –la cara del prusiano, sombreada por la luz de la lámpara, se arrugó en una mueca–. No he probado nada peor en mi vida. 
–¿Cómo? ¡Pero si todo el mundo lo toma! 
–Deduzco que usted no lo ha probado. ¡Con decirle que las mujeres de aquí utilizan ese aguardiente como repelente para mosquitos! Es muy eficaz, se lo aseguro. Pero venga, adelante, tome un trago. No creo que nada que yo le diga pueda resultarle más ilustrativo que eso. 
Floren tomó la botella y quitó el tosco tapón de corcho. Un olor poderoso, de alcohol y azúcar, subió hasta su nariz. 
–¡Sí que parece fuerte! –exclamó, sin decidirse a beber. 
–¿Fuerte? ¡Es puro veneno! Lo hacen en Ibunne y lo comercializan por toda la zona –resopló de nuevo Meteo–. Es lo habitual por aquí. Alguien ingenia una mezcla de plantas y alcohol, lo embotella y ahí tiene el resultado: Trago de Dioses. O, más bien, Trago del Diablo, que es como lo llaman, porque vuelve locos a quienes beben demasiado. Aunque, en mi opinión, cualquiera que se lleve eso a la garganta ya está sobrepasando mi límite, se lo aseguro. 
Floren, pese a todo, se llevó la botella a los labios y los humedeció. De inmediato escupió sobre el barro, limpiándose la boca con la manga. 
–De acuerdo, Trago del Diablo. No lo olvidaré –resopló–. Pero ahora siga con su historia. ¿Qué es lo que hace aquí? Porque no puede estar buscando un meteorito, ¿verdad? No en medio de la selva. 
Meteo frotó algo de aguardiente sobre sus muñecas y continuó. 
–Sería como buscar una aguja en un pajar, ¿no es cierto? –dijo, casi como si hablase consigo mismo–. Lo sé, lo sé. Pero verá: esto tiene relación con lo que le contaba. Para cuando cumplí once años, ya era capaz de leer en español. No muy bien al principio, pero sí lo suficiente como para tratar de leer los cuadernos de mi abuelo. Y eso es lo que hice, llevando buen cuidado de no decírselo a nadie. 
–¿Tampoco a su madre? 
–No, tampoco a ella. 
–Siga. 
–Mi abuelo había llevado un detallado registro de sus viajes en busca de meteoritos: los detalles acerca de sus hallazgos, las fechas, el lugar, el tipo de roca. Pero poco a poco había dejado de ser un mero listado de datos para convertirse en una especie de diario de su trabajo. Allí recogía información sobre «avistamientos» y «caídas», anécdotas que le sucedían, historias que le habían contado y, sobre todo, reflexiones acerca de lo que veía o escuchaba, sobre las decisiones que debía tomar, sobre sus dudas. A través de esas lecturas, Antonio Juárez comenzó a convertirse en alguien muy real para mí, y fui aprendiendo de él todo lo que un buscador de meteoritos puede aprender de otro. O casi todo. Por ejemplo, que los meteoros, al destruirse en la atmósfera, siempre caen en haz sobre la tierra y que por ello, una vez das con un pedazo, hay que trazar una elipse imaginaria alrededor dentro de la cual buscar sus fragmentos. Por eso el mejor lugar para encontrarlos son las zonas desérticas, donde nada estorba la vista. Por cierto, la mayoría de los meteoritos tienen un aspecto semejante al de rocas comunes. Aunque también los hay que parecen hierro fundido y otros tienen la superficie cubierta de cráteres. Algunos son gigantescos y otros tan pequeños como un guijarro, ¡y aún más! También aprendí que hay que prestar atención a las supersticiones y leyendas de los distintos pueblos alrededor de estas «caídas» porque son una fuente muy valiosa de información; pero no siempre es fácil distinguir lo real de lo inventado. 
Meteo había subido un poco la voz al hablar de todo esto, exaltado como estaba por lo apasionante del tema. Ahora volvió a mostrarse pensativo, más melancólico que desafiante. 
–En esas libretas, además, encontré los paisajes de México, sus gentes y sus relatos, las revueltas que sacudían el país cuando mi madre era niña y mi abuelo lo atravesaba de parte a parte buscando rocas caídas del cielo, el calor del desierto, el Pacífico... Cuando terminé de leer supe que, si bien no había heredado de la familia Juárez el color del pelo ni el de los ojos, sí era suya hasta la última gota de sangre que corría por mis venas. Creo que eso es lo que mi abuelo quiso legarme, que eso era lo que contenía en realidad aquel baúl. 
Se quedaron en silencio unos minutos, como meditando aquellas palabras, hasta que Floren reanudó la charla. 
–Pero entonces, ¿en qué quedamos? –dijo, sin poder contener su curiosidad–. ¿Está o no está buscando un meteorito? 
–Pues... digamos que he venido para comprobar si los relatos que recogió mi abuelo sobre cierto asunto tienen algún fundamento. 
–¡Relatos! ¿Qué relatos? 
–Historias indígenas sobre sus dioses, ya sabe... 
–No, no sé. ¡Cuénteme! 
Meteo dudó un momento. Luego miró alrededor, comprobando que los hombres aún roncaban, y bajó la voz. 
–Existe una leyenda en esta zona, una leyenda sobre unas bolas de fuego que cayeron hace años del cielo. 
–¡Meteoritos! 
–¡Shhh! –le riñó Meteo–. No levante la voz, o no continuaré. 
Floren, con la boca cerrada, asintió repetidas veces. No diría nada. Nada de nada. 
–Las últimas anotaciones del último de los cuadernos de mi abuelo... 
–Antonio Juárez –apuntó Floren de forma bastante innecesaria. 
–Sí, de Antonio Juárez, giraban en torno a esta historia. «Las lágrimas de Naraguyá», es como la conocen por aquí. Según esa leyenda, la diosa Naraguyá, madre de todos los ríos, rompió a llorar cuando los hombres de la tribu de los yucatti mataron a uno de sus hijos, que había adoptado forma de jaguar para recorrer la selva. Aquellas lágrimas se convirtieron en bolas de fuego y cayeron en la espesura, destruyendo el poblado yucatti. Pese a la destrucción que causaron, se consideran lágrimas sagradas, con ciertos... poderes, y los descendientes de aquellos cazadores les rinden tributo desde entonces. Ellos y un ejército dorado que las protege. 
–¡Un ejército dorado! –exclamó Floren, bajando rápidamente la voz ante la alarma de Meteo–. ¿Qué quiere decir eso? 
–Oro, seguramente. Esculturas rituales –replicó Meteo sin darle especial importancia. 
–¡Un tesoro! 
–Quizá, pero no es eso lo que me interesa. No me importa el oro, sino las rocas. Tienen que haber sido realmente grandes para originar la leyenda y todo lo demás. 
–¿Qué es «todo lo demás»? 
–No sé; se dicen muchas cosas, como en casi todas las leyendas de este tipo. Que quien las toque obtendrá la inmortalidad. 
–¡Qué estupidez! Científicamente, eso es imposible. 
–Lo sé, lo sé. Otros aseguran que, después de tocar las lágrimas, todo lo que roces se volverá de oro. 
–¿Como una especie de rey Midas? 
–Eso es. O que las piedras están malditas y quien las toca se convierte en pájaro. O que, directamente, muere. 
–Vaya predicciones más halagüeñas –rumió Floren–. ¿En qué se basarán? 
–Imagino que en el hecho de que nadie que las haya buscado ha regresado –le respondió Meteo mirando hacia la oscuridad. 
–¡Ah, vaya! ¿Y cuánto hace que pasó eso? 
El buscador de meteoritos suspiró; el viento agitaba las palmeras y los castaños. Empezó a lloviznar. 
–Unos ochenta años, algo menos. 
–¡Ochenta años! ¿Y dónde exactamente? 
–Eso nadie lo sabe, ¡o casi nadie! Mi abuelo... –dudó, volvió a mirar hacia las hamacas y bajó aún más la voz–. Mi abuelo tenía una pista. Estaba dispuesto a intentarlo. Él era bueno en esto, sabía separar el grano de la paja. Lo hubiese conseguido, puedes estar seguro. De no haber terminado su vida en Atacama, hubiese venido y encontrado las lágrimas. 
–¿Por eso quieres hacerlo? ¿Por tu abuelo? 
–Sí, supongo que sí. Y porque ya es hora de que comience mi propia colección de meteoritos, ¿no crees? 
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EL ʻLOBO DE RÍOʼ
 
De madrugada, Alma María acudió en busca de Floren. Lo encontró sentado en compañía de su nuevo amigo, sin que ninguno de los dos hubiese llegado a cerrar los ojos. Floren, feliz, le presentó al prusiano asegurándole que viajaban juntos. Después de un ligero titubeo, la mujer accedió a llevarle al puerto, donde su marido y sus hijos decidirían si admitían a aquel nuevo pasajero. 
Junto al río, todo estaba aún tranquilo. Apenas comenzaba a amanecer y una neblina ligera cubría el agua y sus márgenes, borrando su curso unos metros más allá. Atracados en Amor de Dios había seis o siete canoas y dos barcos, entre los que destacaba por su tamaño La Barracuda, la nave de dos pisos y grandes ruedas de palas que hacía el trayecto semanal a Ibunne. En su interior comenzaba a haber movimiento. 
–En esta época, La Barracuda lleva a los jornaleros a los campos de caucho; por eso va tan llena –le dijo Meteo a Floren–. Por lo que he oído, es el barco más rápido de la zona. Además del de mayor calado. Pero te aseguro que no voy a lamentar perderme un viaje con semejante gentuza. 
Alma María ni siquiera se paró a mirar el barco de los jornaleros, sino que siguió caminando en dirección al segundo barco, en realidad una barcaza de carga bastante menor, pero aun así de considerable tamaño. Tenía una gruesa y baja chimenea, y la falta de ruedas indicaba que se propulsaba por una o dos hélices situadas en la popa. Su nombre, Lobo de Río, aparecía pintado en el casco. 
–¡Cel! –llamó la mujer desde tierra–. ¡Cel! 
De la cabina salió un hombre corpulento, enorme, con brazos como troncos y una prominente barriga. Tenía el pelo oscuro y rizado, con anchas patillas que amenazaban con juntársele bajo el mentón. Se trataba de Celestino Cardoso, el marido de Alma. Sin abrir la boca, examinó desde la cubierta a aquellos extranjeros que su mujer le pedía que llevase hasta Ibunne. 
Si ella no hubiese estado tan preocupada por el profesor Guills, Celestino se hubiese negado. Nadie entendería en Amor de Dios que un tipo como Cardoso, el Perro, hubiese cedido en semejante asunto a los ruegos de su esposa. ¿Qué podía importarles, a él y a los suyos, lo que hubiese hecho el Chino con aquel viejo tullido?, quería decirle. Pero lo cierto es que sí les importaba. Él mismo llevaba semanas preguntándose en qué clase de enredo habría metido aquel desalmado al viejo profesor. 
Para evitar dar que hablar a los compadres, que observaban la escena desde las barcas cercanas, Celestino se limitó a gruñir unas palabras de bienvenida desde la cubierta. Sus tres hijos, Beni, João y Nuno, versiones sin patillas y solo un poco menos corpulentas que su padre, salieron tras él. De un salto bajaron a tierra firme, besaron a su madre y subieron a bordo el equipaje, incluidos los tres baúles de piel de camello con cerrojos dorados de Meteo. Después, mientras terminaban de ponerlo todo a punto en la nave, estudiaron disimuladamente a sus elegantes pasajeros. La verdad es que Floren se sentía espléndido con la camisa sahariana y los pantalones de lino que le había prestado el prusiano, pero el pañuelo granate que había insistido en anudarle alrededor del cuello, imprescindible, según él, en zonas tropicales, le ahogaba y le hacía sentir un poco ridículo. Por suerte, le distrajo un feliz descubrimiento: la caldera del barco. A lo largo de sus viajes por el Amazonas, estudiar las calderas de los barcos había sido una de sus pocas distracciones, sorprendiéndole la variedad de modelos que convivían, algunos caseros y otros traídos desde Europa. Así mismo, le fascinaban las ingeniosas soluciones que encontraban los capitanes y marineros ante la falta de abastecimiento de piezas de repuesto, y casi sin darse ni cuenta se había hecho un experto en el tema. En este caso, estaba claro que la actual caldera del Lobo de Río era de mayor tamaño que el modelo original. Probablemente procedía del desguace de un barco de mayor tonelaje, y sin duda duplicaría la velocidad de un barco modesto como aquel. Por si esto fuera poco, tenía algunas peculiaridades mecánicas que la convertían en una verdadera rareza. Fascinado por cualquier tipo de intrepidez tecnológica, preguntó a Nuno, el menor de los hermanos. 
El muchacho, con el oscuro cabello ensortijado alrededor de las orejas, señaló con un gesto a su padre, ocupado en supervisar los últimos detalles antes de partir. 
–Solo él toca la caldera –dijo, en un tono que indicaba que aquel asunto no era ni tan siquiera un buen tema de conversación. 
Floren asintió, pero se sentó cerca de la maquinaria para observar cómo funcionaba y si su rendimiento era el que cabía esperar dado su tamaño. 
Resultó que no lo era. Le faltaba presión, dedujo rápidamente mientras dejaban atrás las últimas casas de Amor de Dios. Quizá la caldera no estaba bien instalada, o era necesario cambiar alguna pieza. Fuera lo que fuese, resultaba evidente que el barco avanzaba a un ritmo muy inferior al esperado. Miró a su alrededor. Celestino Cardoso continuaba tras el timón, encerrado en su seco mutismo y mirando hacia el río como si esperase ver aparecer su destino en cualquier momento, y no a la vuelta de cuatro días. Solo de vez en cuando decía algo en portugués a alguno de sus hijos, que se apresuraba a cumplir sus órdenes. 
Meteo, por su parte, se había sentado sobre sus baúles y leía, absorto. Floren suspiró. Desde luego, tendría que buscar algo que hacer durante la travesía. ¡Cuatro días! ¿Cuánto tardaría La Barracuda en hacer ese mismo trayecto? 
João, el mediano de los Cardoso, le aseguró que, pese a la ventaja que les daba haber salido tan temprano, el barco de los caucheros no tardaría en alcanzarlos y a media tarde ya les sacaría un par de horas. Eso si el Lobo no sufría ningún incidente serio en el viaje. 
–No puede haberlo –añadió–. Sería un desastre llegar a Ibunne mucho después de La Barracuda. 
–¿Qué quieres decir? 
João miró rápidamente hacia su padre. Aunque pareciese que estaba a lo suyo, no los perdía de vista. 
–De eso depende el trabajo que encontremos para las siguientes semanas –masculló mientras recogía unas cuerdas–. La llegada de La Barracuda a Ibunne marca el comienzo de la contratación. El Chino no siempre necesita el mismo número de peones para su plantación de caucho, y los que llegan demasiado tarde deben conformarse con los pantanos. 
Nuno, que estaba llevando más carbón junto a la caldera, se giró alarmado hacia ellos. 
–¡Pero nosotros no iríamos al pantano! –dijo con los ojos encendidos–. Madre no lo permitiría. O el caucho o nada. 
Ahora fue Beni el que se acercó, cargado con una bolsa de carbón dos veces mayor que la de su hermano. La dejó caer a los pies de Floren y cogió una pala. 
–Así que esto es una especie de carrera contra La Barracuda –dijo con una sonrisa tranquila. 
Antes de que Floren pudiese preguntar más detalles sobre aquella «carrera», Beni, João y Nuno se alejaron a toda prisa. Su padre se estaba acercando y no traía cara de buenos amigos. 
–No quiero que distraigan a los muchachos –le dijo con rudeza a Floren. 
Al igual que sus hijos, hablaba un excelente español, con solo un deje portugués que daba cierto encanto a aquellas severas palabras. 
–No pretendía... –comenzó a justificarse Floren, pero el capitán dio media vuelta, dejándole con la disculpa en los labios. 
Lo que no sabía Celestino Cardoso es que Florencio Méndez del Llano no era un hombre que se desanimase fácilmente. Y menos cuando se trataba de un asunto de mecánica. De no haber sido botánico, hubiese sido feliz en un taller de cualquier tipo, allí donde hubiese tuercas que ajustar y motores que encender. Tras lanzar una rápida mirada a la caldera, en cuya estufa Beni estaba paleando carbón, Floren correteó tras el capitán. 
–Perdone, Cel –dijo, y se encontró de nuevo con toda la mole de aquel hombre, que lo miraba sin terminar de creer que le hubiese llamado con el apelativo cariñoso que solo utilizaba su esposa–. He visto su caldera, ¡una maravilla! Pero, si me permite, pienso que podríamos mejorar su rendimiento con tan solo tocar una de las... 
No pudo terminar. La mano de Celestino se cerró en torno a aquel molesto pañuelo escarlata. 
–La caldera es mía, el barco es mío, esos son mis hijos y ustedes son mis pasajeros. Mientras estemos en el río respetará mis normas, y eso incluye no hablar más de la cuenta, no entretener a los chicos y no acercarse a la caldera. Especialmente esto último. 
Floren, que sospechaba que debía estar adquiriendo el mismo color que el fular, asintió, y volvió a poner sus ojos sobre el gran contenedor de hierro. 
  
  
A mediodía, tal y como había augurado João, vieron aparecer La Barracuda a tan solo un centenar de metros de distancia. Sus dos pisos estaban a rebosar de hombres que charlaban, reían, bebían Trago del Diablo y peleaban entre ellos. Eran colonos desarrapados, indígenas de las orillas del río, negros y mestizos. 
–¡Beni! ¡Beni! –gritaban llamando al mayor de los hermanos–. ¿Seguro que no quieres venir con nosotros? ¿Prefieres viajar en la Tortuga de Río? 
Beni dejó la pala y apretó los dientes desde la proa. 
–¡Ey, Perro! –gritó el capitán de La Barracuda–. ¡Sujeta bien a tus cachorros, no se vayan a caer con el oleaje! 
No le faltaba razón, pues, al rebasarlos, las aguas del río hicieron oscilar con fuerza al Lobo de Río. 
–¿Llaman a tu padre Perro? –preguntó Meteo a João tratando de que el capitán no le oyese, pues no sabía si se trataba de un insulto o tan solo de un mote. 
–Así llaman por aquí a los lobos de río –le dijo el muchacho sin enojo–. ¿No ha visto ninguno? Son las nutrias gigantes del Amazonas. Ya los verá. ¡Son grandes! Algunos llegan a medir un par de metros y a pesar más de ochenta kilos. 
–¡Y son muy fuertes! –apuntó Nuno con orgullo. 
–Sí, son fuertes –concedió João, trepando sobre la barca auxiliar para asegurarse de que no se hubiese movido–. Podrían merendarse una barracuda sin problemas. 
Miró de reojo a su padre, por si le molestaba la cháchara, pero Celestino tenía la mirada puesta en la nave que se alejaba, y su mandíbula se marcaba como si fuese de pura roca. 
–¡Van más rápidos que nunca! –dijo Nuno mirando en la misma dirección que su padre. 
–O nosotros más lentos –murmuró João, bajando de un salto. 
–Yo podría hacer que la caldera funcionase mejor –intervino Floren, incapaz de contenerse–. ¡Apuesto lo que sea! 
Pero nadie recogió su oferta y el Lobo de Río continuó río arriba, mientras él, desde su lugar en la cubierta, se dedicaba a admirar el paisaje y repasar mentalmente todo lo que sabía sobre los motores a vapor. 
Entretanto, Meteo, indiferente a las preocupaciones de su amigo, había extendido un mapa sobre uno de los fardos de carga y se inclinaba sobre él, cubriéndolo casi por completo. Cuando Floren se acercó a ver qué hacía, se sobresaltó y cubrió precipitadamente el plano con ambas manos. 
–¡Ah, eres tú! –dijo al reconocerlo–. Pensé que eras uno de esos portugueses. 
–En realidad, creo que son brasileños. 
–Lo que sea –murmuró Meteo, volviendo de nuevo su atención hacia el mapa. 
–¿Qué buscas? 
–Una aguja en un pajar. 
–¿Las lágrimas de Naraguyá? 
–¡Pchsss! –le hizo callar enérgicamente el prusiano–. ¡Hay que ser discretos con esto! ¿Sabes cuánta gente nos cortaría el cuello sin pensarlo dos veces con tal de quedarse con este mapa? 
Floren miró el papel sin sentirse demasiado impresionado. Después de todo, había cientos de mapas como aquel, dibujados sobre los anticuados planos oficiales para añadir datos que iban rodando entre viajeros, comerciantes y aventureros. Sin herramientas de medición fiables, existían tantos planos del interior de la selva como hombres se habían adentrado en ella en busca de fortuna. 
–¿Ves esto? –Meteo marcó un punto en el mapa, río arriba–. Esto es Ibunne. A partir de ahí, continuando hacia el noroeste, hay que tomar otro río menor, donde el agua se vuelve verde brillante, en dirección norte, siempre remontando la corriente. Ese curso es navegable hasta un lugar donde hay tres saltos de agua. Una vez allí, quedarían unas tres jornadas a pie. Allí es donde está nuestra aguja. 
–¿Otro curso de agua? ¿Tres cascadas? –Floren buscó sin éxito sobre el papel–. Aquí no aparecen. ¿A cuánto dices que está eso de Ibunne? 
–A varios días, sí... No sabría decirlo... A varios días... Pero lo importante son las tres cascadas. Ellas... 
Los interrumpió la llamada para la cena. Meteo plegó cuidadosamente el mapa y se dirigieron bajo el toldo, donde los esperaba una fuente de pescado frito, tortas y algo de fruta. Meteo contuvo a duras penas un quejido. Era lo mismo que llevaba comiendo desde que había puesto sus pies en la Amazonia. Echaba de menos los elaborados platos de Potsdam, el guiso de jabalí, la tarta de manzana y ciruelas que hacía la cocinera, el pato trufado con pasas dulces... De hecho, se hubiese conformado con un sencillo muslo de pollo con patatas. 
Celestino, en la cabecera de la mesa, bendijo rápidamente en portugués y, a continuación, él, João, Nuno y Floren se lanzaron sobre la comida. Beni se había quedado a cargo del timón y cenaría después. En cuanto a Meteo, tras comprobar que el pescado estaba seco y las tortitas demasiado saladas, se conformó tristemente con un par de bananas. 
–¿No es peligroso seguir navegando ahora que está oscureciendo? –preguntó Floren. 
–Si no le gusta mi modo de navegar, quizá prefiera ir a pie –contestó secamente Celestino sin apartar la vista de su cuenco. 
–No, no me malinterprete. Es solo que pensaba en los bancos de arena y... ya sabe... por lo que he visto hasta ahora, creía que la costumbre era descansar por la noche. 
–No se preocupe por los bancos de arena: conozco este tramo como la palma de mi mano, y por si esto no fuese suficiente, mi hijo Beni es uno de los mejores prácticos de la zona. 
–Después de que trabajase con ellos una temporada, los de La Barracuda querían que se quedase para siempre –aseguró Nuno, orgulloso. 
–Pero eso no va a pasar –dijo el capitán, serio. 
–Claro que no, padre –se apresuró a aclarar el pequeño de los Cardoso. 
–No mientras tengamos el Lobo de Río –insistió Celestino. Y dejando el cuenco vacío sobre la mesa, fue a relevar a su hijo mayor. 
Los hermanos se quedaron en silencio. João, sintiendo que quizá les debían a sus pasajeros una explicación, dijo: 
–Últimamente, las cosas se han puesto un poco difíciles. 
Meteo, ofendido por la falta de modales del capitán, no dijo nada. 
–Si es por la caldera –sugirió Floren–, ya sabéis que yo... 
–Mejor no –replicó Beni, que había llegado a tiempo de escuchar las disculpas de su hermano–. Sé que lo hace con buena intención, Floren, pero ¿querría no volver a mencionarlo? Si mi padre le oye, es capaz de lanzarle por la borda. Ahora lo importante es llegar cuanto antes a Ibunne; tenemos que conseguir ese trabajo en el caucho, y si hay que arriesgarse a navegar de noche... nos arriesgaremos. 
Las palabras de Beni quedaron flotando en el aire y nadie hizo más comentarios. 
  
  
Tras la cena, Floren se quedó adormilado. Le despertaron las risas de los dos hermanos mayores, que tomaban el pelo a Nuno sobre una joven de Ibunne a quien decían que estaba impaciente por ver. Su nombre era Muyuna. 
–Significa «remolino» en lengua indígena –estaba explicándole João a Meteo, que también participaba de la conversación–, ¡y vaya si tiene mareado a nuestro hermano! La última vez que estuvimos allí no quería marcharse, juraba que no podría pasar un día sin verla. Esta vez quiere conseguir hablar con ella. 
João rio de buena gana. 
–¡Pero llega tarde! –dijo Beni siguiendo la broma–. Otro se le adelantó y la muchacha ya está comprometida. 
–¡Eso habrá que verlo! –contestó Nuno, dejando caer un saco de carbón junto a la caldera–. Nadie dice que ese francés vaya a volver. 
–Volverá –aseguró João riendo–. ¡Yo volvería del mismo infierno si una chica como esa me estuviese esperando! 
–¿Tan bonita es? –preguntó Floren, intrigado. 
Nuno silbó por lo bajo. 
–Os aseguro que hay hombres que reman días enteros tan solo para verla pasear unos minutos por la calle principal de Ibunne. 
–¡Exageras! –exclamó Meteo, escéptico–. ¿Eso harías tú, Nuno, por una chica? 
El muchacho se encogió de hombros, como ante una fatalidad. 
–Hasta que la vi, yo tampoco pude entenderlo. 
Meteo iba a replicar algo cuando un golpe brutal sobre la barcaza le hizo caer del taburete. Oyeron maldecir a Celestino desde el timón y corrieron todos a proa, llevando con ellos un par de lámparas y pensando que, después de todo, habían encallado en algún banco de arena. Pero era mucho peor que eso: un tronco a la deriva había impactado contra el casco, ensartándolo limpiamente. 
–¿Qué ha sido? –oyeron vocear a Celestino. 
–¡Tronco, padre! 
Se escuchó un nuevo juramento en portugués. 
–Al menos no vamos a tope de carga –alcanzó a decir Beni, probablemente queriendo tranquilizar a los pasajeros, y luego corrió tras sus hermanos para recibir instrucciones del capitán. 
Durante los siguientes minutos, los Cardoso demostraron por qué eran conocidos y respetados en todo el río, y por qué el Lobo, pese a no ser la más grande ni la más rápida de las barcazas de aquel tramo, se llevaba a menudo los encargos que otros pretendían. Y es que, bajo las órdenes de Celestino, los cuatro afrontaron con rapidez y eficiencia la grave situación, impidiendo que la vía de agua abierta se agrandase y llevando hasta la orilla la embarcación para evaluar los daños. 
No era excepcional encontrar troncos en la corriente. Los soltaban los madereros para que fuesen arrastrados hasta las serrerías, río abajo. Generalmente estos troncos, por la cuenta que les traía a quienes los habían talado, seguían un curso bien controlado, y los capitanes de barco y cualquiera que fuese de la zona conocían por qué orilla y en qué tramos había que estar atento. Pero aquel se había desviado por algún capricho de la corriente o había sido lanzado al agua por algún leñador inexperto, de modo que llegó hasta el Lobo de Río a traición y golpeó su casco con tal violencia que lo agujereó limpiamente. El resultado hubiese sido más dramático de no ser porque, al quedar ensartado, hizo a su vez de tapón. En cualquier caso, no era factible seguir navegando con un árbol atravesado en el casco. Pasaron unas tristes horas varados en la orilla, peleando contra aquel maldito tronco y llevando la cuenta, en silencio, de la ventaja que ganaba con todo ello La Barracuda. 
Por suerte, como Floren solía decir, cada problema encierra una oportunidad. Y aquel tronco le sirvió para mostrar a los Cardoso su destreza. Fue él quien sugirió dejar el tronco donde estaba y cortarlo a ras, y quien se apañó con las escasas herramientas de la bodega para sellar el agujero y lograr impermeabilizarlo. Trabajó mano a mano con Celestino y los demás, mientras Meteo se encargaba de vigilar, con el rifle preparado, por si aparecía alguna fiera. Y allí, con las piernas hundidas en el barro, sudando y peleando con el casco malherido, comenzó a forjarse entre ellos una amistad que resistiría aún más embates que el viejo Lobo de Río. 
Cuando terminaron, faltaban un par de horas para que amaneciese. Estaban exhaustos, pero, aunque el barco seguía algo escorado, el reparto de la carga en la bodega había permitido compensar el peso extra del tronco. Con un poco de suerte, el Lobo avanzaría con normalidad. Decidieron descansar hasta que hubiese suficiente luz para comprobarlo. 
Mientras los demás extendían las hamacas, Celestino se acercó a hablar con Floren. 
–La Barracuda nos ha sacado una buena ventaja –dijo sombrío. 
Floren, con su hamaca en una mano y la boca llena de plátano, se limitó a asentir. 
–Y estaba pensando... Aquello que mencionó ayer... 
–¿La caldera? 
–Sí –Celestino carraspeó–. ¿Cree que aún podría...? 
–¡Podría! 
–Porque La Barracuda... 
–Confíe en mí: podré. 
–Bien. Entonces, cuando los demás duerman… 
Cerraron el trato con esas palabras apenas susurradas. Lo último que deseaba Celestino en aquellas circunstancias era tener que aguantar, además, las bromas de sus tres hijos. 
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LA CALDERA
 
Meteo y los tres hermanos cayeron rendidos en cuanto se tendieron en sus hamacas. También a Floren se le cerraban los ojos. Unos minutos más y no hubiese podido evitar comenzar a roncar. Sin embargo, bastó que la sombra de Celestino se incorporase para que todo el sueño desapareciese. ¡Había una caldera esperando ser reparada! 
–La anterior no tiraba como debía –masculló el capitán, en pie ante la máquina–. Estaba claro que podía conseguir algo mejor. Pero una caldera nueva es condenadamente cara, así que, después de mucho mirar, terminé comprando esta a unos ingleses. Esos tipos apenas podían creer en su buena suerte, ¿sabe? Yo había visto funcionar calderas parecidas en Manaos y más hacia el delta. Sabía de lo que eran capaces. O eso pensé. 
–No creo que se equivocase –opinó Floren–. ¡Una caldera de este tipo es una rareza, no hay duda, pero son de lo mejor que hay! Lo que me asombra es encontrar una de estas aquí, tan lejos de todo. 
Celestino asintió con un gruñido. Parecían un par de médicos meditando un diagnóstico. Floren, ya arrodillado, había retirado la plancha que cubría el mecanismo. 
–Ese juego de tubos va a conectar su fuerza en el cigüeñal y, o canalizamos bien el vapor, o se pierde el efecto de condensación... Diría que la persona que la construyó no había visto una igual en su vida, pero seguramente sí había oído hablar de ellas. Eso, o se trata de algún prototipo experimental, de los primeros que se hicieron, y a saber cómo llegó hasta aquí. 
Celestino se limitó a hacer un gesto de asentimiento. 
–Sea lo que fuese –continuó Floren–, quien la construyó no entendía bien su funcionamiento y cometió un error, porque este tubo de aquí debería encajar de este modo. ¿Se da cuenta? ¡No me extraña que esos ingleses quisiesen cambiar de caldera; este fallo lo ralentiza todo! Pero espere... ¿Tiene una sierra? ¿Y un soldador? ¿Sí? ¡Espléndido! 
Floren, olvidado todo agotamiento, no dejó de explicarle al capitán cada uno de los pasos que daba, confiando en que si alguna vez algo volvía a fallar, fuese capaz de repararlo. 
Amaneció y el trabajo continuaba; pero aunque el resto de la tripulación fue despertándose y poniéndose en marcha, nadie hizo comentario alguno. Cuando el desayuno estuvo listo, Nuno les acercó a ambos un par de platos y se retiró discretamente. En silencio, todos esperaban el resultado de aquella operación. 
–De acuerdo –murmuró finalmente Floren, poniéndose en pie–. Ahora debería funcionar como la estupenda caldera que es. Incluso algo mejor, si me permiten decirlo, porque he añadido alguna mejora de cosecha propia. 
–Beni, João, ¡carbón! –bramó el padre. Y los dos jóvenes se apresuraron a obedecer. 
Floren, sintiendo de pronto todo el cansancio acumulado, se sentó sobre un rollo de cuerda y observó cómo el mayor de los Cardoso paleaba grandes cantidades de combustible. Entretanto Celestino, antes de ponerse en marcha, comprobó con João que el casco continuase sin presentar filtraciones. Para cuando volvieron, Meteo les indicó con señas que el improvisado mecánico, aún sentado, se había quedado dormido. 
Nadie despertó a Floren hasta que el sol estuvo muy alto y el calor le impidió continuar durmiendo. 
En cuanto abrió los ojos y levantó la cabeza, tratando de acostumbrarse a la intensa luz, notó algo distinto, una brisa en el rostro, un sonido mecánico totalmente nuevo. Efectivamente, el Lobo de Río se deslizaba sobre el agua con una potencia desconocida hasta entonces, ligero, como si la mano de un gigantesco niño lo empujase sobre las aguas. Era tal el cambio que incluso Celestino parecía contagiarse de él, con la mirada radiante de orgullo. 
A esa velocidad, le dijo el capitán, y si no ocurría ningún nuevo incidente, podrían alcanzar a La Barracuda justo antes de llegar a la ciudad. Esta idea casi hacía bailar a Nuno sobre las tablas. 
La navegación transcurrió durante el resto del día tal y como habían deseado. A ambos lados del río se alzaba la selva, densa y llena de vida. Guacamayos de colores intensos sobrevolaban las copas en ruidosas bandadas, martines pescadores se lanzaban en picado sobre el agua en busca de presas y grandes mamaviejas de plumaje acaramelado observaban con mirada sabia el paso de la nave. Apuraron el día hasta que comenzó a oscurecer, pero había quedado claro que no era buena idea navegar a oscuras. Resignados, fondearon junto a la orilla y encendieron una fogata para preparar la cena: piraña asada y arroz. En opinión de Celestino, la piraña, tan feroz, fortalecía a los hombres. Meteo, en cambio, no le hubiese hecho ascos a una trucha o una dorada, mucho más pacíficas, pero jugosas y con menos espinas. 
Durante la cena, la conversación terminó centrándose en el Chino, para quien los Cardoso esperaban trabajar los siguientes meses. 
–Lo primero es aclarar que el Chino no es chino –dijo Celestino–. Nada de ojos rasgados ni piel amarilla. Tampoco es que se sepa de dónde es, pero de China seguro que no. Cuando yo atraqué por primera vez en Ibunne, y estoy hablando de hace más de treinta años, él ya andaba por aquí. En aquel entonces pesaba más de ciento treinta kilos y comerciaba con la pólvora que traían hasta aquí comerciantes orientales. De ahí el apodo, creo. Pero no había nada en él que lo distinguiese; era solo uno más de los que pululaban por el puerto buscándose la vida. Fue más tarde cuando se hizo famoso en la ciudad. Ocurrió de la noche a la mañana, literalmente, debido a un asunto turbio relacionado con un caimán. Sí, con un caimán negro. ¿Saben que en esta zona llegan a medir cuatro o cinco metros? No es difícil verlos en las lagunas. Pues, al parecer, el Chino trató de domesticar uno. 
–¿A un caimán? –preguntó Meteo, estupefacto–. ¿Para qué? 
–Nadie lo sabe –contestó Celestino encogiéndose de hombros–. Una mascota de ese calibre, en el caso de que fuese posible domesticarla, proporcionaría una buena protección, eso está claro. Pero no creo que el Chino necesitase por aquel entonces ningún tipo de protección especial, y dudo mucho que imaginase en quién se iba a convertir. Aunque quizá sí lo sabía... 
El hombretón se quedó pensativo, sopesando la posibilidad de que el poder acumulado por el Chino respondiese a un plan acariciado durante años y no a un golpe de suerte. Luego, respondiendo a una significativa mirada de su hijo menor, que quería que continuase con la historia, retomó el hilo. 
–Fuese cual fuese el motivo, lo cierto es que el Chino crio un caimán desde que salió del huevo. Lo hizo en secreto, porque nadie hubiese consentido tener un caimán en el poblado. Primero lo tuvo en una tina, en su casa. Pero a medida que crecía se hacía más difícil mantenerlo allí. Y cuando comenzó a comer en serio, ¡demonios!, entonces las cosas se complicaron. El Chino debía tener un miedo mortal a convertirse en carnaza de su protegido, así que por las noches comenzó a salir en busca de monos y todo tipo de alimañas. En el pueblo corrían rumores sobre sus excursiones nocturnas y la gente especulaba sobre los bultos que traía consigo. Pese a vender pólvora bajo manga, el Chino no era un gran cazador, eso lo sabía todo el mundo. Por aquel entonces trabajaba durante el día en el almacén del Ruso, con un delantal que a duras penas podía atarse a la cintura y resoplando como un búfalo cuando tenía que cargar con algún saco de maíz o trepar por la escalera hasta los estantes más altos. Sencillamente, no podía estar cazando aquellas presas él solo. De modo que los cazadores de la zona comenzaron a sospechar, y no los culpo por ello, que el Chino se dedicaba a saquear sus trampas. Lo hacía con astucia, cuidando de no robar dos noches seguidas al mismo tipo. Ni siquiera se movía en la misma zona, de modo que los tramperos, que por lo general guardan con celo sus secretos profesionales, tardaron meses en compartir la información. Solo entonces se dieron cuenta de que aquellas inexplicables pérdidas, cuando era evidente que la trampa había atrapado algo, les sucedían también a los demás. Aun así, la cosa solo estalló cuando el caimán comenzó a exigir tal cantidad de comida que ni con todo el sigilo del mundo podía llegar el Chino al poblado sin que se notase que arrastraba tras él uno o dos tapires, alguna rapaz y, casi siempre, algún macaco. 
Como respondiendo a estas palabras del capitán, se escucharon unos monos aulladores a lo lejos. La selva, por la noche, resultaba aún más ruidosa que durante el día, o eso les parecía. El Trago de Dioses ahuyentaría a los mosquitos, sí, pero ¿y al resto de animales? Mientras Celestino hablaba, sus hijos lanzaban miradas de recelo hacia la espesura y mantenían a mano los rifles. 
–¿Quién iba a pensar que el Chino estuviese alimentando a un caimán? Más bien creyeron que vendía de tapadillo, igual que la pólvora, las presas que les arrebataba. Esta idea hizo que los ánimos se caldeasen rápidamente. Una noche, los cazadores, tras dejar bien dispuestas sus trampas, se escondieron aquí y allá, con las armas listas y decididos a sorprender al furtivo con las manos en la masa. 
»Aquella noche, quizá por todo el revuelo de cazadores agazapados, los animales no cayeron con tanta facilidad en las trampas y el Chino tardó más que de costumbre en llenar su saco. No faltaba mucho para el amanecer cuando regresó al poblado sin darse cuenta de que lo seguían. Los hombres le dejaron llegar a su casa y acomodarse, con la esperanza de descubrir así el lugar donde escondía la mercancía. Solo entonces entraron a por él. 
»Todo estaba oscuro en el interior de la casa, un antro sucio y maloliente según cuentan, y los hombres no tardaron en tropezar y soltar maldiciones contra el Chino. Este, oyendo semejante escándalo, debió deducir lo que ocurría y, corriendo hasta el patio trasero, no se le ocurrió otra cosa que dejar libre al caimán y esconderse a toda prisa en el excusado, un cuartucho con apenas cuatro tablas mal dispuestas situado en el fondo del patio. 
»Cuando los cazadores llegaron al patio, tan oscuro como la casa, escucharon los gemidos aterrorizados del Chino y unos sordos gruñidos que en un primer momento no supieron identificar. Un instante después, sin embargo, los gritos, espantosos, llenaron la noche. Algo atacó a un primer hombre y, cuando otros dos acudieron a ayudarle, sin saber de qué se trataba, fueron también presa fácil del hambriento caimán. Tales fueron sus gritos que el resto de cazadores, presas del pánico, blandieron a ciegas sus machetes, lesionándose entre sí. Finalmente, derribando los tablones que cercaban el patio, salieron de allí en tromba. 
»Cuando el Chino, después de un buen rato, se atrevió a asomar la nariz, no quedaba ni sombra de los cazadores, no al menos de los que habían logrado sobrevivir, y tampoco del caimán, cuyo rastro sangriento se perdía entre las calles del poblado. Después de aquello, el Chino desapareció y no se volvió a saber de él en una larga temporada. Dicen que viajó río arriba, más allá de las tierras de los caucheros, donde solo viven algunas tribus aisladas. 
Celestino Cardoso había bajado la voz hasta convertirla en un ronco susurro. Un tronco crepitó, cayendo sobre las brasas, y Floren y Meteo se sobresaltaron. 
Nuno tomó la palabra, mirando fijamente desde el otro lado de la hoguera a los dos amigos. Conocía bien la historia, pues se la había escuchado a su padre y a otros docenas de veces. 
–Cuando regresó, venía delgado como un palo y con los ojos grandes como los de un pez. Tan cambiado que parecía otro hombre. Pero aun así no faltó quien le reconociese y recordase su historia, y desde ese momento todos en Ibunne comenzaron a evitarle. 
–Poco después hubo un par de desapariciones misteriosas en Ibunne –dijo João–. Primero fue el Ruso, que era dueño del Vaporetto y también del almacén en el que había trabajado el Chino. Y luego se esfumó otro hombre, un tipo al que nadie conocía demasiado, pero al que habían visto a veces con el Chino. Tenía tierras río arriba y traficaba con aguardiente. 
–Vaya, lo mejor de cada casa –murmuró Meteo. 
–Se corrió la voz de que el caimán seguía acudiendo algunas noches al patio donde se había criado –continuó João, echando un tronco más al fuego– y que bastaba con que el Chino le indicase una de las casas del pueblo para que entrase y se llevase a cuantos requiriese para satisfacer su hambre. A cambio, él se quedaba con sus propiedades, como ocurrió con las cosas del Ruso. 
–Así fue como se hizo famoso –añadió Nuno–, y todos comenzaron a tratarle con respeto. 
–Con respeto no, hijo –le corrigió Celestino con tono grave–; con miedo, que no es lo mismo. 
–Bueno, padre, pues con miedo –dijo su hijo menor–, pero ahora la mitad de los terrenos entre el río y la hacienda del Ciego, incluido el pantano, son suyos, y en muchos kilómetros a la redonda nadie mueve un dedo sin su permiso. 
–Cientos de hombres trabajan para él, y ha construido en Ibunne una casa enorme, una verdadera mansión, con jarrones de porcelana y vajilla de cristal –dijo João sin poder ocultar su admiración–. Beni entró una vez. 
El hermano mayor asintió. Era el más callado de los tres, y cuando habló lo hizo reposadamente. 
–Sí, yo estuve allí, y es cierto todo lo que cuentan. Pero aunque es la casa más rica de aquí a Manaos, el Chino no disfruta de nada de eso –dijo–. Todo el mundo sabe que sigue en los huesos, que solo come maíz y que duerme en el suelo. 
Nuno volvió a la carga con los rumores. 
–Dicen que cuando desapareció entregó su alma a aquel caimán para que le cuidase, y que, desde entonces, cuanto más engorda el bicho, más pierde él. 
João resopló. 
–No deberías creer todo lo que dicen las viejas –se burló. 
–¡Y no lo creo! –se defendió su hermano–. Pero eso no solo lo dicen las viejas. Pregúntale a Zezé; fue él quien nos lo dijo la última vez que estuvimos Beni y yo en la Cueva, ¿verdad, Beni? 
El joven asintió, sin querer entrar en la discusión. 
–¿Y qué solución hay para algo así? –preguntó Meteo, divertido con la discusión–. Porque no creo que un bicho de ese tamaño se ponga a dieta. 
Nuno asintió, muy serio. 
–No hay solución, porque si matan al reptil morirá él también –aseguró–. Eso es lo que pasa cuando haces magia negra, lo sabe todo el mundo: antes o después, siempre se vuelve contra ti. El Chino morirá. 
Meteo silbó, simulando estar impresionado ante tan sombrío pronóstico. 
–Eso dice, eso dicen –replicó Celestino, pensativo–. Pero un caimán no muere hasta que deja de morder, y os aseguro que el Chino aún mantiene afilados sus colmillos. Y ahora, a descansar todos. Mañana tenemos un asunto pendiente con La Barracuda. 
  
  
A la mañana siguiente, el Lobo de Río reemprendió el camino. La caldera funcionaba a pleno rendimiento y, aunque exigía más cantidad de combustible, probablemente no hubiese en ese momento, en todo el tramo alto del Amazonas, una embarcación que se pudiese comparar al Lobo en velocidad y prestaciones. 
–Si no fuese por ese tronco –comentó João a Floren y a su hermano mayor tras asomarse a proa–, probablemente ni siquiera tendríamos que hacer un turno en el caucho. Con esta caldera no nos va a faltar trabajo, eso seguro. Podríamos saldar las deudas en un par de meses. 
–Pero ahora tenemos la reparación del casco –Beni chasqueó con la lengua–. ¡Eso va a ser caro! 
–Lo sé, lo sé –respondió João–. Ojalá no tanto como para tener que ir al pantano. 
–¿Qué es lo que tiene ese pantano para que os asuste tanto? –quiso saber Meteo, que llegaba en ese momento. 
–¿Que qué tiene? –bufó Nuno–. ¡Caimanes! Eso es lo que tiene el pantano. 
–¿El Chino está criando más caimanes? –dijo Floren con los ojos muy abiertos. 
–¡No! –respondió João–. O al menos espero que no. Pero todo el mundo sabe que aquello está lleno de caimanes, ¡por no hablar de las fiebres! 
–Pagan bien, pero para cobrar tienes que volver con vida –dijo Nuno con los dientes apretados. 
–Desearía estar ya en Ibunne, apuntados en la maldita lista del caucho –refunfuñó João–. Nunca pensé que desearía trabajar en el caucho, pero así es. ¡Desde que cambiamos de caldera hace unos meses todo ha ido mal! 
–¡Bueno, no es para tanto! –sonrió su hermano mayor–. Ya mejorará. 
–¡Claro, para ti es fácil decirlo! Tú y Nuno os divertisteis lo vuestro con esos viajes en La Barracuda. 
–¡Un sueldo es un sueldo! –replicó Beni–. ¿O crees que me hizo gracia trabajar para esa gente? 
–Ya, pero mientras vosotros perseguíais a chicas en Ibunne, yo estuve con padre tratando de hacer funcionar este trasto. 
–¡Chicas! ¿Nosotros? –protestó Beni–. ¿Quién te ha contado esas tonterías? 
–Ah, ya, ¡tonterías! Entonces dime: ¿qué hacíais vosotros dos cenando en el Vaporetto la noche en la que el francés llevó allí a Muyuna? ¿Desde cuándo la Cueva no es tan buen sitio para los Cardoso como ha sido siempre? 
Aunque Meteo y Floren estaban dispuestos a escuchar de buen grado aquella historia, se quedaron sin ella, pues en ese momento Celestino silbó con fuerza y los tres hermanos se pusieron en pie de un salto, mirando río arriba. Las primeras chozas de Ibunne estaban a la vista y en su orilla, claramente dibujada, podía verse la silueta de La Barracuda. 
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IBUNNE 
 
La Barracuda no podía llevar mucho tiempo atracada en el muelle, pero en su interior ya no quedaba nadie. Todos los hombres habían acudido a la casa del Chino en busca de trabajo. Hacia allí fueron también los Cardoso, acompañados de Floren, que estaba impaciente por encontrarse con el profesor Guills, y de Meteo, que de momento no tenía nada mejor que hacer. 
Ibunne, pese a no llegar al centenar de casas, la mayoría de ellas humildes, los abrumó con su bullicio. En la calle principal, embarrada por las últimas lluvias, se encontraban los edificios más importantes, comenzando por la iglesia, que presidía desde el extremo más cercano al puerto. Las otras edificaciones, todas elevadas sobre gruesos pilares de madera para evitar las crecidas del río, combinaban las típicas estructuras de madera y los tejados de palma con caprichos más o menos folclóricos propios de los lugares desde los que habían llegado sus dueños. Podían ser unas ventanas suizas con postigos, una chimenea del todo innecesaria o una marquesina de hierro forjado, trasladada penosamente desde el delta. Cualquier detalle que permitiese a aquellos aventureros, perdidos en el fin del mundo, recordar el hogar que habían dejado atrás hacía tanto tiempo. 
Entre todas aquellas casas había un edificio especialmente coqueto. Contaba con dos pisos construidos con tablones bien ensamblados y estaba pintado de un rojo oscuro. Una balconada en el segundo piso recorría todo el ancho de la fachada. Aun teniendo cierto aire de opereta, el edificio transmitía un aire acogedor y distinguido, como una señorona satisfecha en medio de aquel barrizal. Se trataba del hostal que habían mencionado en un par de ocasiones los Cardoso: el Vaporetto. 
En cuanto a la casa del Chino, Floren y Meteo tuvieron que admitir que resultaba imponente. Rodeada por una alta valla y con un amplio jardín que lindaba con la selva, aquella especie de mansión no perdía un ápice de majestuosidad por lo humilde de sus materiales, caña, madera y paja. Frente a la puerta principal y a lo largo de gran parte de la empalizada se amontonaban todo tipo de hombres en busca de trabajo, gran parte de ellos recién descargados de La Barracuda. 
Nuno gimió al verlos. 
–Son demasiados, padre. ¡Nos mandarán al pantano! 
Pero Celestino, imperturbable, siguió caminando. Sus ojos no perdían de vista a un grupo de hombres que estaban comenzando a armar jaleo. Conocía a los de su calaña y sabía que, estando en juego el trabajo de la temporada, cualquier cosa podía suceder. Efectivamente, antes de que llegasen al final de la empalizada, aquel pequeño altercado había aumentado de intensidad. Alguien dio un empujón a alguien, otro propinó un puñetazo y, en cuestión de segundos, la fila se había convertido en una batalla campal. 
Solo entonces, sin cambiar el gesto, Celestino Cardoso indicó a sus hijos que se detuviesen y esperasen, recomendación que incluyó también a Floren y Meteo. Ellos, obedientes, solo se movieron para esquivar un machete que volaba por el aire y que terminó clavado en un árbol, a su espalda. 
–¿No deberíamos intentar poner paz? –dijo Floren al cabo de un rato. 
Celestino se limitó a mover negativamente la cabeza. 
Unos minutos después, varios hombres salieron de la casa. El primero de ellos, robusto y con la nariz torcida de los boxeadores, logró con tan solo plantarse en la puerta que los hombres agolpados en ella pareciesen insignificantes. Por lo demás, los secuaces del Chino eran hombres tan malcarados y toscamente vestidos como los propios caucheros. Solo los diferenciaba el aire arrogante con que se abrieron paso entre la maraña de puñetazos, piernas y empujones, lanzando al suelo a cuantos estorbaban en su camino. Llegaron así al corazón mismo de la pelea, donde los dos tipos que habían comenzado la trifulca aún continuaban enzarzados. Con un par de golpes, los gorilas los noquearon y el de la nariz de púgil los arrastró lejos de la fila. 
En medio de aquella confusión, Celestino indicó a los suyos que avanzasen, aprovechando para colocarse en un lugar muy adelantado de la fila. Cuando esta terminó de ordenarse de nuevo, nadie se atrevió a llamar la atención sobre aquel grupo de seis individuos que antes no estaba en ella. Una pelea era más que suficiente por aquella mañana, y aunque los dos extranjeros parecían poca cosa, los cuatro Cardoso tenían pinta de poder hacer que cualquiera se arrepintiese de haberles levantado la voz. 
La cola comenzó a avanzar a mayor velocidad. Una vez cruzaron la valla, pudieron ver que los aspirantes se dirigían hacia un almacén cochambroso ante el cual un hombre sentado frente a una mesa requería el nombre y la firma –generalmente solo una cruz rápida– de cuantos contrataba. 
Ya estaban llegando al almacén cuando Floren, impaciente, decidió abandonar la fila para dirigirse a la casa principal. Después de todo, lo que quería era encontrar al profesor Guills; ni él ni Meteo tenían nada que hacer en esa cola. Su intento, sin embargo, fue bloqueado rápidamente por uno de los hombres del Chino, un tipo con la cara tan achatada como si le hubiesen cerrado una puerta en las narices, el pelo cortado casi al cero y un feo tatuaje en el cuello. Sin decir palabra, tiró a Floren al suelo y le puso una rodilla en la espalda, dejándole sin aliento. Meteo, protestando vivamente, salió también de la fila y no tardó ni medio minuto en seguir la suerte de su amigo. El hombre que lo había lanzado contra el barro, algo menor que el primero, sonrió y se humedeció los labios con la punta de la lengua, como un reptil. 
Floren y Meteo, en el suelo, se miraron de reojo. Aquello no había comenzado precisamente bien. 
–Solo queremos ver al profesor Guills –logró farfullar Floren–, Elton Guills. Queremos verle. 
El hombre que le tenía prisionero relajó un poco la presión de su rodilla. 
–¿Se refiere al doctor? ¿Al inglés tullido? 
–¡Sí, ese, ese mismo! –dijo Floren, encantado de poder razonar con aquella bestia. 
–Pues no va a ser posible. 
–¿Y eso por qué? 
–Porque está muerto –fue la ruda respuesta, acompañada de la carcajada de ambos hombres. 
El que sujetaba a Meteo añadió burlón: 
–El pantano no es un buen sitio para ir de excursión, ni siquiera para los que tienen dos piernas para correr y dos brazos para nadar. 
–¡Muerto! Elton... –susurró Floren, asombrado de que sus peores temores se hubiesen cumplido. De inmediato reaccionó–. ¡Quiero hablar con el Chino, llévenme con él! 
La rodilla sobre su espalda volvió a apretar con fuerza. 
–Nadie ve al Chino si él no da su permiso. 
–Pues dígale que quiero verle. Seguro que está interesado. 
El hombre de la cara achatada rio brutalmente y se dirigió a su compinche. 
–¿Qué opinas, Sapo? El Chino estará deseando recibirle, ¡seguro! 
Los dos volvieron a estallar en carcajadas burlonas y de nada sirvió la insistencia de Floren, ni sus esfuerzos por liberarse. Finalmente, se rindió y dejó de forcejear. 
–Eso está mejor, amigo. Y ahora, ¿qué desean? ¿Se portarán bien y volverán a la fila, o los llevo con los otros alborotadores? 
Los amigos aseguraron que se portarían bien, ¡por supuesto que sí! Eran dos caballeros, añadió Meteo, profundamente ofendido. Levantándose, regresaron tambaleantes junto a Cardoso y sus hijos, que los recibieron con alivio. Estaban ya junto al almacén, de modo que entre reponerse del golpe, sacudirse parte del barro y tratar de asimilar que el profesor había muerto, Floren y Meteo se vieron frente a frente con el capataz. Los miró sin ningún entusiasmo. A aquel lugar solían llegar hombres débiles por el hambre o demasiado bebidos como para resultar de ninguna utilidad, pero al menos contabas con que si comían algo y les quitabas la botella, a la mañana siguiente tendrías un par de brazos disponibles. ¿Pero aquellos dos? Dudaba mucho de que hubiese músculo alguno bajo esa piel blanquecina. 
–¿Caucho? –preguntó, de todos modos, con voz sorda. 
Meteo se dispuso a asentir. Aunque no tenía ninguna intención de trabajar en la plantación, esa respuesta les evitaría, al menos de momento, meterse en más problemas. Pero antes de que abriese la boca, Floren se le adelantó: 
–No. Pantano. Queremos ir al pantano. 
La mirada de incredulidad de Meteo no fue menos sincera que la del capataz, quien estuvo seguro de que aquel joven, flaco e imberbe, estaba además mal de la cabeza. 
–Si firman no podrán desdecirse; se lo advierto –les dijo–. Piénsenlo. Aún aceptaremos por lo menos a veinte hombres antes de que toque el pantano. 
–No, no. Pantano, pantano –insistió Floren empujando hacia atrás a Meteo, que trataba de protestar. 
El hombre dudó aún un momento, mirándole fijamente, pero por último asintió. 
–Bien, ustedes eligen. En dos días tendrán que incorporarse. 
Y Florencio Méndez del Llano firmó con dos cruces en la hoja, todavía intacta, en la que se había garabateado previamente una sola palabra: «Carnaza». 
  
  
Floren tardó un buen rato en tranquilizar a Meteo, mientras que los Cardoso, sencillamente, no lograron entender por qué habían hecho aquello. 
–Un contrato con el Chino no se firma a la ligera –les dijo Celestino, deteniéndose frente a un puesto callejero de bolas de arroz–. Creí que os había quedado claro. 
Meteo gimió. 
–El profesor Guills murió en el pantano –les repitió una vez más Floren–. ¿Por qué el Chino le ofreció tanto oro y luego lo llevó a ese lugar? ¿Qué es lo que hay allí? Eso es lo que quiero saber. Y si tengo que ir para averiguarlo, iré. 
–Lo que hay son caimanes –farfulló Nuno, quien, pese a su preocupación, estaba dando buena cuenta de las dos bolas de arroz que le había pasado su padre–. ¡Y eso es lo que vais a encontrar! 
Los Cardoso se despidieron de ellos, apesadumbrados. Aún sentían que le debían un favor a Floren por lo de la caldera, pero sencillamente ya era demasiado tarde para hacerle desistir de aquella estúpida idea. 
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EL VAPORETTO
 
Mientras el padre y los hermanos Cardoso se dirigían al Lobo de Río para pasar la noche, Floren y Meteo decidieron instalarse en el Vaporetto. 
No tuvieron problema en encontrar habitación, ya que, por lo general, los que acudían a buscar trabajo en las plantaciones preferían ahorrarse unas monedas y dormir en algún lugar más barato. Floren y Meteo, sin embargo, estaban dispuestos a pagar lo que hiciese falta para descansar en una auténtica cama, con sábanas y un colchón, y disfrutar de la tina de agua jabonosa que la publicidad del local prometía. 
No se sintieron decepcionados. Sus respectivas habitaciones, en el segundo piso, eran amplias y se comunicaban a través de la balconada exterior. El mobiliario, aunque anticuado, era de buena calidad y las camas, traídas probablemente de Manaos, eran sencillamente excelentes. Floren se tumbó sobre la suya, cuan largo era, y suspiró profundamente. Había sido un largo viaje hasta allí. ¡Y todo para descubrir el peor de los finales! 
Estaba comenzando a quedarse dormido cuando llamaron a la puerta y un par de mozos, seguidos por una joven rubia y de aspecto decidido, metieron en la habitación la gran tina que había solicitado al hacer la reserva. 
–Soy Verónica, la encargada de la planta –se presentó la joven, muy formal–. Nos alegra que haya elegido el Vaporetto para alojarse. Este es su jabón y aquí tiene toallas limpias. La tina estará llena enseguida. 
–Muchas gracias –dijo Floren, y antes de que pudiese presentarse la muchacha, ya había abandonado la habitación para coordinar la entrega de un segundo barreño en el cuarto de Meteo. 
Las dos tinas tardaron algo más de una hora en estar listas, pues los muchachos que las llenaban con grandes cubos debían cargar el agua desde el río y después calentarla en la cocina. Pero finalmente los dos amigos, cada cual en su habitación, se encontraron sumergidos en aquel delicioso baño y con tanta espuma a su alrededor que debían llevar cuidado para que no se les metiese por la nariz. 
Floren escuchó con los ojos cerrados cómo Meteo, en su dormitorio, cantaba alguna canción de su tierra, y luego, allí sentado, se quedó dormido. 
Cuando se despertó, ya no quedaba espuma en la tina y tenía las yemas de los dedos arrugadas, pero se sentía fresco y descansado, con una deliciosa sensación de limpieza. Salió del agua y, tras ponerse la poca ropa casi limpia que le quedaba, salió al balcón. Había oscurecido y la calle, bajo los escasos faroles del propio hotel y de otros locales vecinos, estaba sorprendentemente animada. Caminando por la calzada embarrada, charlando junto a los puestos de comida, saludándose unos a otros y saliendo de tabernas donde seguramente solo se ofrecía Trago del Diablo, se veían gentes de todas las razas. Había indígenas, pero también mulatos, negros y europeos, brasileños llegados desde la zona baja del Amazonas, mexicanos, chinos, turcos, como si el río hubiese arrastrado hasta allí a gentes de todos los rincones de la tierra. Muchos eran aventureros, gentes en busca de fortuna, mientras que otros solo deseaban encontrar un lugar donde su nombre no le resultase familiar a nadie, con la esperanza de comenzar de nuevo. Generalmente, a decir de Celestino, no lo conseguían por mucho tiempo. «En menos de una estación vuelven a tener un pasado», había dicho el portugués mientras navegaban en el Lobo de Río, «y lo malo es que, después de Ibunne, ya no les queda adónde ir». Y eso parecía, pensó Floren mirando sobre las techumbres del poblado las sombras oscuras de los árboles. Más allá no había nada, solo selva, selva y selva. 
–Pensé que no ibas a salir nunca –escuchó a Meteo tras él, y al momento lo tuvo a su lado, resplandeciente como un príncipe. ¿No era así, después de todo, como lo llamaban sus compañeros de colegio? 
El buscador de meteoritos no solo se había aplicado en abundancia el aceite perfumado que utilizaba para dominar sus rizos, sino que se había afeitado, eliminando el fino bigote para destacar ahora sus patillas. Vestía una camisa blanca como recién planchada, pese a que con seguridad acababa de salir de una de sus maletas, chaleco con botones de madreperla, pantalón con raya, flexibles zapatos de piel de cocodrilo y un elegante pañuelo en el bolsillo. Aún más: sobre sus caderas, de un cinto, pendían dos espléndidas pistolas, grandes como un par de arcabuces y con las empuñaduras tachonadas con tres estrellas doradas. 
–¿Piensas utilizar eso? –preguntó Floren sin disimular su asombro. 
–¿Te refieres a las armas? –respondió Meteo, poniendo las manos sobre las empuñaduras y posando con aire de hombre de acción–. Sí, si es necesario. Después de la pelea de esta mañana, opino que es conveniente dejar claro que no somos de los que se dejan avasallar. 
Floren pensó que tal vez semejantes pistolas fuesen adecuadas para batirse en duelo en los verdes prados de Potsdam, pero dudaba que resultasen útiles para ganarse el respeto de aquellos hombres acostumbrados a resolver sus diferencias con rápidas y traicioneras navajas, contundentes machetes y cualquier objeto arrojadizo que tuviesen a su alcance. 
En ese momento, en la calle, comenzó un pequeño tumulto. Creyeron que sería una nueva pelea, pero resultó que se trataba tan solo de una joven a cuyo paso los hombres bromeaban y lanzaban largos silbidos. 
No hizo falta escuchar su nombre para saber que se trataba de Muyuna, la chica de la que tanto habían hablado los hermanos Cardoso durante la travesía. Caminaba por el centro de la calle, sin importarle el barro, con un cubo en la mano y el cabello negro anudado en un alto moño del que escapaban algunos mechones. Vestía lo que en sus buenos tiempos debía haber sido un elegante traje de tarde confeccionado con seda roja. De corte europeo, aquella indumentaria estaba muy poco preparada para la vida en esas latitudes, pero ella la había adaptado convenientemente. Las mangas habían sido eliminadas sin miramientos a la altura de los hombros, y algo parecido había sucedido con el cuello que en algún momento debía haber adornado el vestido. No eran las dos únicas modificaciones. La joven también había prescindido del miriñaque, aquella estructura de crin y ballenas que, colocada bajo la falda, elevaba graciosamente la parte trasera del vestido de las damas elegantes en las calles de París o Manaos. A falta de dicha artimaña, los volantes y pliegues que debían alzarse caían ahora pesadamente tras ella, arrastrados por el barro como la cola de una novia encarnada. 
La muchacha se alejó hacia la iglesia, sin hacer caso alguno del revuelo que se formaba a su alrededor y seguida a cierta distancia por unos cuantos jóvenes, como una camada de perrillos vagabundos. Por suerte, Nuno no estaba entre ellos. 
–Creo que podríamos bajar a cenar –propuso Floren una vez la calle volvió a la calma–. Quizá al Chino le guste comer aquí y tengamos oportunidad de hablar con él. Después de todo, creo que este hotel también es suyo. 
Meteo, con la mirada aún fija en el lugar por el que había desaparecido la joven, se limitó a asentir. 
En el comedor no había nadie que se correspondiese con la descripción que tenían del Chino, pero se encontraron con Beni, que, muy aseado y algo abochornado, los saludó desde una mesa. 
–¿Cómo es que andas por aquí? –le preguntó Floren, sentándose a su lado–. ¿Y tu padre y los demás? 
Beni se sonrojó aún más, si esto era posible. 
–Están en la Cueva. 
–Ah, ¡la Cueva! Sí, hablasteis de ese lugar –dijo Floren, y volvió a levantarse–. ¡Podríamos ir allí, con ellos! 
–¡No! –suplicó Beni, reteniéndole con una mano–. ¡Quedaos! Le dije a mi padre que venía expresamente para estar con vosotros... 
Floren se sentó, algo desconcertado. 
–¿Ah, sí? Qué amable... 
Meteo, que se había mostrado algo distraído, fue capaz, sin embargo, de hacerse cargo de la situación. 
–Es por la chica, ¿no es verdad? –dijo, buscando con la mirada a la muchacha que había supervisado la entrega de las tinas. 
Beni, algo avergonzado, asintió. 
–Sé que no lo tengo fácil –murmuró–. Alguien como ella... puede elegir a quien quiera. 
–¡Mira, ahí viene! –dijo Floren muy contento–. ¡Dile algo! 
Pero Beni bajó los ojos y se mantuvo en completo silencio mientras la joven les tomaba nota. Cuando le tocó hacer su pedido, lo hizo sin levantar la mirada. 
–Señorita –intervino Meteo, tratando de retenerla para darle una oportunidad al muchacho–, el baño resultó tan bueno como prometía su anuncio. 
La camarera sonrió ampliamente. 
–Me alegra oírlo, señor –respondió mirando con ojos brillantes a Meteo–. Espero que ahora disfruten de la cena. Si necesitan cualquier cosa, no tienen más que decírmelo. 
–Parece una chica lista –dijo Meteo cuando la camarera se hubo ido–. Y conoce el negocio. 
–Ya trabajaba aquí cuando el Vaporetto era del Ruso –dijo Beni. 
–El hombre que desapareció tras el regreso del Chino, ¿no es cierto? –recordó Floren. 
Beni asintió, dispuesto a contar más detalles sobre aquel asunto, pero Meteo desvió la conversación: 
–Hemos visto a la muchacha de la que hablabais el otro día: Muyuna. 
–¡Ah! –dijo Beni, cayendo de nuevo en un largo silencio mientras Verónica les servía las bebidas. Tras ella, uno de los mozos de la posada colocó sobre la mesa una gran fuente con verduras especiadas, seguida de otra con algún tipo de carne bañada en una salsa color caramelo. Después de tanto tiempo comiendo tortitas y pescado frito, les pareció un verdadero banquete. 
–Lo de esa chica no es para tanto –dijo Meteo, pensativo. 
Beni se sobresaltó. 
–¿No? Bueno, no sabría decir... 
–¡No, Beni, no me refiero a ella! –se apresuró a aclarar Meteo, viendo que Beni miraba a la camarera–. Verónica es estupenda, por supuesto. Hablaba de esa otra chica, de Muyuna. 
–Ah, Muyuna –Beni sonrió, visiblemente aliviado. 
–¿De dónde sacó ese...? Bueno, ya sabes, va vestida de un modo algo particular. 
–Fue el francés, el ingeniero. Él le regaló los vestidos. Los hizo traer de París expresamente para ella. Imaginaos, ¡desde París! Ese tipo estaba totalmente loco por ella. 
–¿Quién es ingeniero? –quiso saber Floren, que hasta ese momento se había desentendido de la conversación, entretenido como estaba admirando unos bocetos de canales de Venecia que colgaban de la pared. Aunque era probable que el artista jamás hubiese estado en aquella ciudad, el resultado era delicado y evocador. 
–Jean-Luc, el francés, el prometido de Muyuna –le aclaró Beni–. Dicen que se enamoró de ella nada más pisar Ibunne, y que esa noche ya estaba cortejándola. También dicen que compró para ella las dos únicas botellas de champán que había en todo este tramo del río y que, cuando ella se negó a salir de su cabaña, se las tomó él solo a su salud. Yo no lo creo. Dudo mucho que haya habido jamás en Ibunne ni siquiera media botella de champán, a no ser que las trajese él mismo. Sea como sea, lo que está claro es que el ingeniero no pensaba en otra cosa. Muyuna por aquí y Muyuna por allá. Mandó traer desde París vestidos y joyas, le regaló flores, chocolate y un mono guajari que sabía tocar el charango... Pero por ella, como si le regalaba la luna; ni caso le hacía. Dice mi madre que eso es porque bajo esos trajes sigue siendo una indiecita, y que nunca querrá otra cosa que no sea su selva. 
–El francés... –repitió Meteo, recordando que habían hablado de él–. Pero dijisteis se había marchado, ¿no es cierto? 
–Sí. Al final, después de tanto insistir, logró que la chica le aceptase y se prometieron, aunque no creo que para ella eso significase demasiado. Esa noche, justamente, estábamos Nuno y yo en Ibunne, aquí mismo, en esta mesa. Y va y entra el francés con Muyuna vestida toda de rojo, tan elegante que no había quien la reconociese, con el pelo recogido y una turquesa del tamaño de un huevo de colibrí en el dedo –Beni hizo un gesto de sentida admiración–. ¡Vaya! ¡Un anillo así le querría regalar cualquiera a su novia, eso seguro! Y entonces todo el mundo dijo que por fin la vieja se había salido con la suya. Hasta Verónica lo dijo. Y al día siguiente, él comenzó a hablar de ir a buscar las lágrimas. 
Floren, que había comenzado a perderse con aquella historia, dio un pequeño bote y miró a Meteo como un rayo; pero el prusiano, después de un ligero sobresalto, mantuvo la calma y respondió a las palabras de Beni con forzada indiferencia. 
–¿Las lágrimas? –dijo–. ¿Qué lágrimas? 
–Las lágrimas de Naraguyá –le respondió el mayor de los Cardoso, sirviéndose de nuevo–. ¿No habéis oído hablar de ellas? ¡Pues debéis ser los únicos! Por aquí se cuentan toda clase de historias sobre ese tema. Que si cayeron del cielo, que si son de oro puro. Según los indígenas son sagradas, tienen algo que ver con un jaguar y con no sé qué tribu. ¡A saber cuántos hombres habrán ido a buscarlas! En cuanto algún tipo empieza a soñar con cambiar su suerte, allá que va, río arriba, a buscar las lágrimas de Naraguyá. Y suele ser lo último que se sabe de él. 
–Así que el francés fue a buscarlas... 
–Eso es. Dicen que Victoria Regia le contó algún secreto, algo que no le había dicho a nadie más. 
–¿Quién es Victoria Regia? –preguntó Meteo, alarmado. 
–La abuela de Muyuna. Bueno, en realidad es su bisabuela o algo por el estilo. ¡Debe tener más de cien años! 
–¿Y se llama como el nenúfar? 
Beni se encogió de hombros ante la pregunta de Floren. 
–Así la llaman aquí. Aunque supongo que también tiene algún nombre indígena. Vivió en la selva, cerca de la misión, hasta hace unos pocos años. La gente iba a buscarla para que les leyese la buenaventura. Entonces tenía otro nombre, creo. Pero en Ibunne todo el mundo la conoce por Victoria Regia. 
–¡Qué curioso! –opinó Floren, encantado con aquella historia–. No sé qué nombre me pondría yo si pudiese cambiarlo. ¿Qué tal os suena Pinus Pinea? Es el nombre científico del pino piñonero, un árbol de lo más interesante... 
Meteo ignoró las reflexiones de su amigo y se centró en obtener más información sobre la anciana. 
–¿Qué puede saber ella de las lágrimas que no supiese nadie más? 
–Hombre, ella estaba allí, las vio caer. 
–¿Vio cómo caían las lágrimas? 
–Sí, o eso dice ella. Meteo, ¿te sientes bien? ¿Quieres que pida más agua? 
–No, no. Estoy bien. Cuéntame lo de esa mujer. 
–No sé mucho más. Antes vivía en la selva con la gente de su tribu, ya te lo he dicho, algo más arriba de la misión. Era una niña cuando cayeron las lágrimas. João sabe mejor la historia. Pregúntale, a él le gustan esas cosas. 
Una nueva visita de Verónica, para comprobar que todo estaba en orden, hizo callar una vez más a Beni. La muchacha no se dio cuenta de su confusión, pues ella misma, algo atribulada también, solo tenía ojos para Meteo, a quien rellenó la copa sin fijarse en que los demás las tenían igualmente vacías. Luego se marchó tan veloz como había llegado. 
–Entonces, esa anciana... –siguió Meteo, sin fijarse en lo desanimado que parecía Beni. 
–¿Victoria Regia? La gente de por aquí cree que es medio bruja, que puede quitarte el mal de ojo o conseguir que ganes mucho dinero. Se vino a vivir a Ibunne con Muyuna hace unos años; algunos dicen que para casarla bien. 
–Pero ¿qué pinta ella con el francés? 
Beni, siguiendo a Verónica con la mirada, se encogió de hombros. 
–Cuando el francés vio que Muyuna no le hacía caso, fue y comenzó a cortejar a Victoria. 
Floren sacudió la cabeza. 
–¿A la abuela? 
–¡Sí! Era muy listo el francés –aseguró Beni, como si lamentase no serlo tanto como él–. Se dio cuenta de que para convencer a la nieta tenía que convencer antes a la abuela. Así que los regalos comenzaron a ser para la vieja bruja. Perfumes, joyas, incluso vestidos, ¡y eso que no debe ser fácil conseguir algo que le quepa a esa mujer! 
–Pero ¿qué tiene que ver todo eso con las lágrimas? –le interrumpió Meteo, que comenzaba a impacientarse. 
–La gente de aquí piensa que ella debió decirle algo cuando él y su nieta se prometieron. Algún tipo de secreto de la familia. Eso decían los de La Barracuda, al menos. Porque fue prometerse y marcharse a buscar las lágrimas río arriba. Y con una novia como Muyuna, eso solo lo haces si estás muy seguro de lo que buscas. Ni siquiera le importó dejar al Chino con dos palmos de narices. 
–¡Al Chino! –exclamó Floren, interesado en aquel nuevo giro de la historia. 
–Sí, el francés vino aquí contratado por el Chino –les explicó Beni–. Pero fuese lo que fuese lo que debía hacer, podéis estar seguros de que entre las botellas de champán, la nieta, la abuela y las lágrimas, ese hombre no dio un palo al agua. 
Meteo se quedó en silencio, mordiéndose suavemente el labio inferior y meditando sobre todo aquello. 
–La cuestión es que aún no ha vuelto –continuó Beni, terminando de un trago su bebida–. Así que no debía ser tan listo como parecía. O puede que sí, que encontrase las lágrimas y a estas horas sea un tucán o un martín pescador o una mamavieja. ¡Eso sí que le gustaría a Nuno! 
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VICTORIA REGIA
 
A la mañana siguiente, Floren y Meteo desayunaron en el Vaporetto huevos, maíz y algo de cerdo ahumado. Suficiente, en opinión de Floren, para que cualquier hombre afrontase con optimismo el día. 
–¿Cómo encontramos a la anciana? –preguntó Meteo, a quien la certeza de estar sobre la pista del meteorito había llenado de energía. Casi parecía creer que, en cualquier momento, Victoria Regia aparecería en el comedor con una de aquellas rocas en la mano. 
–¿Y si el ingeniero ya las ha encontrado? –dijo Floren–. Puede que se nos haya adelantado. 
–¿Ese lechuguino? –respondió su amigo, rebosante de confianza–. Ya oíste a Beni anoche: ese parisino no reconocería un meteorito ni aunque le aterrizase en la cabeza. 
Floren no recordaba que Beni hubiese dicho nada parecido, pero antes de que pudiesen debatir sobre el asunto, Verónica se acercó a recoger los platos. 
–Perdone –le dijo Floren–, ¿sabe dónde podríamos encontrar a una mujer llamada Victoria, Victoria Regia? 
La muchacha sonrió, deseosa de poder serles de utilidad, lo que no impidió que Meteo fulminara con la mirada a Floren. ¿Cuántas veces le había dicho que debían mantener la discreción sobre sus pasos? 
–Claro que sí –estaba respondiendo ya, en cualquier caso, la joven–. Tienen que ir hasta la iglesia y después seguir toda la calle hacia abajo, siempre junto al río. Allí viven los indios. La casa de la bruj... quiero decir, de Victoria Regia, es la de color verde. 
Pese a estar a punto de llamarla «bruja», no había en la voz de la camarera el habitual tono despectivo que se utilizaba en las ciudades de la selva al hablar de los nativos, y esto aumentó la simpatía que ambos sentían por la muchacha. Sin embargo, una idea ensombreció bruscamente el rostro de la joven. 
–No irán a pedirle ningún embrujo, ¿verdad? –preguntó, visiblemente alarmada–. ¡No lo hagan! Es mejor no mezclarse con esas cosas. 
–Tranquila, no es por eso por lo que buscamos a la anciana –se apresuró a tranquilizarla Floren–. Solo queremos que nos cuente lo que sabe sobre... 
–¡Sobre su nieta! –intervino Meteo precipitadamente–. Sí, eso, ¡hemos oído que es la joven más guapa de todo el Amazonas! 
Desgraciadamente, esta respuesta tuvo un efecto inesperado sobre la chica, quien, tras balbucear algo incomprensible, recogió la pila de platos y salió corriendo hacia la cocina. No volvió a salir de allí, para desilusión de Floren, que quería preguntarle dónde podía encontrar un zapatero que pusiese a punto sus viejas botas. 
  
  
Llegaron con facilidad al barrio indígena. Se veía más pobre que la calle principal, pero aun así no existía una diferencia tan marcada como en Manaos o en otras ciudades. Ibunne era aún demasiado pequeña y los que llegaban hasta allí no tenían, en general, mucho más que los propios indios. Pasearon, pisando barro, entre las casas, y no les hizo falta preguntar de nuevo para dar con el hogar de la anciana. De dónde podría haber salido la pintura verde chillón con la que estaba pintada la casa era un misterio, pero desde luego lograba que la construcción, humilde como todas las demás, destacase como un guacamayo entre gorriones. 
La puerta estaba abierta, así que subieron los escalones que llevaban a la larga terraza cubierta que rodeaba buena parte de la casa. Solo entonces vieron que desde el interior de la choza, inmóvil en la penumbra, alguien los observaba. Se podía adivinar su oronda silueta sentada sobre lo que parecía una especie de trono. 
–¿Victoria Regia? –preguntó Floren, sin atreverse a dar otro paso. 
–¿Quién lo quiere saber? –dijo una voz de mujer ronca y profunda. 
–Buenos días, señora –se adelantó Meteo–. Mi nombre es Antoninus Kürst y me acompaña el doctor Florencio Méndez. 
–¿Es médico? 
–No, señora. Soy botánico. 
–¡Bah! 
El tono de decepción de la mujer fue tan evidente que Floren lamentó de veras no tener la titulación de Medicina. 
Meteo, por su parte, se sentía extremadamente incómodo. Desde allí no podía ver bien a la anciana. ¿Por qué no salía a recibirlos? ¿Los invitaría a entrar? 
–Verá –dijo, dando un paso más–, estábamos buscándola. 
–Pues ya me han encontrado. 
–Sí, bien, ejem... –el aplomo de Meteo comenzaba a flaquear–. Nosotros... Verá, es que nosotros... 
Floren, con el sombrero entre las manos, se aproximó con decisión hacia la puerta. 
–Nos han dicho que vio caer las lágrimas de Naraguyá. 
Tras de sí escuchó el resoplido de Meteo. 
–Las vi. 
La anciana no añadió nada más y Floren se quedó en el quicio de la puerta, sin saber muy bien qué hacer y conformándose con asentir para sí mismo, como si aquellas palabras hubiesen resultado muy reveladoras. Nadie dijo nada durante unos minutos, hasta que la mujer volvió a hablar: 
–Comería unos plátanos y algo de pescado. 
Meteo y Floren se miraron, se hicieron algunas muecas, asintieron y, sin decir nada más, retrocedieron lentamente hasta pisar del nuevo el barro. 
–¡Bueno, no ha ido tan mal! –opinó Floren, optimista, mientras caminaban hacia el puerto–. Desde luego, esa mujer es toda una personalidad. Así que plátanos y pescado. ¡Muy bien, pues se lo llevaremos! 
Meteo no respondió. Estaba tratando de contener su decepción. ¿Qué clase de buscador de meteoritos no lograba mantener la calma ante una vieja, por muy bruja y descortés que fuese? ¡Se había puesto a farfullar como un niño! ¿Qué hubiese pensado de él su abuelo? Hubiese dicho que era un príncipe prusiano, no un verdadero aventurero. 
Floren seguía hablando, muy animado. 
–En el puerto conseguiremos las dos cosas, y antes de que esa mujer haya dicho tres veces «plátano frito», nos estará haciendo un mapa para llegar a las lágrimas. ¿Crees que le gustarán las pirañas, como a Celestino, o preferirá el paiche? Yo contaría ahora mismo cualquier cosa a cambio de un buen filete de merluza. 
Meteo, muy a su pesar, sonrió. Era difícil mantenerse enfadado teniendo al lado a Floren. 
Y fue entonces, justo entonces, cuando la vio. A Muyuna, por supuesto. 
La muchacha llevaba el mismo vestido de la noche anterior e iba cargada de nuevo con el cubo de latón, solo que esta vez estaba lleno de agua del río y peces aún vivos. El agua le salpicaba los pies descalzos, manchados de barro, y llevaba el moño bastante deshecho. Pese a todo, Meteo estuvo seguro de no haber visto jamás una mujer tan hermosa en todo Potsdam. Ni en toda Prusia. Sus ojos rasgados, los gruesos labios y otros rasgos indígenas se combinaban con tal armonía y daban forma a una belleza tan sensual que el prusiano palideció. Era cierto que su vestido daba lástima, pero ¿qué necesidad de alta costura tenían aquella piel color caramelo y ese andar felino? 
Al aproximarse, la muchacha los miró desde debajo de sus largas pestañas. Había una pizca, solo una pizca, de curiosidad en su mirada al contemplar a Meteo. Quizá nunca había visto a un hombre vestido de aquel modo, o puede que fuese consciente de la admiración que había despertado en él. 
–Usted debe ser Muyuna –dijo Meteo sin perder la formalidad más estricta. 
La muchacha, con la mirada ahora directa y clara, asintió sin decir nada. Allí todo el mundo se conocía. 
–Mi nombre es Antoninus, Antoninus Kürst, aunque me llaman Meteo. 
Olvidándose por completo de presentar a Floren, que seguía parado a su lado, sonriendo de oreja a oreja pero tratando de recordar dónde había visto un puesto de pescado frito cerca del puerto, Meteo se ofreció a ayudar a la joven con el cubo. 
–No hace falta –dijo ella, retrocediendo un paso–. Lo llevo todos los días. 
–Por favor, permítame. No será ninguna molestia. 
Ella miró el cubo y luego otra vez a Meteo, y una vez más al cubo. Finalmente terminó aceptando, seguramente porque no sabía bien cómo negarse. Los dos siguieron el camino hacia la casa verde mientras Floren, algo indeciso sobre qué hacer, se quedaba plantado en mitad de la calle. Desde allí pudo ver que la joven, de vez en cuando, pegaba un contundente tirón a la cola del vestido para liberarlo de la gran cantidad de barro que iba recogiendo a medida que avanzaba, todo lo cual no lograba quitarle un ápice de suavidad a sus andares. 
Meteo regresó al cabo de unos minutos, exultante, y hasta que llegaron al puesto de pescado no dejó de hablar del afortunado encuentro y también de lo oscura que estaba la calle la noche anterior, tanto que le había impedido darse cuenta de la belleza de esa joven. 
–Muyuna significa «remolino» –recordó entonces en voz alta Floren, pero por su tono se deducía que ya estaba más pendiente de las distintas especies que se veían ensartadas en los juncos del puesto que del encuentro fortuito con aquella chica. 
  
  
No mucho después, se encontraban de nuevo frente a la casa verde, Floren con cuatro pescados distintos envueltos en hojas de maíz y su amigo con media docena de pequeños plátanos fritos. Esta vez querían comenzar con buen pie. 
Junto a la puerta vieron el cubo de latón, ahora vacío, pero ni rastro de la muchacha. Su abuela, en cambio, continuaba allí, sentada en las sombras y tan quieta como si ni siquiera hubiese parpadeado en aquel intervalo. 
–Entren –dijo–, o echarán raíces. 
Tardaron un poco en acostumbrarse a la penumbra de la casa y comenzar a distinguir los rasgos de Victoria Regia, pero lo que les quedó claro desde el principio es que se trataba de una mujer enorme. Al menos debía pesar ciento veinte kilos, lo que era mucho siendo de estatura más bien reducida. Daba la sensación de no poder levantarse de aquel sillón de mimbre cuyo respaldo, de pétalos en semicírculo, enmarcaba su cabeza como una aureola. 
–He oído hablar de ustedes –dijo extendiendo los brazos, gruesos y cargados de pulseras de semillas, para coger los plátanos que habían comprado–. Llegaron ayer con el Perro y sus tres hijos, se alojan en hostal del Ruso y han firmado para embarcarse mañana hacia el pantano. 
Había pelado ya el primer plátano y se lo metió entero en la boca. Mientras lo masticaba en silencio, los dos amigos, aún en pie, miraron alrededor buscando un lugar donde sentarse. No lo encontraron, pero pudieron echar un vistazo a la vivienda, extremadamente pobre y sin más rastro de la hermosa nieta que el apunte de varios vestidos de corte europeo que sobresalían tras una cortina que hacía las veces de armario. Devorado el primer plátano, la anciana comenzó a pelar el segundo y continuó con el tercero. 
–Tiene usted un hermoso nombre –comentó Floren, deseando romper el hielo. 
La anciana apartó sus ojos, oscuros y brillantes, de los plátanos y chasqueó la lengua con cierto desprecio. 
–Victoria Regia es un nombre nuevo, muy nuevo –dijo. 
Floren sonrió. Por supuesto que era nuevo: no hacía tanto que el gran nenúfar amazónico había recibido ese nombre en honor de la Reina Victoria. 
–¿Y cuál era su primer nombre? –quiso saber Meteo. 
–Mi primer nombre no lo recuerdo. 
–A la abuela la encontraron de niña –dijo una voz desde lo alto. 
Sobresaltados, ambos miraron hacia la penumbra, sobre ellos. Solo entonces vieron un altillo que les había pasado desapercibido. Y allí estaba Muyuna. Floren pensó que en cualquier momento verían brillar sus ojos color miel como los de un felino. 
–Naraguyá la salvó, pero perdió su primer nombre en el río –continuó la joven, como si hubiese repetido muchas veces aquellas frases. 
–¿Qué...? Perdone, pero no alcanzo a entenderlo –dijo Meteo, tratando de recuperarse de la impresión de ver a la muchacha de nuevo–. ¿Cómo que perdió su nombre en el río? 
–Mi abuela llegó desde la parte alta del río, sobre una hoja, después de que cayesen las lágrimas. La recogieron unos campesinos y la criaron. Naraguyá le salvó la vida, pero a cambio tuvo que dejar atrás su nombre. 
No había asomo de duda en su voz. 
–¿Sobre una hoja...? –Meteo no disimuló su escepticismo. 
–¡Sobre una Victoria regia! –comprendió, sin embargo, Floren–. Un bebé sobre una hoja de Victoria regia, ¡por supuesto que es posible! Incluso una niña de corta edad. Algunas de esas hojas miden más de dos metros de diámetro y pueden sostener hasta treinta kilos de peso. A ver, ¿cuánto diríais que pesa una niña? 
Se hizo un breve silencio. Nadie allí era experto en niños. 
–Perdí mi primer nombre, mi nombre yucatti –dijo entonces la voz de la anciana, entre las sombras–, pero recibí otro nuevo. 
Meteo parpadeó ante la mención de los yucatti. Esa era la tribu que, según las leyendas recogidas por su abuelo, había enfurecido a Naraguyá cazando a uno de sus hijos. 
–¿Y cuál fue su segundo nombre, señora? –preguntó Floren, muy educado. 
–Maruru –respondió ella dulcemente–. Maruru era mi nombre cuando era joven, tan hermosa como ella. 
Imaginaron que se refería a su nieta, aunque resultaba casi tan difícil imaginar a aquella anciana siendo una joven hermosa como viajando en su infancia sobre una hoja de nenúfar. Pero ¿por qué no? Victoria tenía suficientes años para haber tenido varios nombres y varios rostros. 
–Y entonces –intervino Meteo–, ¿perdió también ese segundo nombre? 
–Eso fue hace poco, cuando dejó la selva para traerme a Ibunne –respondió Muyuna con su voz aterciopelada y algo infantil–. Entonces tuvo que renunciar a su segundo nombre. Pero eso ya no importa. Soy su única nieta y cuando muera habitará en mí, verá por mis ojos y sentirá por mis manos. Para eso están las nietas. Naraguyá lo quiso así. 
Los dos amigos volvieron a mirar a la anciana. Eran unas extrañas teorías, sin duda, aunque ¿no se creía firmemente en sus lugares de origen aquello de ser sangre de la misma sangre y continuadores de una estirpe? 
Sin que mediasen más palabras, la muchacha saltó desde donde estaba y, como un gato, se escurrió hasta la puerta y desapareció arrastrando tras ella la cola escarlata. 
Meteo y Floren se quedaron un momento sin saber qué hacer y luego volvieron a mirar a la anciana. Esta sonreía para sí. 
–Mi nieta es una joven muy hermosa –dijo, mirando especialmente al prusiano–. La flor más bella del Amazonas. Eso han dicho de ella –entornó los pequeños ojos con malicia–. Pero también les habrán contado que está comprometida. 
–Sí, eso nos han dicho –respondió Meteo–. Aunque parece que no se tienen noticias del novio desde hace meses. ¿No es así? 
–Así es –concedió la anciana sin inmutarse–. Pero es un hombre inteligente. 
–Sin duda, sin duda... 
La entonación de Meteo daba a entender que en realidad dudaba seriamente de que hubiese inteligencia alguna en ese hombre, pero Victoria Regia no pareció molestarse. Únicamente tendió las manos hacia Floren y dedicó toda su atención a los cuatro pescados fritos. Parsimoniosamente, lanzando breves exclamaciones de satisfacción, abrió sobre su falda los cuatro paquetes. Ya comenzaba a desmigar con los dedos el primero de los pescados cuando volvió a dirigirse a sus invitados: 
–Quieren ir a buscarlo. 
Tanto Floren como Meteo, intrigados con los movimientos de la anciana, habían perdido el hilo de la conversación, por lo que tardaron unos segundos en darse cuenta de que hablaba del francés. 
–¿Buscarlo? –Meteo se removió inquieto–. ¡No! Bien... Verá, nuestra idea en realidad... Ya le ha comentado antes el profesor Florencio Méndez que... 
–Ustedes quieren encontrar las lágrimas. 
–¡Eso es! 
–Y también a Jean-Luc. 
Floren suspiró. 
–¿Jean-Luc es el nombre del francés? 
Mientras desmigaba con los dedos el siguiente pescado, Victoria Regia asintió. 
–Es usted quien quiere que vayamos en su busca –adivinó Meteo. 
Victoria volvió a asentir, con la boca llena. 
–Y, a cambio, ¿nos dirá cómo llegar hasta las lágrimas? 
La anciana dejó de comer y los miró de nuevo. 
–Yo no. 
–¿No? 
–Jean-Luc se lo dirá. Si lo encuentran. 
Meteo resopló, incapaz de contener su indignación. 
–¡Yo no hago tratos en esos términos! 
Le mujer escupió una espina, pero no dijo nada. 
–No aceptaré un chantaje –insistió Meteo. Y dando media vuelta, salió de la casa. 
Floren se dispuso a salir tras él, pero antes probó a hacerle una última pregunta a la anciana: 
–¿Conoce un lugar, río arriba, con tres cascadas? 
La anciana miró fijamente a Floren y asintió solemnemente. 
–Si nos indica cómo llegar hasta allí –le dijo él–, buscaremos al ingeniero y dejaremos que él nos cuente el resto. ¿Qué le parece? 
–Quizá –respondió ella sonriendo maliciosamente–. Pero habéis firmado el papel del Chino. Así que antes tenéis que regresar con vida del pantano. 
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UNA TARDE MOVIDA
 
Aquella tarde, después de comer, Floren se instaló en la terraza del Vaporetto. Fuera lloviznaba, pero el calor seguía siendo intenso. Recostado como estaba podía ver, por encima de la balaustrada, la iglesia en un extremo de la calle y la casa del Chino en el otro. Por entre los travesaños veía a la gente que entraba o salía del hotel. 
Allí estaba Verónica, sacudiendo con energía los manteles, y uno de los muchachos de la posada, llegando con un cubo de agua para el aseo de algún cliente. 
Mientras observaba todo esto, medio adormilado, no pensaba en la anciana de la casa verde, ni tampoco en las lágrimas de Naraguyá, ni siquiera en el pobre Elton Guills y en su oscuro destino, sino en el Chino y en el motivo que le habría llevado a traer desde París a un ingeniero como otros traían pianos de cola o vestidos de seda. 
En eso pensaba, sin encontrar una respuesta satisfactoria, cuando vio salir del Vaporetto a Meteo, que poco antes se había retirado a su habitación asegurando estar exhausto. Y ahora, allí estaba, caminando a buen paso, con el cabello reluciente de agua y aceite, camisa blanca, botas altas y, si la vista no le engañaba, unos destellantes gemelos de oro en los puños. 
De no haberse encontrado tan amodorrado, Floren hubiese reaccionado con mayor rapidez y, asomándose al balcón, le hubiera preguntado a viva voz adónde diablos iba a aquellas horas. Pero, para cuando quiso hacerlo, su amigo ya estaba lejos, camino de la iglesia. 
Bien. Si Meteo salía de paseo, él también lo haría, se dijo, repentinamente despejado. Y en cinco minutos estaba en la calle, con una idea muy clara de hacia dónde dirigir sus pasos. 
Por desgracia, este entusiasmo se enfrió drásticamente al descubrir que unos metros más adelante, frente a la entrada de la casa del Chino, montaba guardia el mismo tipo de cara achatada que le había tumbado el día anterior. Floren dudó, tomó aire, se dispuso a mostrarse firme y, finalmente, pasó de largo a toda prisa, mirando hacia otro lado y silbando desafinadamente. 
Hasta que no torció la esquina no se sintió a salvo. En esa parte, la empalizada de la mansión rodeaba el amplio jardín. En realidad, pensó Floren, el cercado de madera solo era un poco más alto que un hombre. Extendió los brazos, tanteó el borde, resbaladizo por la humedad, tomó aire y se aupó unos segundos, lo suficiente como para echar un vistazo. Un par de bancos de piedra y un estanque eran la única señal de que aquello fuese algo más que un pedazo de selva cuidadosamente cercado. No había guardias ni paseantes: estaba desierto. Como pudo, se aupó nuevamente y se esforzó en subir primero una pierna y luego otra. Quedó así tendido cuan largo era sobre la valla, en equilibrio, para después caer al otro lado como un saco de patatas. 
Pese al golpe, se levantó de un salto, muy satisfecho con su hazaña. ¿A quién creían que podían detener con aquella valla?, se dijo, sin llegar a plantearse en ese momento que no había nadie en Ibunne que desease estar a aquel lado de la empalizada, y mucho menos sin permiso del Chino. 
Recorrió unos metros hacia la mansión. Y entonces algo llamó su atención. Se trataba de una caseta de madera exactamente igual a la que había visto en el huerto del profesor Elton, en Amor de Dios. Agazapado, llegó hasta ella, giró el pomo, abrió con facilidad y entró. A continuación descubrió que dentro ya había alguien. 
Era un hombre menudo y delgado, de piel ajada y oscuras sombras bajo los ojos. Estaba sentado en una banqueta, rodeado de largas baldas de madera gris, todas ellas vacías, y sosteniendo un plato en el que aún quedaban restos de plátano frito y maíz. 
–Buenas tardes –dijo Floren, que en situaciones embarazosas como aquella casi nunca perdía la compostura–. Perdone que haya entrado sin llamar. No pensé que hubiese nadie. 
El hombrecillo miró a Floren fijamente, pero no abrió la boca. Solo siguió allí sentado, como si esperase que sucediese algo más. 
Sobre las baldas vacías se veían viejos cercos de macetas y rastros de tierra que no pasaron inadvertidos a Floren. 
–Verá –explicó, aliviado de que el hombre no fuese ni la mitad de fuerte que el matón de la entrada–, sentía cierta curiosidad por ver qué cultivaba aquí el Chino. 
–Pues llega tarde. Aquí ya no queda nada. 
Floren asintió. Últimamente, siempre llegaba tarde a las casetas de ese tipo. 
–¿Y cómo es que le han dejado entrar? 
Después de comprobar su resistencia, Floren se sentó en una de las baldas. 
–Oh, no, no me han dejado. He saltado la valla. 
El hombre no hizo más que un gesto de asentimiento. Luego añadió: 
–Si el Chino le encuentra aquí sin su permiso... 
–¡Eso quisiera! ¡Encontrarme con el Chino! –exclamó Floren–. Pero no hay manera de verlo. Ayer lo intenté y no lo conseguí. Esperaba encontrármelo en la calle, paseando por Ibunne, o quizá cenando en el Vaporetto, pero no ha habido suerte. 
–El Chino nunca sale. ¿No lo sabía? 
–¡No! ¿Y por qué? 
El hombre se encogió de hombros. 
–Quizá le aburre la gente, quizá tiene demasiados enemigos... 
–Dicen que es una persona terrible... 
–Lo es. 
Floren tuvo de pronto una iluminación. 
–Oiga, ¿no conocería usted, por casualidad, a Elton Guills? Debió estar aquí hace unos meses. 
El desconocido pareció interesado. 
–Sí, por supuesto que lo conocí. Él trabajaba aquí mismo. 
–¡Lo sabía, lo sabía! –respondió Floren poniéndose en pie–. En su casa, río abajo, tenía una caseta igual. Y apostaría a que en Inglaterra tiene otra. Solo que yo no creo que aceptase de buena gana la invitación del Chino. 
–¿Eso cree? 
–Sí, estoy seguro. ¿No le dijo a usted nada? ¿No notó algo raro? 
–Yo diría que no. Parecía estar a gusto aquí con su trabajo. 
–¡Su trabajo! Sí. ¿Y en qué consistía exactamente ese trabajo? Tengo mis sospechas, por supuesto, pero... 
–Así que tiene sus sospechas... 
–Sí, claro. No son más que teorías, así que de momento me las guardaré, porque podrían resultar un poco alarmantes y... Bien, no querría ponerle a usted en ningún apuro. 
El hombre había dejado el plato a un lado y se estaba poniendo en pie. Miraba más fijamente que nunca a Floren. 
–¿En apuros? ¿A qué se refiere? 
–Bueno, ya sabe, el Chino. No creo que dejase con vida a alguien que supiese lo que está tramando. ¡Es demasiado arriesgado! 
–¿Así que eso piensa? –el tipo había cogido un fragmento de maceta, puntiagudo como la esquirla de un espejo, y lo miraba con curiosidad mientras hablaba–. Tal como usted lo dice, eliminar a quien pueda molestarle parece una decisión razonable. 
–No, no se crea. ¡Es de lo menos razonable que he oído nunca! Y me temo que su plan también lo sea. 
–Está usted muy seguro para tratarse tan solo de una teoría –dijo él, acercándose un poco más a Floren. 
–Sí, es verdad –dijo él–, pero hasta que no vuelva del pantano no podré confirmarle si estoy en lo cierto. 
El hombre se detuvo, realmente sorprendido por primera vez. 
–¿Al pantano? ¿Es que piensa ir allí? 
–Eso parece. Firmé un contrato ayer mismo –Floren bajó un poco la voz, adoptando una actitud confidencial–. Solo hice una cruz, pero, según dicen, en Ibunne estos contratos se toman muy en serio. 
El hombre clavó la esquirla de la maceta sobre una de las baldas, partiendo limpiamente en dos una lombriz. Sonrió. 
–Así es. Uno no firma un contrato con el Chino sin cumplirlo, se lo aseguro. 
–Sí, eso he oído, pero no lo lamento; creo que será muy instructivo –respondió Floren mientras tomaba con delicadeza una de las partes del gusano, que aún se removía–. Y ahora creo que será mejor que me marche. Por lo que usted me dice, no obtendré nada entrevistándome con su jefe, ¿no es cierto? 
–Eso creo. 
–Pues bien, me despido ya. Discúlpeme de nuevo por haberle interrumpido. Ha sido usted muy amable. 
–Ah, no ha sido nada. Ha resultado una charla, como usted diría, muy... instructiva. Permítame ahora que le ayude. 
–¿Ayudarme? 
–A saltar la valla. No creo que quiera usted salir por la puerta principal. Imagino que habría un guardia. 
–Ah, sí, sí, ese de la cara tan chata. ¡Qué bobo soy! Ha sido usted tan amable que ya lo había olvidado. Le agradezco su ayuda. 
Y poco después estaba poniendo uno de sus pies sobre las débiles manos del hombre, quien, después de todo, resultó no ser tan flojo. 
Al otro lado de la valla, Floren suspiró satisfecho. Por un momento había pensado que el Chino revelaría su identidad y terminaría la conversación de un modo algo más brusco de lo deseable. Aunque también era cierto que si la perspectiva del pantano bastaba para que desistiese de acabar con su vida en ese momento, era posible que no hubiese sido tan buena idea firmar aquel contrato. 
  
  
Durante un buen rato, Floren se dedicó a pasear por las calles de Ibunne sin preocuparse por la fina e insistente lluvia. Bajó hasta el río, donde estuvo contemplando el bullicio de niños y mujeres que lavaban la ropa y, de paso, a ellos mismos. Le invadió cierta melancolía. Le hubiese gustado poder hablar al menos una vez cara a cara con el viejo profesor. Recordó sus cartas, llenas de amor por la selva y por sus gentes, y su natural intrepidez, que le había llevado a arriesgarse de aquel modo para aprender más sobre sus peligrosas favoritas. Puede que el pantano fuese un lugar poco recomendable, pero desde luego no iba a marcharse de allí sin tratar de aclarar la muerte de su amigo. 
  
  
De regreso al Vaporetto, descubrió que a la entrada del hotel se había formado un pequeño revuelo. Había hombres formando un corro y alrededor de ellos, colándose entre sus piernas, corriendo y gritando, una pandilla de chiquillos. 
Cuando logró asomarse entre los hombres para ver qué ocurría, descubrió en el centro de todo aquel alboroto a Meteo, con las elegantes ropas hechas trizas y sostenido a duras penas por Nuno Cardoso, quien, a decir verdad, presentaba un aspecto igual de lamentable. Tenían los dos signos evidentes de haber participado en una pelea, el prusiano con el labio partido, un ojo que se inflamaba por momentos, y, como se vería después, un mordisco de gran categoría en su nalga izquierda. Nuno, por su parte, tenía la cara magullada y un fuerte golpe en las costillas. 
Abriéndose paso entre los curiosos, Floren se plantó ante sus dos amigos. 
–¿Sabéis que el Chino nunca sale de su casa? –fue lo primero que dijo–. ¡Y es un hombrecillo muy pequeño! 
A continuación, tuvo que sostener también él a Meteo, porque a Nuno ya le fallaban las fuerzas. 
–Profesor, todo el mundo sabe eso –dijo el más joven de los Cardoso mientras subían a duras penas los escalones del Vaporetto–. Pero, como dice mi padre, ¿qué importa el tamaño de un hombre? ¿No es la tarántula tan peligrosa como el jaguar? 
Atrás quedaron los curiosos y los niños, decepcionados de no haber escuchado el relato de la pelea de primera mano. Pese a ello, la historia no tardó en correr por toda la ciudad. 
Según se contó, la refriega había sido monumental. Y no era para menos. Ahora que los admiradores de Muyuna comenzaban a albergar esperanzas de que el francés ya no regresase, aparecía de no se sabía dónde aquel petimetre, rubio y aún más fino que el primero, con el pelo engominado y joyas en los puños de la camisa. Hasta con cuatro pretendientes de Muyuna, apostados estratégicamente a lo largo del trayecto que iba del puerto al barrio indígena, se peleó Meteo aquella tarde. Afortunadamente, cuando ya se sumaba un quinto, llegó hasta allí Nuno, que a su manera, esto es, como quien no quiere la cosa, también pasaba por el lugar con la esperanza de ver a la muchacha en cuestión. Gracias a él había conseguido Meteo resistir, y como donde hay un Cardoso suele haber dos y hasta cuatro, no tardaron en contar también con los puños de Beni y João. Los hermanos mayores estaban ahora, una vez se aseguraron de dejar a los dos enamorados a las puertas del Vaporetto, cumpliendo con un encargo de su padre, pero no tardarían en regresar al hotel. 
Efectivamente, poco después regresaron acompañados de Celestino Cardoso. Se instalaron entonces los seis en una mesa de la cantina, aún desierta a aquella hora, con Verónica llevándoles jofainas de agua y emplastes de todo tipo, y allí se burlaron ruidosamente de Meteo y de Nuno y comentaron hasta el último detalle de la pelea del mismo modo que en ese momento lo estaba haciendo todo Ibunne. 
–De cualquier modo –dijo el padre, que había disfrutado como el que más con el barrido que sus chicos habían hecho de aquellos jovenzuelos–, es una imprudencia pelear un día antes de irnos al caucho. 
Celestino había estado toda la mañana en el puerto, valorando junto al jefe de un taller los daños que había sufrido el casco del Lobo por el impacto del tronco. Aunque tenían solución, su coste era mayor de lo esperado. 
–La reparación se llevará buena parte de lo que ganemos estas semanas –recordó a sus hijos–. No podemos permitirnos perder un par de brazos. Y ellos dos van a necesitar estar en plena forma. 
Meteo, sosteniendo un paño húmedo contra su labio, gimió ante la perspectiva de tener que embarcar al día siguiente hacia el pantano. Floren, deseando cambiar de tema, preguntó a los Cardoso por el trato que había unido al ingeniero francés con el Chino. Fue una buena elección: el francés había sido la comidilla de la ciudad durante varios meses y todos tenían algo que decir al respecto. 
–No tengo idea de cuál era el encargo –resopló en primer lugar Celestino–, pero, fuese lo que fuese, apostaría a que se marchó sin cumplir con ello. Ese hombre solo pensaba en la chica y, para colmo, después se le metió en la cabeza lo de las lágrimas. 
–Para ir a buscarlas compró un barco... 
–¡Una bañera! –opinó Celestino. 
–... y contrató a los mejores guías que pudo encontrar –terminó Nuno. 
–Lo cual no es mucho decir –objetó João–, teniendo en cuenta que los mejores no pensaban acercarse ni por casualidad a aquella zona del río. 
–Además, el capitán no era de fiar –añadió Beni, haciendo un gesto que indicaba que empinaba el codo más de lo debido. Entre los Cardoso estaban muy mal vistos los hombres que se emborrachaban con frecuencia. Un hombre que bebe en exceso, solía decir Celestino, no dura mucho en el río; al menos, no a bordo de su propio barco. 
João dio la razón a su hermano. 
–Dicen que el capitán, antes de emprender la marcha, llenó el doble fondo del barco con suficiente Trago del Diablo como para emborrachar a toda la zona alta del Amazonas. 
–¡Por no hablar de la tripulación! –añadió Celestino con tono despectivo–. ¡Críos sin experiencia que acudieron a la llamada de la aventura! No malos chicos, es verdad, pero ¿en qué quedaron sus bravuconadas? ¡En nada! La mitad abandonaron la nave en cuanto escucharon rugir al jaguar río arriba. 
Esos muchachos eran los únicos que habían regresado. Después, durante semanas, habían tenido noticias esporádicas, cada vez más imprecisas, sobre el paso de La Flor del Amazonas, nombre que el francés había dado a su embarcación en honor a Muyuna. 
Los campesinos de las riberas altas que vieron pasar la embarcación y que negociaron con ellos, contaron después en Ibunne que el capitán parecía más ebrio que sereno y que al francés se le veía demacrado y preso de escalofríos de melancolía. En cuanto al resto de tripulantes, decían, navegaban envalentonados con el aguardiente del falso fondo, que obtenían subrepticiamente cuando el capitán dormía sus abundantes y profundas siestas. 
Finalmente, las noticias dejaron de llegar y se perdió la pista. La Flor había superado los límites del territorio con el que la ciudad estaba en contacto. Más allá solo quedaban tierras ignotas, tribus aisladas y, quizá, algún misionero en busca de almas para su congregación. 
Eso era todo, concluyeron los Cardoso. Habían pasado dos meses sin más noticias. Tal vez las lágrimas de Naraguyá, si existían, habían cumplido su maldición, sugirió de nuevo João, y el francés era ahora un chorlito de cabeza negra. 
–Eso le gustaría a Meteo –bromeó Nuno, sin saber que su hermano había hecho una broma muy parecida con él. 
Meteo, que había escuchado con atención la historia, frunció el ceño. 
–Nada de eso –dijo, apartando el trapo de su labio y mirando la tela enrojecida–. Espero encontrarlo con vida. Primero necesito que me ayude a encontrar las lágrimas y después debo traerlo conmigo de vuelta para que Muyuna pueda elegir entre ambos. 
Meteo ni siquiera se dio cuenta de que había revelado sus intenciones de buscar las lágrimas, pero los Cardoso lo habían escuchado con claridad. 
–¿Pero qué locuras dices ahora? –resopló Celestino sin dar crédito a lo que oía–. ¿Ir a por las lágrimas? ¿Eso es lo que planeas? ¿Es que no has oído nada de lo que os hemos estado contando? ¡Nadie vuelve de allí! ¡Y olvídate también de esa muchacha! Está claro que convierte en verdaderos estúpidos a los hombres. Cuando ese francés regrese, si es que regresa, y no apostaría por ello, va a encontrarse con más de un problema aquí. Al Chino no se le deja en la estacada así como así... 
Dándose cuenta de que aquella advertencia podía hacerse extensiva a sus amigos, cuyo contrato tendrían que afrontar al día siguiente, Celestino gruñó algo ininteligible y apuró su vaso de un trago. 
–Bueno, no sirve de nada preocuparse ahora –dijo–. Vayamos a dormir. Quizá el descanso despeje vuestras dudas y os haga más sensatos. 
Se fueron a dormir, efectivamente, pero a la mañana siguiente, el nuevo día no había despejado ninguna duda y, de hecho, había cubierto el cielo de espesas y tormentosas nubes. 
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LA CARNAZA
 
Aquella mañana, Meteo no dio señales de vida, así que esta vez Floren desayunó a solas en la terraza. Sentado allí podía ver junto a la empalizada del Chino cómo se iba reuniendo de nuevo una larga cola de hombres, muchos de los cuales, previendo que pasarían las siguientes tres semanas en la selva, lejos de cualquier diversión, se habían pasado la noche bebiendo y metiéndose en peleas, por lo que su aspecto era peor que el primer día. No era extraño que los Cardoso destacasen entre ellos. Se los veía desde lejos, hombro con hombro, con su ropa de faena limpia, bien remendada, y los macutos preparados a un lado. 
Cuando terminó su desayuno, viendo que el buscador de meteoritos seguía sin aparecer, Floren se acercó a su puerta y estuvo a punto de llamar. Pero antes de golpear con los nudillos cambió de opinión, cargó su mochila y bajó rápidamente las escaleras. Después de todo, Meteo era un hombre hecho y derecho; debía decidir por sí mismo a qué hora se levantaba. En la planta baja se despidió de Verónica, que lanzaba miradas nerviosas hacia la escalera, y salió a la calle. 
El aire arrastraba finas gotas. Cuando pasó junto a los Cardoso, en la fila de los caucheros, los saludó con un gesto sin llegar a detenerse. No era momento de cháchara. Ellos le devolvieron el saludo, igualmente serios, pero Nuno estuvo a punto de ir corriendo a su encuentro. Por la forma que tenía de mirarle, se diría que estaba convencido de verlo por última vez. Fue su padre quien le detuvo poniéndole la mano sobre el hombro. Era demasiado tarde para cualquier ayuda. 
Floren dejó atrás aquella fila. En dirección contraria comenzaba la cola, sustancialmente más corta, de los que habían sido contratados para trabajar en el pantano. Mientras caminaba hacia ellos, tratando de animarse con la perspectiva de averiguar pronto algún detalle más sobre lo ocurrido a Elton Guills, pudo observar que estos jornaleros, a los que llamaban «los cosecheros», tenían peor aspecto que los anteriores. Mucho peor. 
Eran en su mayoría campesinos sin tierra, jugadores sin fortuna, exconvictos, bebedores y hombres, en general, a los que no había sonreído la suerte. Se mezclaban por igual indios y mestizos, también algunos mulatos y negros, y unos pocos colonos mal alimentados, vestidos con harapos y consumidos por las enfermedades del trópico, que se mantenían más quietos aún que el resto y tenían aire de animales apaleados. Viéndolos, Floren se dio cuenta de hasta qué punto a los pantanos iban solo aquellos a los que nadie más daba trabajo. 
Caminó hacia el final de la fila, mirando de reojo a los que iban a ser sus compañeros. Vio a un muchacho de apenas quince años, tembloroso entre aquellos desahuciados, y a un negro de mediana edad cargado de amuletos. Solo había dos o tres hombres con verdadero aspecto de jornaleros. Uno de ellos, grande como un levantador de pesas, tenía la mayor parte de su cuerpo tatuado con pinturas tribales, mientras que otro, de rasgos indígenas, había bebido tanto que apenas podía mantenerse en pie. Pero el que más llamaba la atención, quizá porque los demás habían dejado a su alrededor un respetuoso espacio, era un tipo de cabeza redonda completamente calva, con un cuello de toro que le daba aspecto sólido, como una mole de hueso, músculos y grasa. Pese a su piel tostada y a sus ojos oscuros, no parecía indio, ni siquiera mestizo. Tal vez fuese portugués, o a saber de qué patria había salido. Al pasar Floren junto a él, le miró como un gato mira a un ratón con el que piensa jugar. Por su parte, Floren, que difícilmente se amedrentaba con una mirada, aunque fuese por puro despiste, se fijó en que le faltaba la mano derecha, sustituida por un garfio atado con correas al codo y cuya punta brillaba por el uso. También se echaba en falta un trozo de oreja y presentaba unas terribles cicatrices en ambos brazos. Mientras se colocaba en la fila, el hombre que le precedía le advirtió de que más le valía dejar de mirar a aquel tipo. 
–No hay en todo el río nadie tan peligroso como Bravo Malone –le dijo en voz baja el desconocido, escuálido y pálido, con el cabello lacio y una prominente dentadura. Curiosamente, su camisa, vieja y gastada, estaba tan bien planchada como las de Meteo–. La prueba es que este es su cuarto turno en el pantano... y nadie vuelve después del primer turno. 
Floren no acertó a saber si nadie volvía «a» los pantanos o «de» los pantanos; pero antes de poder preguntarlo, unos gritos en el otro extremo de la calle reclamaron su atención. 
Los alaridos, en un alemán cerrado, procedían del Vaporetto. Los jornaleros de una y otra fila estiraron el cuello por igual para averiguar lo que ocurría, demostrando así, según Floren, que la curiosidad se mantiene intacta incluso en las circunstancias más penosas. No tardaron en descubrirlo. Dos hombres corpulentos y malcarados, con todas las trazas de formar parte de la tropa del Chino, llevaban en volandas a un tercer individuo que se resistía, retorciéndose y lanzando patadas como podía. Floren no tuvo dificultad en identificar el elegante pijama de rayas de Antoninus Kürst, también conocido entre sus compañeros de colegio con el sobrenombre de «el Príncipe». Lo dejaron caer como un saco al final de la fila que le correspondía. 
Meteo estaba indignado. 
–¡Entraron sin llamar siquiera! –bramó mientras se ponía en pie, sacudiéndose inútilmente el barro de los pantalones–. Y no quieren saber nada de los asuntos que debo atender en la ciudad. Solo repiten como loros que he firmado un contrato. ¡Pues deberían saber que hay cosas más importantes para un caballero que un vil contrato! 
Unos minutos después, acalorada y algo despeinada, llegó Verónica. Llevaba bajo su brazo, atada de cualquier modo, la maleta más grande de Meteo. El prusiano, recuperando la compostura, le sonrió. 
–Perfecto, sí, esta es justamente la que necesitaba –dijo muy correcto, y ofreciéndole un billete añadió–: ¿Cuidarán en el hotel del resto de mis cosas? 
–Ningún cliente pierde sus maletas en el Vaporetto –logró responder ella con profesionalidad y, rechazando el pago, se recogió las faldas y salió huyendo de allí, seguida de una avalancha de bromas y piropos por parte de los jornaleros. 
–Buena chica, ¡y lista! –volvió a decir Meteo, acuclillándose para buscar entre sus cosas algo más apropiado con lo que vestirse. Pero no pudo adecentarse porque un vozarrón, procedente del principio de la cola, se lo impidió. Los dos amigos levantaron la mirada y se encontraron con la sonrisa torcida y bravucona de Bravo Malone. 
–¡Así que estos dos señoritos se vienen a los pantanos! –Malone se dirigía a los demás cosechadores, que habían retrocedido oliéndose problemas. Solo alguno, con la esperanza de congraciarse con el más fuerte, probó a soltar una áspera risita–. ¡Pues no creo que resistan ni la primera semana! ¿Qué me decís? ¿Alguien apuesta? 
No parecía haber voluntarios. Las miradas se perdieron en los pies embarrados y más allá de la valla. 
–¿Nadie? –el vozarrón de Malone se había alzado todavía más, de tal modo que también los jornaleros de la otra fila, deseosos de entretenimiento, le prestaron atención. 
–¡No tienes nada que hacer, Malone! ¡No nos sacarás ni una moneda con esos dos! –gritó uno de los caucheros con voz socarrona–. ¡Está claro que no durarán ni una hora! 
–¡Y no serán los únicos! –añadió otro con una risa cruel–. Mira al dentudo que va con ellos, con su camisa de los domingos. 
Los demás trabajadores, quizá deseosos de encontrar a alguien con menos fortuna que ellos mismos, secundaron las bromas y rieron, eso sí, sin destacarse demasiado. Tampoco era cuestión de buscarse problemas, y nadie sabía de dónde habían salido aquellos dos tipos ni por qué habían firmado ese contrato para desahuciados. 
–¡Malone! –se impuso ahora una nueva voz, tan bronca y profunda como la del veterano–. ¡Apuesto mi paga contra la tuya a que esos dos aguantan el turno completo! 
Todas las cabezas se volvieron hacia la zona de los caucheros, de donde llegaban estas palabras. Cardoso y sus hijos eran conocidos y respetados en la ciudad. Podían no ser los tipos más duros, de la calaña de Bravo, pero sin duda el padre estaba hablando en serio y además había apostado fuerte. ¡La paga del turno! Malone lo iba a tener crudo si quería echarse para atrás. 
–¡No les haces ningún favor, Perro! –bramó este–. Me los voy a comer vivos. Eso si no se los comen otros antes. ¡Ja, ja, ja! 
Celestino dio un paso hacia delante y le secundaron sus hijos, un poco más atrás. 
–Ni un pelo, Malone. Si me dicen que les has hecho una de las tuyas, lo que sea, pierdes la apuesta. Así están las cosas. ¿O ya no estás tan seguro de que, sin tu ayuda, la estancia se les complique a los «señoritos»? 
Había que reconocer que Celestino Cardoso sabía cómo manejar aquellas situaciones. Antes de que Bravo Malone acertase a replicar, se volvió hacia sus compañeros de fila. 
–¿Alguien más quiere apostar? 
Una cosa es cierta: a los aventureros, desarraigados y desarrapados del mundo les encanta apostar. Al igual que las lágrimas de Naraguyá, una apuesta significaba para aquellos hombres la promesa de grandes fortunas o, al menos, de una suma lo suficientemente generosa como para celebrar toda una noche su buena suerte. ¡Y esa apuesta en concreto resultaba irresistible! Solo había que mirar a aquellos dos, especialmente al rubito, para saber que no resistirían ni una semana en el pantano. 
Los brazos se levantaron y uno de los caucheros, viejo y arrugado como una pasa, sacó rápidamente una navaja y grabó con destreza en la valla las iniciales o el mote de todos los que apostaban. 
En la otra fila nadie levantó la mano, y no por falta de ganas, sino porque sabían que difícilmente los caucheros aceptarían apostar contra quienes tenían todas las papeletas para no estar allí cuando hubiese que rendir cuentas. 
–¿Cómo ha quedado la cosa? –preguntó Celestino, torvo. 
–Diecinueve a cuatro, Perro –respondió el viejo, con un tic en el ojo que se había vuelto más acusado ante la desigual apuesta. 
El patriarca de los Cardoso se giró hacia Floren y Meteo. 
–Ya veis: mis hijos y yo confiamos en vosotros. Tendréis que responder ante Alma María si hacéis que perdamos. 
Floren y Meteo sonrieron, emocionados por la fe que sus amigos demostraban en ellos, y si bien no habían dudado hasta entonces de sobrevivir a la dura prueba, se dijeron a sí mismos que pondrían todo de su parte para ayudar al capitán y sus hijos a ganar la apuesta. 
Se acercaron entonces los guardias y, con malos gestos, hicieron que unos y otros regresasen a su sitio. Uno de los matones era el de la cara chata, el mismo que había hundido su rodilla en la espalda de Floren el primer día, y se veía claramente que estaba de muy mal humor. 
–¿Esta vez nos acompañas tú, Tripas? –le dijo Bravo con una familiaridad que nadie más podía permitirse–. ¿Qué has hecho para que el Chino te trate así? 
–Dejé que se colase una rata –dijo el guardia mirando con odio a Floren–. Pero las ratas no tienen mucho que hacer en el pantano. Tiempo al tiempo. 
Lejos de dar más detalles, Tripas empujó a los hombres para que se pusieran en marcha hacia el puerto. Cuando pasaron junto a la puerta de la valla, Floren vio al Chino junto al almacén. Estaba hablando con un par de matones, pero se volvió instintivamente hacia la puerta y sus miradas se cruzaron. Sin dejar de hablar, el hombrecillo levantó la comisura de la boca y le saludó con la cabeza, quizá burlonamente, quizá como quien se deshace a conciencia de un problema molesto. Floren sonrió también, pero pensó que en Ibunne los enemigos proliferaban a una velocidad sorprendente. 
Echó un vistazo a Meteo, que caminaba taciturno, con el ancho cinto de las pistolas abrochado sobre el pijama y la cara marcada por la pelea en el puerto. Viendo que no tenía ganas de hablar, Floren se volvió hacia el hombre dentudo y le preguntó por su elegante camisa. 
–Es la única que tengo –respondió él, serio–. Soy sastre, y si muero allí arriba, en el pantano, querría hacerlo decentemente vestido. 
Floren, desalentado, se volvió hacia el frente sin saber qué responder. 
En el puerto los esperaba la embarcación que los llevaría al pantano. Era un viejo barco de carga, y como carga iban a ser tratados. Durante tres días deberían acomodarse como pudieran sobre la cubierta, entre grandes bultos tapados con lonas, el equipaje y las barricas de agua potable. Los niños que se habían reunido para ver partir a los desafortunados corrieron por el muelle, felices al verlos llegar por fin. 
Los guardias los hicieron formar de nuevo antes de subir. Además de Tripas, también estaba allí el de la nariz de boxeador, llamado Tanco, y otro, el que había tumbado a Meteo el primer día, cuya costumbre de humedecerse los labios continuamente le había valido el sobrenombre de Sapo. El capataz jefe, un mestizo de mirada dura al que se conocía como Pateja, se plantó junto a ellos y estudió en silencio a los cosecheros. 
–Un petate por hombre –dijo al fin, cortante–. Nada de alcohol, nada de opio y nada de juegos, tanto me da que sean cartas o dados. Y nada de armas. Allí arriba ya tendréis suficientes problemas como para que acabéis los unos con los otros. 
El aviso iba en serio. Antes de subir, cada hombre fue minuciosamente registrado y, pese a la advertencia, a medida que pasaban el cacheo se fue formando junto a la embarcación una sorprendente montaña de navajas, botellas de aguardiente y barajas de cartas. 
Cuando registraron a Bravo, en cambio, y aunque se veía claramente que llevaba una botella bajo la pernera, hicieron la vista gorda. En cuanto a su garfio, tan intimidatorio como la más afilada navaja, solo intercambiaron burdas bromas acerca de que debía llevar cuidado al rascarse ciertas zonas de su anatomía. Malone, ufano como un pavo, subió al barco con un par de zancadas y se plantó delante de dos tipos que habían encontrado un buen lugar sobre parte de la carga cubierta por una lona. 
–Este es mi sitio –les dijo amenazador. Y cuando ellos, apresuradamente, lo dejaron libre, habló bien alto para que los que estaban en tierra también lo oyesen–. Y no es lo único que es mío. Ya os iré informando del resto. 
Tras lo cual se instaló cómodamente sobre la lona, mirando divertido hacia los hombres que continuaban siendo registrados. 
Más de uno se resistió a dejar allí sus bienes, pero ninguno tanto como Meteo cuando supo que debía entregar sus hermosas pistolas de empuñadura azul. Las estrellas refulgían bajo la luz blanquecina de la mañana, y él, dolido aún por el incidente del Vaporetto, se enfrentó a los guardias. 
–Estas pistolas pertenecieron a mi padre. No pienso dejarlas aquí. 
Su voz sonó demasiado aguda, como la de un niño malcriado, pero, al igual que un niño, había decidido no ceder ni un ápice. 
–Si voy a ir a ese pantano lleno de caimanes –continuó–, será con ellas, o el Chino contará desde ya con un hombre menos. 
Y para demostrar que hablaba en serio, no se le ocurrió nada mejor que desenfundar y encañonar al capataz y a Tripas. Se hizo a su alrededor un silencio absoluto y el resto de guardias miró impotente a su jefe, que les indicó con una señal que permaneciesen en su sitio. Meteo, con su pijama de rayas y su pulso tembloroso, no parecía un hombre que hubiese disparado a nadie jamás, pero el pequeño margen de duda que les quedaba, tal vez a causa de la pelea del día anterior, de la que aún quedaban evidencias en el rostro del prusiano, les hacía dudar. Esto dio a Floren unos valiosos segundos para intervenir. Así que demostrando, según sus palabras, «una exquisita calma», carraspeó para llamar la atención de los matones. 
–Perdonen, caballeros –dijo–. ¿No sería posible que alguno de estos muchachos avisase a la camarera del Vaporetto? Su nombre es Verónica. Una muchacha rubia, muy sonrosada. Si no me equivoco, ella accederá a guardar las armas de mi amigo. 
Pateja miró a Floren como si se preguntase de dónde diablos había salido. Sin embargo, hizo un gesto con la cabeza indicando a uno de los críos que corriese al hotel. 
Se quedaron allí en silencio, esperando, con las pistolas algo menos amenazadoras pero aún en alto, hasta que regresó el muchacho seguido por Verónica. Ella, dándose cuenta de la situación, perdió al punto todo el color, pero con manos temblorosas logró hacerse cargo de las armas, que envolvió con amoroso cuidado en su delantal. En cuanto Meteo estuvo desarmado, el puño de Pateja salió en dirección a él, haciéndole caer al barro por segunda vez en la mañana. 
También Floren se llevó su parte, pues, aunque no había encañonado a nadie, Tripas aprovechó la ocasión para encajarle un puñetazo en el estómago que le hizo doblarse dolorosamente. 
–¡Isca! –murmuró con desprecio el guardia, y escupió a su lado. 
  
  
Para cuando los dos amigos subieron a la barcaza, el resto de cosecheros habían ocupado ya los lugares medianamente aceptables sobre la carga, de modo que tuvieron que conformarse con un par de incómodos rincones. Desde allí observaron cómo Tanco, Tripas y Sapo recogían las botellas amontonadas y escarbaban entre las armas para escoger los machetes y navajas que fuesen de su gusto. El resto quedó a merced de los curiosos que se habían arremolinado en el puerto. Mientras estos se lanzaban sobre aquellas pobres posesiones y la muchacha del Vaporetto los miraba con ojos llorosos, el barco de los cosecheros se puso en marcha. 
Meteo, en un estado deplorable, se mantuvo en silencio y aislado del resto durante un buen rato. Mientras, Floren, mejor dispuesto, prestó buen oído a lo que estaba contando uno de los hombres. 
–La cosa ha empeorado. Antes no era tan malo, pero hace cuatro meses solo regresó uno –decía con voz lastimera. 
Algunos de los que escuchaban miraron de reojo a Bravo Malone, suponiendo que el superviviente debía haber sido él. Pero el hombretón los ignoró, arañando despreocupadamente la baranda con su garfio. 
–El siguiente turno fue mejor –continuó el de la voz quejumbrosa. Estaba casi en los huesos y tenía los ojos saltones, redondos como canicas–. Volvieron cuatro, aunque uno de ellos se encontraba tan malherido que murió dos días después. En el siguiente solo faltaron doce de los dieciocho, lo que fue un excelente número, aunque por desgracia hizo que la gente se confiase, de modo que, de veintitrés que fueron la siguiente vez, solo regresaron dos. 
El hombre chasqueó la lengua. Los demás, aunque no podían dejar de escuchar, estaban deseando que se callase. Sin embargo, él continuó, disfrutando al parecer de la implacable fatalidad de su información. 
–En total han muerto más de cien hombres desde que comenzaron los turnos en los pantanos, sin contar los que quedaron lisiados o moribundos. Pero ya os lo digo: hace varios meses que es mucho peor. Y nadie cuenta nada. Los que sobreviven se largan al día siguiente, sí señor, en el primer barco. Así que no hay modo de saber qué es lo que mata así a los hombres. 
–¡Calla de una vez! –saltó por fin el hombre cuyos tatuajes habían llamado la atención de Floren. Eran tantos que cubrían sus poderosos brazos y el cuello sin que se adivinase la piel bajo ellos–. Nadie aquí quiere escuchar ese tipo de cosas. 
–¡Sí, Piojo, no nos atosigues, que ya tenemos bastante! –le apoyó el negro cargado de amuletos. 
Su nombre era Guindilla y los guardias le habían requisado al menos tres botellas de aguardiente, aunque él aseguró una y otra vez que no era alcohol sin más, sino bebidas medicinales. Su composición contenía tres partes de aguardiente, les había explicado, pero el resto eran ingredientes recolectados en la selva: corteza de árboles, hojas machacadas, el veneno de determinados animales... Servían de antídoto contra las picaduras, el reumatismo y el decaimiento. Los guardias se rieron y guardaron las botellas con las demás. No había que ser muy listo para imaginar quién se las bebería durante las siguientes tres semanas. 
–Yo solo os digo lo que ha pasado, Guindilla –respondió el tal Piojo, defendiéndose–. Las cosas no van a ser peores por saber. 
–Ni tampoco mejores, amigo –intervino el Indio, tan grande como el tatuado y al que habían requisado dos machetes de cuatro palmos cada uno–. Así que, yo que tú, me callaría. 
Esta última intervención sonó amenazadora, de modo que el Piojo se recostó sobre el bulto que había elegido como asiento y renunció a seguir hablando. 
Sin embargo, al cabo de un rato de guardar silencio, los hombres comenzaron a mostrarse inquietos de nuevo. No tenían sus navajas para tallar un trozo de madera o tratar de acertar en algún punto de la cubierta, ni los dados para echar una partida, ni, por supuesto, un trago con el que recuperar ánimos para hacer frente a lo que fuese que los esperaba. Eso, el no saber exactamente qué era lo que encontrarían, estaba volviendo locos a muchos de ellos. Les llamaban cosecheros, sí, pero ¿qué debían cosechar? Y allí estaba Malone, que había sobrevivido a cuatro turnos. ¿No podría darles alguna pista, ofrecerles algún consejo? 
Fue el muchacho, el que apenas sumaba quince años, quien finalmente se atrevió a preguntarle: 
–Señor, dicen que usted conoce todos los secretos del pantano. Quizá podría decirnos qué... ya sabe, en qué consiste… –el jovencito, que no parecía conocer a nadie en el barco, miraba a Malone con ansiedad, esperando de él algún tipo de palabra mágica que disipase el peligro. Pero Bravo continuó marcando la madera con finos trazos paralelos y no abrió la boca. 
–Venga, Malone, ¿qué te cuesta ayudar al muchacho? –gritó alguien. 
–Quizá me cueste un brazo o una pierna, o tal vez la vida –respondió entonces el veterano, mirándolos desafiante–. Allí arriba solo sobrevive el más fuerte, y os aseguro que el más fuerte voy a ser yo. 
Tras lo cual hundió aún más su garfio en la madera y comenzó a hacer una nueva marca. B. M., escribió. Y luego añadió una quinta raya. 
Nadie tuvo ganas de reiniciar la conversación. Miraron callados hacia las orillas, viendo cómo Ibunne desaparecía definitivamente. Otros cerraron los ojos y trataron de dormir, aunque pocos lo consiguieron. 
Las horas pasaron lentamente. A mediodía se sirvió un rancho frío que nadie pudo digerir, y los hombres volvieron a recostarse. Guindilla sacó de algún sitio una armónica pequeña y tocó durante un rato, pero luego también él se cansó. ¿Cuánto hubiesen tardado en hacer ese recorrido en el Lobo de Río?, pensó Floren comprobando que el paisaje no había cambiado apenas: altos árboles a ambos lados y el río de color limo abriéndose paso. Con la nueva caldera, seguro que mucho menos... Con los ojos entreabiertos, observó un rato a sus compañeros de infortunios. Así, acomodados donde podían, adormecidos y meditabundos, parecían aún más frágiles que en muelle. «Isca», le había llamado el guardia. Floren sabía qué significaba aquella palabra portuguesa; se la había oído a menudo a los hermanos Cardoso mientras pescaban en el río. «Cebo», «carnaza», eso es lo que eran todos ellos para los guardias. Se estremeció y buscó a Meteo con la mirada. Le hubiese gustado compartir sus impresiones con él, pero se había instalado demasiado lejos y permanecía callado, con los brazos cruzados tras la cabeza, mirando hacia lo alto, pensando quién sabe en qué, tal vez en las lágrimas de Naraguyá, tal vez en Muyuna. O quizá en ambas. 
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Aquella tarde comenzó a llover de nuevo y no paró durante los siguientes dos días. El barco avanzaba a un ritmo lento y constante río arriba, mientras la selva se iba aproximando más y más a ambos lados de la embarcación. 
¿Quién podría disfrutar, con el destino que los aguardaba, de la belleza de la jungla en aquel rincón del Amazonas, de la elegancia de las garzas grises, con sus largas patas como zancos sobre el agua, de los martines pescadores, con su intenso plumaje azul, de los ibis rojos o de la cómica escena de una familia de tapires que al paso de la embarcación abandonaron a toda prisa la orilla en busca de refugio? Pocos hombres, o más bien, solo Floren, que estaba encantado con aquella variedad de fauna y quien, pese a ser consciente del peligro, aguardaba con impaciencia la confirmación de todas sus sospechas. 
Entretanto los hombres, organizados en turnos, alimentaban la primitiva caldera bajo la desganada vigilancia de alguno de los guardias. Generalmente era Cosco quien se encargaba de esta tarea, probablemente porque los demás lograban engañarle para que siempre le tocase a él. Era un hombrecillo grueso y de mirada aturdida que solo se despejaba cuando veía monos en la orilla, saltando de rama en rama o armando un gran alboroto al pelearse. Esto le hacía reír, y en ocasiones sacaba su rifle y apuntaba hacia ellos, tratando de derribarlos. Sus disparos sobresaltaban a los cosecheros, dispersos por la cubierta, adormilados o barruntando su mala fortuna, y hacía que grandes bandadas de papagayos y tucanes se alzasen como un solo ser de entre los árboles. 
Los otros guardias se pasaban el día bajo un toldo, jugando a las cartas y bebiendo el aguardiente requisado. Algunos cosecheros, sin otra cosa que hacer, seguían con disimulo la partida, siempre a una distancia prudente, y tomaban buena nota de quién ganaba y quién perdía, pues eso solía determinar el humor de sus guardianes. Tripas resultó ser un pésimo perdedor, y pronto quedó claro que más les valía quitarse de su camino cuando había tenido una mala mano. Y Sapo era aún peor, con la diferencia de que él tenía más suerte a las cartas, tanta que, de vez en cuando, alguno de sus compañeros, encolerizado, le acusaba de hacer trampas, aunque nunca podían probarlo. Tanco, que había llegado a ser bastante conocido como púgil en Manaos y Belém, perdía con frecuencia, pero su plácido humor no variaba en exceso tuviese los bolsillos llenos o vacíos. Le gustaba relatar a los cosecheros sus mejores peleas, y en una ocasión bebió hasta caer redondo sobre la mesa. En cuanto al capataz, Pateja, ni bebía ni hablaba demasiado, ni durante la partida ni después. Cuando perdía una ronda, inclinaba la cabeza hacia un hombro y luego hacia el otro, lentamente, como un gimnasta, y volvía a coger las cartas. Sin embargo, era el jefe, y nadie allí lo olvidaba. De vez en cuando, si jugaba lo suficiente, ganaba una mano y entonces el resto de sus hombres respiraban más tranquilos, pues nada pone más nerviosos a los jugadores que un capataz que pierde su dinero y no suelta prenda. 
En cuanto a los hombres de la tripulación, ellos tenían prohibido juntarse tanto con los guardias como con los cosecheros, y el capitán, al que llamaban Zezé, se mostraba inflexible en este punto. Él tampoco jugaba nunca, porque debía ocuparse del timón y vigilar los fondos siempre cambiantes del río. A menudo pedía a alguno de los cosecheros que tirase la pesa para comprobar el calado, y en esos casos los trataba con respeto. Como solía decir, «todo hombre tiene que trabajar para echarse algo a la boca». 
Floren se ganó pronto su confianza y pasó los mejores ratos de ese viaje aprendiendo a medir la profundidad del río. Lo había visto hacer innumerables veces a lo largo de las últimas semanas, pero hasta entonces nunca lo había probado. Un buen práctico, alguien que conociese el curso del río, los bancos de arena y los cambios que en ellos producía la corriente, era un hombre valioso en todo el curso del Amazonas, pero aún más en aquellos largos afluentes para los que no existían más cartas de navegación que la experiencia y la pericia. Guindilla, sorprendentemente, resultó conocer bien este trabajo y se convirtió en su maestro. 
–Pensé que eras un chamán o algo parecido –le dijo Floren, tumbado en la zona de proa y sosteniendo por las piernas al hombre de los amuletos mientras este asomaba medio cuerpo sobre el agua. 
–He sido muchas cosas en mi vida –le respondió Guindilla, haciendo sonar medio en broma sus brazaletes de semillas y dientes de mono–, tantas como hijos tiene el gran río. 
La pesa caía, bien sujeta a la cuerda, y permitía medir el nivel del caudal, asegurándose con ello de que el barco podía pasar sin problemas. Guindilla le contó que, en cualquier caso, en tramos como aquel le bastaba con observar el color del río para saber si era navegable. 
–Los bancos de arena, que la corriente mueve a su gusto, cambian la tonalidad del agua –le explicó–. Eso lo sabe todo el mundo, pero se tarda años en aprender realmente a leer el agua. 
Floren no tenía años para aprender, pero ello no impedía que pusiese toda su atención en lo que estaba haciendo. 
Meteo, por su parte, continuaba malhumorado. Con la persistente lluvia, que los mantenía siempre mojados, las heridas del rostro no terminaban de cerrarse, y había desistido de afeitarse. En un par de días comenzó a tener una sombra de barba de color pajizo, que el buscador de meteoritos se frotaba con la palma de la mano mientras miraba hacia la espesura frunciendo el ceño. 
A mediados del segundo día, varios hombres se acercaron a él y le preguntaron por su pelea en el barrio de los indígenas. 
–¿Qué es lo que pasó en realidad, Pistolas? –le preguntó uno de ellos, al que llamaban Briolo y que había conmutado su pena de prisión por aquel trabajo en el pantano. 
A Meteo habían comenzado a llamarle Pistolas después del incidente en el muelle. También le llamaban Alemán y, en ocasiones, en tono de burla, Pijamas. 
–¿Qué queréis que os cuente? –dijo, levantando la mirada de su libro–. Esos cuatro se me vinieron encima sin más. 
–No es eso lo que oímos –bromeó Guindilla–. Dicen que pretendías quitarle la novia al francés. 
–¡Después de lo que le costó convencerla! –apuntó otro. 
Los hombres rieron de buena gana, pero Meteo los miró furioso. 
–¡No pongas esa cara, hombre! –se burló uno al que llamaban el Turco–. Cualquiera de nosotros se hubiese pegado con el francés de buena gana si no se hubiese marchado tan rápidamente como llegó. 
–Sí, no sabemos si realmente se fue a buscar las lágrimas o si huía de la abuela de la muchacha y del resto de la familia. 
Las carcajadas fueron esta vez tan estentóreas que Tripas sacó la cabeza por debajo del toldo y aseguró que haría con ellos cebo para pirañas si no se callaban. Continuaron hablando en voz más baja. 
–Dicen que es bruja –afirmó Johnny Muelas con recelo. 
Johnny era el hombre cuya camisa bien planchada había llamado tanto la atención de Floren el primer día. Su apodo le venía de lo sobresaliente de su dentadura, que destacaba aún más en su pálida y enjuta cara. 
–¡Venga, a la gente le encanta decir esas cosas! –protestó alguien. 
–¿Y tú qué dices, Negro? ¿La vieja es o no es una bruja? –quiso saber el Indio, que no era más ni menos indio que muchos de los que estaban allí. 
–¡Ni hablar! –respondió Guindilla con cierto desdén–. Victoria Regia tiene de bruja lo mismo que tú o que Sapo. 
Los hombres rieron, pero el Turco protestó: 
–Dicen que lleva un amuleto, un gris-gris con los ojos de una anaconda. 
El antiguo chamán se encogió de hombros. 
–Que Victoria Regia tenga un gris-gris no la convierte en bruja, solo en alguien que cree en la brujería. 
–¿Es cierto que vio dónde habían caído las lágrimas y que por eso no pudo engendrar más que varones? 
Guindilla paladeó lentamente la raíz que masticaba. Sabía que su palabra era ley en lo que se refería a asuntos de hechicería y mal de ojo. 
–Yo solo sé que Victoria tuvo catorce hijos, todos varones, y de ellos, los que vivieron para tener descendencia solo le dieron nietos. ¡Casi cuarenta! Pero ni uno de ellos fue mujer. 
–¡Hasta que nació Muyuna! 
Tan solo el nombre de la joven hizo que los hombres silbasen y riesen, ganándose otra amenaza de los guardias. 
–Eso es –continuó Guindilla, misterioso–. Pero antes Victoria tuvo que hacer un sacrificio a Naraguyá para anular el maleficio. Tuvo que verter su propia sangre, eso es lo que tuvo que ofrecer. 
Johnny hizo un gesto contra la mala suerte, pero el Turco no parecía en absoluto impresionado. 
–¡Pues que me partan si no funcionó! –aulló–. Es como si hubiesen querido compensar a esa familia por no haber recibido más mujeres. 
–¡O por la fealdad de todos sus hombres! –apuntó otro. 
Ahogaron como pudieron las risas. 
–¡Lástima que esté prometida! –suspiró Johnny. 
–¡Bah! Ese francés no volverá, os lo digo yo –replicó el Indio, envalentonado–. ¿Cuántos han intentado buscar las lágrimas? ¿Y cuántos han vuelto? 
Hubo un revuelo en torno a la opinión del Indio. Unos aseguraban que el francés regresaría; otros, que tenía un mapa, y muchos, que aquella expedición había comenzado con mal de ojo. 
–De todos modos, Johnny, aunque el novio no regresase, ¡tú ya tienes esposa! 
–Y aunque no la tuvieses, Muelas. ¡Esa indiecita es mucha mujer para ti! 
Los hombres rompieron a reír de nuevo, y esta vez Sapo dejó las cartas y se acercó con un látigo en la mano. Los cosecheros captaron la amenaza y no se volvió a escuchar media palabra en un largo rato. 
La vida en la barcaza pasaba así, entre los turnos para atender la caldera, largos silencios y algunas bromas. También estallaban de vez en cuando vivas polémicas por cualquier motivo, como el sitio que ocupaba alguien o la cantidad de comida que volcaban en su escudilla. Estas discusiones reflejaban una tensión subterránea que entreveraba los ánimos de los hombres y que crecía y decrecía como la marea. A veces todos ellos parecían olvidar que se encaminaban hacia un destino que se había revelado fatal para quienes los habían precedido. En otros momentos, la certeza de sus pocas posibilidades los dejaba sin resquicio de esperanza. 
Observaban las orillas, cubiertas de plantas acuáticas, buscando alguna de las terribles amenazas con las que deberían enfrentarse aquellas tres semanas. ¡Y no les costaba dar con ellas! Abundaban los caimanes negros, algunos largos como canoas, reposando en las orillas arenosas, sin inmutarse ante el paso del barco. Y en lo alto, inclinando gruesas ramas con su peso, podían verse los grandes panales de abejas asesinas, capaces de matar a un hombre en cuestión de minutos. ¿Y las anacondas? Ellas eran más difíciles de ver y ese era su gran peligro; pero allí estaban, con toda seguridad, en el suelo anegado bajo los árboles. No faltó tampoco quien asegurase haber oído en la noche el rugido de un jaguar, y nadie tenía ninguna duda de que entre las hojas aguardaban las hormigas venenosas, las tarántulas asesinas, los dolorosísimos alacranes. 
–Pero el problema son los mosquitos –aseguró el Piojo sombríamente–. Te comen vivo en esta zona. 
Algunos asintieron. Si al menos hubiesen tenido Trago de Dioses, lo hubiesen podido utilizar como repelente, pero las numerosas botellas estaban bajo la estricta vigilancia de los matones del Chino. 
La segunda tarde hubo una violenta riña entre los guardias a causa de las cartas. Tanco, convencido una vez más de que Sapo había hecho trampas, le golpeó «no demasiado fuerte», según sus palabras, pero sí lo suficiente como para romperle dos dientes. Después de aquello, Sapo estuvo de un humor infernal, y pese a que los cosecheros, advertidos, trataron de evitarlo en lo posible, finalmente Johnny Muelas sufrió las consecuencias. 
–¡Eh, tú, mulero! –le gritó aquella noche Sapo, deteniéndose donde el cosechero estaba descansando–. ¿No he dicho que quería esta zona del barco despejada de ratas? 
Tanto podría haber dicho que deseaba que la cubierta estuviese barnizada con oro: no había espacio en el barco para todos los hombres y a estos no les quedaba más remedio que aprovechar cualquier hueco. En cualquier caso, antes de que Johnny pudiese apartarse, recibió varias patadas en las costillas y un latigazo que le cruzó el rostro. 
Guindilla, en cuanto Sapo se hubo marchado, se acuclilló junto al sastre. A su lado estuvieron al momento el gran hombre tatuado al que llamaban Mestizo, Meteo y Floren. Johnny escupió algo de sangre. 
–Estoy bien –logró decir, aunque era evidente que no lo estaba–. No es el primer golpe que recibo. 
Meteo apretó los puños, furioso. 
–Podríamos con ellos –susurró lleno de indignación ante semejante barbarie–. Unidos, podríamos atarlos y tirarlos al río a todos ellos. 
–¿No crees que eso impediría que cobrásemos la paga, Pistolas? –replicó el Mestizo, que estaba ayudando a levantar al herido lo suficiente para que Guindilla pudiese palpar sus costillas–. Y no sé tú, amigo, pero yo estoy aquí porque necesito el dinero. 
–Pero no vamos a permitir que nos traten así, ¿verdad? –replicó Meteo. 
Bravo Malone, impertérrito en su sitio, bufó de risa. 
–Más os vale estar a bien con esos cinco –les advirtió–, o lo poco que os queda de vida se os va a hacer demasiado largo. 
Mientras improvisaban unos vendajes para envolver su costado, Johnny, con los ojos entrecerrados por el dolor, se dirigió a Floren. 
–Tú sabes algo del pantano –susurró–. Lo sé. Ayer dijiste que tenías alguna idea sobre lo que hay allí. 
Todos miraron a Floren, a la espera de una respuesta. 
–Realmente no creo que este sea un buen momento –comenzó a decir él–. No son más que suposiciones... 
–Este es un momento como cualquier otro, Flaco –le cortó el Mestizo–. Si tienes alguna idea de lo que nos espera allí arriba, ya puedes ir largando. 
Para entonces se había formado un pequeño corro alrededor de ellos y nadie perdía palabra. A proa se escuchaban las voces altas y bajas de los jugadores de cartas. 
–Bueno, es solo una suposición, no es algo que yo sepa a ciencia cierta –volvió a puntualizar Floren. 
–Entonces, ¡sí que sabes algo sobre este sitio! Sobre lo que vamos a hacer allí... ¿Por qué no nos lo has dicho? 
El que hablaba era Mon, el muchacho de quince años. Según les había contado, se había criado con los misioneros y, aunque no lo había confesado, no era difícil imaginar que se había escapado para buscar su propia suerte. Por eso, y por su corta edad, los hombres habían comenzado a llamarle Monaguillo, o Mon para abreviar. Ahora, en pie, miraba con indignación a Floren, al que había considerado de fiar. 
–No quería inquietaros –se justificó él. 
–¿Inquietarnos? –gimió Johnny, pues Guindilla le estaba apretando el vendaje–. ¿Quieres decir aún más? 
–Venga, Flaco, escupe lo que sepas. 
Floren carraspeó y aceptó dar una explicación. 
–Bueno... Teniendo en cuenta que el profesor Guills calificó a las flamígeras carnívoras como el vegetal más letal del planeta, solo superado teóricamente por la carnívora de Borneo, y dejando muy atrás a animales tan temibles como el jaguar o el caimán negro, pensé que la situación podía resultar un poco preocupante para algunos. 
–¿Las flamígeras qué? –le interrumpió Meteo, estupefacto–. Floren, ¿de qué estás hablando? 
Para entonces, ya ningún cosechador de los que se encontraban en esa zona perdía palabra de la conversación; incluso Bravo, con su sonrisa despectiva, permanecía atento. 
–Veréis: el profesor Guills, al que vine a buscar a Ibunne, era el mayor especialista en plantas carnívoras del... ¡del mundo, probablemente! Un hombre brillante, no muy dado a llevar el debido cuidado con sus extremidades, pero brillante en cualquier caso... 
–¿Podrías ir al grano? 
–Por supuesto, Meteo –masculló Floren–. ¡Claro que puedo ir al grano! Pero no sé cómo voy a explicaros mis suposiciones sin explicar de qué modo he llegado a ellas. 
–De acuerdo –resopló Meteo, conteniéndose–. Continúa. 
–Pues es evidente que el profesor Guills estaba tratando de cultivar la flamígera. Eso es lo que hacía, sin duda, en su caseta de Amor de Dios. Y tuvo éxito, porque yo mismo recibí una de sus flores a través de nuestra correspondencia. Lo que no puedo decir es cómo obtuvo las semillas, y a estas alturas temo que no lleguemos a saberlo. Sea como fuere, creo que el Chino tuvo noticias de lo que estaba haciendo y le secuestró, a él y a sus plantas, para tratar de cultivarlas en el pantano. 
–Pero eso no tiene sentido –objetó Meteo–. El profesor no estuvo en Ibunne hasta hace seis o siete meses, y el pantano lleva funcionando desde hace casi un año. 
Floren asintió. 
–Sí, eso es algo que aún no he logrado comprender. Pero sabemos que hace cuatro meses que la situación es más peligrosa allá arriba, ¿no? Eso podría indicarnos algo. 
–¿Más peligrosa que un jaguar, dices? –interrumpió el Indio–. ¡Pero si es una maldita planta! ¿Qué es lo que hace? 
Un murmullo de asentimiento refrendó la pregunta. 
–Zarcillos –respondió Floren escuetamente–. Zarcillos venenosos. Bastante parecidos a pequeños tentáculos, al menos si Guills fue exacto en sus dibujos. Sensibles a la vibración del suelo en un área de un metro o metro y medio. Se supone que lo logra gracias a una compleja red de raíces extremadamente sofisticadas. Los zarcillos, dispuestos por todo el tallo como pequeños caracolillos, se despliegan a gran velocidad en cuanto la planta detecta esa vibración en torno a ella. El efecto debe ser muy parecido a las lenguas de los camaleones. ¿Estoy en lo cierto, señor Malone? 
Bravo Malone, aunque seguía la explicación atentamente, no respondió más que con un gruñido. 
–Ah, ¿no ha visto nunca de cerca la lengua de un camaleón? –continuó Floren–. ¡Eso sí que es una lástima! Pero bien, la lengua de un sapo podría servir también. La cuestión es que los zarcillos están cubiertos, aunque sea difícil verlo a simple vista, por una especie de pelusa. Tiene un aspecto inofensivo; sin embargo, cada uno de esos pelillos es duro y afilado como una aguja de cristal. Si se te clavan un número suficiente de ellos, su veneno te causa la muerte casi al instante. Incluso una picadura leve suele provocar que caigas aturdido al suelo, con lo que los sensores de la planta se activan de nuevo y sufres una picadura masiva. 
Las caras de incredulidad y miedo de los hombres brillaban a la luz del quinqué. 
–¡Pero unas buenas botas bastarán para evitarlas! –se revolvió Briolo–. Como con las serpientes. 
–¡Ah! –respondió Floren, levantando un dedo admonitorio–. Si piensas eso es porque no sabes que la flamígera adulta alcanza una altura de unos dos metros y posee hasta un centenar de zarcillos a lo largo de su tallo, lo que multiplica las posibilidades de acertar a su víctima en algún punto sensible. 
–¿Y luego la planta te come? –quiso saber Monaguillo, lloroso. 
–¡No, no! ¡Qué idea tan absurda! –Pese a lo truculento del tema, Floren estaba encantado con la charla. Después de todo, Guills explicaba en su libro con gran detalle aquellos procesos estudiados a costa de un alto precio. Sí, era una suerte encontrar a tanta gente interesada en el tema–. Es cuando te descompones cuando la planta recibe el alimento que necesita. Lo absorbe por sus raíces. ¡Nada de plantas con dientes! Eso solo son cuentos para niños. Se trata más bien de... abono. 
Aunque esperaba quitar así algo de hierro al asunto, los hombres le escuchaban tan horrorizados que Floren se esforzó por ofrecerles algún dato optimista. 
–En cualquier caso, no hay que olvidar que si tienes suerte y el tentáculo solo te alcanza en un punto, y consigues salir de allí sin desmayarte, el profesor Guills asegura en su libro que la amputación inmediata puede ser un remedio efectivo para evitar la muerte. 
Bravo Malone gruñó sobre su atalaya y su garfio se clavó un poco más en la madera, junto a las cinco muescas, pero ni afirmó ni desmintió aquellas noticias. 
El resto de los hombres se santiguaron o tocaron sus amuletos. Más de uno hubiese preferido que Floren no hubiese abierto la boca. 
–¿Y qué es lo que pretenden que hagamos con ellas? –preguntó Meteo. 
–No creo que tardemos en saberlo –replicó Guindilla señalando hacia la proa. 
Y es que en ese momento el barco viraba para tomar un ramal del río. Estaban internándose en la zona de pantanos. 
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Navegaron durante buena parte de la noche, a mínima velocidad y con los hombres turnándose para palear carbón e iluminar con antorchas el cauce por el que iban avanzando. Llegado el momento, Zezé, desde su cabina, apagó el motor. Todo quedó en calma en la nave y los envolvieron una vez más los sonidos de la selva. Ante ellos, apenas intuido, debía extenderse el pantano. 
Durmieron intranquilos, muchos de ellos con pesadillas. Cuando Floren abrió los ojos, descubrió que era aún muy temprano y que la selva se encontraba envuelta en una melancólica neblina. Frente a la barcaza, aún silenciosa, se abría la boca de una gran laguna en cuyo centro, sobre altos pilares, se alzaba un grupo de chozas comunicadas por puentes colgantes. Pero Floren apenas se fijó en ellas. Su atención se centraba en las manchas de intenso amarillo que aparecían y desaparecían entre la niebla por todo el pantano. 
–¡Qué maravilla! –susurró desde el borde de la cubierta, sobrecogido. 
Notó que alguien resoplaba junto a él. 
–Esas «maravillas» acabarán con la mitad de vosotros antes de que termine la semana. 
Se trataba de Bravo, que, sobre su parapeto, miraba las carnosas flores con odio. 
–O tal vez, si eres un hombre con una extraordinaria suerte –continuó–, solo pierdas un brazo, una mano o la nariz durante la primera semana, y mueras durante la segunda. 
–Entonces, ¿es cierto? –replicó Floren, lleno de curiosidad–. ¿Tan rápidos son sus tentáculos? 
–Ni el diablo mismo lo es tanto –aseguró el manco, escupiendo al agua–. Y por si fuera poco, cada vez hay más. 
–¿Sí? ¡Fascinante! Elton, en su libro, aún no había averiguado el sistema de reproducción. ¿Tiene idea de cómo sucede? 
–El diablo las siembra. 
–Eh... ya... –no era una respuesta demasiado científica, pero Floren tuvo que conformarse–. Y Elton, quiero decir, el profesor Guills, ¿llegó a verlas? 
Bravo Malone se limitó a asentir, sin quitar los ojos de la superficie del agua. 
–Me alegro –dijo Floren, reconfortado por el hecho de que el botánico hubiese tenido al menos aquella satisfacción–. Aunque sigo sin entender por qué el Chino lo envió aquí. Es evidente que resulta demasiado peligroso para alguien como él. 
–Ni idea, Flaco. Cuando tus «maravillas» te manden al otro barrio, puedes preguntárselo al profesor en persona. 
Malone rompió a reír con crudeza, pero no había ninguna alegría en su voz. Luego dio por terminada la conversación e ignoró a Floren, que aún le miraba fijamente esperando alguna pista más sobre el final de Elton. 
A su alrededor, los hombres se iban espabilando y miraban en silencio hacia el pantano. Las espigadas plantas, altas como el maíz, sobresalían cerca de un metro por encima del agua. 
–¿Son... las flamígeras? –preguntó Johnny, recordando, como el resto, lo que habían escuchado la tarde anterior. 
Un gesto de Floren bastó para confirmarlo. 
–Pero... ¿cómo pretenden que las cosechemos –gimoteó el Piojo– si están en medio del agua? 
–¡Precisamente! –respondió Floren mirando con admiración la lámina de agua–. Acercándote sobre una barca evitas el sistema de alerta de las raíces, así que probablemente los tentáculos no se dispararán. Muy ingenioso, ¿no creen? Y, por lo visto, no supone ningún problema para su crecimiento. 
Floren recordó los estanques de agua en el huerto de Elton Guills, en Amor de Dios, y más tarde en el jardín del Chino. ¡No les había prestado atención y, sin embargo, debía ser allí donde el profesor comprobó la supervivencia de las flamígeras en ese medio! 
–¿Así que las cosecharemos desde una barca? –indagó Monaguillo. 
–Apostaría a que sí –respondió Floren–. Aunque no veo barcas por ningún sitio. 
Resultó que las barcas estaban más cerca de lo que pensaban. Justamente bajo ellos, cubiertas por lonas. Pateja, seguido por Tanco y los demás, ordenó desembalarlas. Eran unas canoas bastante burdas, especialmente si se las comparaba con las gráciles embarcaciones indígenas. 
La barcaza los dejó allí mismo. Un dique, apenas visible bajo la lámina de agua, impedía llegar a la laguna desde el canal. 
–Así que es una especie de embalse artificial –murmuró Floren mientras ayudaba a cargar en la canoa que compartía con Meteo el equipaje, los barriles de agua y las cajas de provisiones. 
Después, a medida que avanzaban cautamente hacia las chozas, tratando de no chocar unas canoas con otras y evitando acercarse a las flores, Floren observó cuanto pudo las peligrosas plantas. Estaban muy crecidas, con sus robustos tallos cargados de zarcillos enroscados sobre sí mismos. Las hojas eran anchas pero escasas, y cada planta tenía unas cuatro o cinco flores, grandes como una mano abierta, con el interior de sus pétalos moteado de naranja. 
¿Cuántos botánicos habían visto tan siquiera un ejemplar de flamígera?, pensó, asombrado de su buena suerte. ¡Poquísimos! Y ahora las tenía allí, por cientos. 
Meteo, entretanto, mantenía con firmeza el rumbo, sin dejar de observar el conjunto de chozas al que se acercaban. Eran fieles a la arquitectura de la zona, tejados a dos aguas trenzados con hojas de palma y paredes de corteza, oscuras por la humedad. Tres ramales de pasarela partían desde una pequeña plataforma central que servía de embarcadero. Dos de las pasarelas iban hacia la izquierda y la tercera hacia la derecha, donde aguardaba la casa más grande. 
–Una buena cárcel –murmuró el prusiano con amargura. 
–¿Una cárcel? –Floren olvidó por un momento las flores y miró hacia las cabañas–. O más bien una medida de seguridad, ¿no crees? En medio del lago estaremos a salvo de muchos depredadores. 
El optimismo de Floren no consoló a Meteo, que siguió pensando en lo difícil que sería huir de aquel lugar, por ejemplo, para seguir su camino río arriba, hacia las tres cascadas que marcaban el inicio de su búsqueda. 
  
  
La primera embarcación, a bordo de la cual se encontraban Pateja y Tanco, se detuvo poco después ante una escalera de cuerda que subía hasta la plataforma central. La siguiente canoa ocupó su lugar tras ella, siendo ambas anudadas con una gruesa maroma. Esta operación se repitió una y otra vez, una canoa detrás de otra, hasta formar una larga fila sobre la cual, cargados con barriles y equipajes, avanzaron los hombres, manteniendo el equilibrio y saltando de embarcación en embarcación, hasta llegar a la escala. 
–Ahora escúchenme con atención –voceó Pateja cuando todos estuvieron sobre la plataforma–, porque solo voy a decir esto una vez, y si no lo entienden no van a durar aquí ni cinco minutos. ¡Y les aseguro, caballeros, que no es una forma de hablar! 
La charla fue escueta y sin demasiados detalles; al menos, no tantos como los recién llegados hubiesen deseado, pero al finalizar les habían quedado claros los puntos fundamentales de su estancia en el pantano. Dormirían en la casa más grande, a la que Pateja se refería sencillamente como el barracón, en hamacas que deberían recoger cada mañana para que a mediodía ese espacio sirviese también de comedor. La casa mediana era la de los guardias. Ninguno de los cosecheros podía pisar siquiera la pasarela que conducía a ella sin permiso expreso. No se dijo cuál sería el castigo, pero nadie pensó que mereciese la pena averiguarlo. La tercera construcción, a la que condujeron a Bravo Malone, probablemente para compartir con él algún privilegio, era la cocina. El excusado de la tropa, una escuálida caseta sin suelo, solo con dos tablones sobre los que colocar los pies, estaba en el punto más alejado. La estrecha pasarela que llevaba a él apenas merecía ese nombre, y carecía, como las otras, de baranda alguna. Mejor que nadie se acercase allí por las noches, les advirtieron; se habían dado casos de encuentros con alimañas y también de malos pasos en la oscuridad, así que era recomendable cumplir antes de irse a dormir y después aguantar hasta que amaneciese. 
Y, por último, el trabajo. Se levantarían cada día al amanecer, para aprovechar las horas de luz al máximo. No habría desayuno, la primera comida sería al mediodía. Nadie podía enfermar, y si alguien lo hacía, allá él: trabajaría igual que los demás. Que nadie confundiese aquello con una guardería o un hospital. Irían dos hombres por embarcación y se dirigirían directamente hacia la zona de la plantación que se les hubiese adjudicado en su turno. Tenían dos tareas fundamentales: desbrozar las orillas, pues la selva siempre quería recuperar el pantano, y cosechar. Floren afinó el oído. ¡Cosechar! ¿Pero el qué? ¿Semillas, frutos, hojas? La respuesta le pareció una locura. ¡Zarcillos! 
¿Para qué podía querer el Chino los zarcillos de la flamígera carnívora? Y, lo que era aún más urgente averiguar, ¿cómo iban a poder realizar semejante tarea? La respuesta la encontraron en el barracón, en forma de rudimentarios trajes de grueso cuero con refuerzos de metal en el pecho, las manos y también en la cabeza. Era una mezcla de traje de buzo, mono de apicultor y armadura medieval. Tripas y Tanco amontonaron las distintas piezas sobre las tablas del suelo hasta que formaron una montaña de ropa oscura, maloliente y rígida. Les informaron de que cada cual debía hacerse con un equipo completo y se marcharon. 
El Turco no se anduvo con remilgos e inmediatamente comenzó a rebuscar en la montaña. Tras él, el Indio dio un paso y rápidamente le imitaron todos los demás. No tardaron en comprobar que en aquel caos resultaba angustiosamente difícil encontrar piezas que casasen entre sí, por no hablar de que coincidiesen con sus medidas personales. En pocos minutos, aquello se convirtió en una batalla en la que cada cual luchaba por conseguir lo que necesitaba. Los hombres se empujaban, se pisaban, tiraban ferozmente de una pieza que otro había obtenido antes, incluso sin saber si era de su talla. Estaba asustados, realmente asustados, y aquellos trajes parecían ser lo único que podía ofrecerles alguna protección. 
Por su parte, Floren, que siempre había recelado del uso de la fuerza bruta, se mantuvo al margen y puso en marcha lo que él llamaba «mentalidad científica». Lo primero que hizo fue observar el montón de cuero y las prendas por las que los hombres luchaban. Luego, buscando a Meteo, que estaba tirando con fuerza de la pernera de un mono disputado también por otros dos cosecheros, le cogió del hombro. 
–¡Busca guantes! –le dijo con firmeza. Y, agachándose, recogió uno abandonado a los pies del prusiano. 
–¿Qué? –dijo este volviéndose hacia él, acalorado. La pernera se escapó de sus manos y el mono quedó en poder de Briolo. 
–Hay monos y botas de sobra –le dijo rápidamente Floren–, pero pocos guantes. Y van a ser fundamentales para nuestro trabajo. ¡Busca los guantes, pero solo los que estén en buenas condiciones! 
Meteo dudó un momento, pero luego asintió y se metió de nuevo en aquel desbarajuste de hombres y piezas de cuero. Algo después, salía con nueve guantes de distinto tamaño. Floren había conseguido cuatro más. 
Mientras ellos se los probaban para localizar los que mejor se ajustaban a sus manos, los demás comenzaban a probarse sus trajes y a darse cuenta de que la mayoría de las piezas eran inadecuadas para ellos. Capuchones que no les entraban, monos demasiado cortos, botas enormes o diminutas. En el centro del barracón quedaba aún una buena cantidad de prendas, de modo que se produjo una segunda andanada de peleas y tirones. Floren aconsejó a Meteo que, pese a su impaciencia por hacerse con un traje, se lo tomase con calma. 
Mon, a su lado, también parecía haber terminado de momento su tarea, pero miraba con preocupación el único guante que había conseguido, tan grande que la mano le bailaba dentro. Meteo y Floren, después de intercambiar una mirada de entendimiento, se lo cambiaron por los más pequeños de su colección. 
Guindilla, rápido, se acercó entonces hasta ellos. 
–Tengo este capuchón, que está muy bien. Fijaos en la red: está intacta y muy limpia. Veréis perfectamente –después señaló hacia su montón de guantes–. ¿Os interesa por un par de esos? 
–No hay ningún par completo –objetó Meteo, aunque Floren ya estaba aceptando el trueque–. Los que nos quedan son de distinto tamaño. 
–¡Mira los que tengo yo! –replicó Guindilla mostrándole los suyos, tan rotos que se le salían los dedos–. Los vuestros valdrán. 
Cerraron el trato y Meteo se probó la capucha. Tosiendo, volvió a sacar la cabeza de inmediato. 
–¡Apesta! –bufó, ahogado por el rancio olor que desprendía el cuero. 
–Me temo que eso, de momento, no tiene remedio –dijo Floren, comenzando a probarse uno de los monos del montón. Señaló unas manchas oscuras en la piel del traje–. Sangre, me temo. Sudor, orina... ¡A saber cuántos hombres los han utilizado antes de nosotros! 
El siguiente en acercárseles fue Johnny Muelas. Tenía un aspecto lamentable con su mono, que le venía largo de brazos y piernas. Se detuvo frente a Floren, al que le sobresalían los antebrazos y los tobillos. Se miraron el uno al otro y no tuvieron que decir palabra. Un momento después, estaban intercambiándoselos. 
Meteo, entretanto, trataba inútilmente de conseguir una segunda bota de su número gracias a otro par de guantes. 
–No tendremos que andar mucho con ellas –dijo Floren, dando unos cuantos pasos torpes con dos botas del mismo pie. 
–Pero nunca se sabe lo que puede pasar –replicó Meteo, insatisfecho con la que había obtenido finalmente, demasiado grande. Aún miraba las orillas del pantano como una posible ruta de huida. 
Pese al asunto de las botas, finalmente lograron reunir entre los cinco un equipo más o menos decente y, sin duda, sus guantes encajaban mucho mejor. 
–Después de todo –dijo Mon, sintiéndose más animado–, puede que este trabajo no sea tan peligroso. 
Desgraciadamente, no tardaron en comprobar lo equivocado de esta impresión. Fue aquella misma mañana. Una vez equipados, Sapo y Tripas los llevaron de nuevo hasta las canoas y, a medida que bajaban por la escalerilla, indicaron a cada pareja su lugar en el pantano y la tarea que les tocaba desempeñar durante aquel turno. Meteo y Floren recibieron un único machete de tamaño descomunal. Su trabajo aquella tarde sería desbrozar el margen izquierdo. 
–Tripas lo ha hecho a propósito –opinó Floren, mirando con preocupación hacia el guardia–. Sabe perfectamente que es el trabajo más peligroso. 
–¿Más peligroso? –Meteo se burló de él tras la capucha. A través de la rejilla rectangular que ocupaba el frontal, veía con alivio cómo dejaban atrás las incandescentes flores a medida que remaban–. No sé tú, pero yo prefiero arrancar jacintos de agua y helechos a acercarme a esas bestias amarillas. 
Floren se volvió hacia la orilla, poco más que una franja de suelo encharcado y cubierto de vegetación. 
–En realidad no creo que lo prefieras –dijo, cogiendo el machete del fondo de la canoa–. Esta zona de la orilla es ideal para las anacondas y los caimanes. Se ocultan bajo las plantas y no son fáciles de ver. 
Meteo miró con horror aquella maraña de plantas acuáticas y barro. Pensándolo bien, ya no le parecía tan buen trabajo. ¡Al menos con las flamígeras sabías a qué te enfrentabas! 
Tras ellos pasaron el Turco y Monaguillo en su canoa. Remaban por el margen de la plantación, tratando de evitar en lo posible las flores y alcanzar, dando un rodeo, la zona que debían desbrozar. De no haber sido por el pequeño tamaño de Mon, no hubiese resultado fácil reconocerlos, pues los trajes los cubrían por completo. Se sentían pesados con ellos, rígidos y con muchísimo calor. La niebla de primera hora había dado paso a la permanente llovizna, pero ¿cómo sería cuando trabajasen a pleno sol? 
La canoa de Mon ya los había rebasado cuando algo en la actitud del Turco, que ocupaba el asiento trasero, llamó la atención de Meteo. 
–Floren –dijo señalando hacia la otra canoa–, ¿qué diablos le pasa a ese hombre? 
Porque el Turco estaba revolviéndose en su asiento como si le hubiese entrado el baile de san Vito. La barca se balanceaba cada vez más, mientras Mon, dejando de remar y aferrándose a los bordes, le pedía que se detuviese. 
–¡Meteo, creo que hay algo en su traje! –gritó Floren, poniéndose en pie para ver mejor. 
–¿Algo? 
El Turco se quitó el capuchón y trató de desembarazarse también del mono mientras rugía y pedía ayuda a su compañero. Pero el joven estaba aterrorizado, y no era para menos, ya que por el cuello del cosechero subía a toda velocidad una gran cantidad de pequeños insectos. 
–¡Hormigas! –exclamó Floren–. Probablemente venenosas. ¡Su picadura es terrible! 
El Turco, dando manotazos contra su propia cara, gritó una vez más y, desesperado, cayó al agua. Quizá esperaba librarse de aquellos bichos ahogándolos, o tal vez solo perdió el equilibrio, nadie pudo decirlo, pero en cualquier caso fue Floren el primero en darse cuenta del peligro que ese movimiento entrañaba. Quitándose también él la capucha, comenzó a gritar haciendo bocina con las manos. 
–¡No te pongas en pie, por lo que más quieras! ¡No apoyes los pies! 
Meteo miraba a un lado y otro sin entender bien las órdenes de su amigo, hasta que vio lo cerca que estaba la canoa de sus compañeros de varias flamígeras situadas en el límite de la plantación. También Monaguillo se había dado cuenta y trataba desesperadamente de tirar del Turco para ayudarle a subir, pese a que era el doble de grande que él y aquellos insectos comenzaban a treparle por los brazos. 
Los otros cosecheros, demasiado alejados como para haber notado algo raro hasta entonces, se percataron de la situación. Todavía inseguros sobre las canoas, dejaron de remar y miraron hacia el lugar donde alguien había caído al agua. Por eso todo el mundo lo vio. Fue muy rápido. Cuando el Turco, enloquecido por las picaduras y sin escuchar ni una palabra de lo que Floren le gritaba, se puso en pie y quedó con medio cuerpo fuera del agua, de las dos plantas más cercanas salieron disparados media docena de zarcillos que se estrellaron contra él. La mayoría tropezaron con el traje, pero varios alcanzaron su pecho ya semidesnudo, el cuello e incluso la cara. 
El cosechero ni siquiera gritó. Se quedó muy quieto, con los ojos desorbitados, y al cabo de unos segundos que se hicieron eternos, se desplomó fulminado. 
Meteo y Floren dejaron escapar una maldición. Mon comenzó a sollozar. Su llanto no era solo de horror por lo sucedido, sino de pánico ante el infierno en el que se encontraban. 
Tardaron un buen rato en recuperar el cuerpo del Turco y alzarlo sobre la canoa. Cuando Mon, remando con dificultad, lo llevó a la pasarela, Tripas, desde lo alto, le ordenó que regresase. Ya haría eso más tarde, le dijo; su turno aún no había acabado. 
Meteo, tras contemplar la escena, se volvió hacia Floren y le miró a través de la rejilla de su capucha. 
–¿Sabías esto aquel día, cuando firmamos? –preguntó apretando los dientes–. ¿Sabías ya entonces que el Chino estaba cultivando estas plantas? 
–Bueno, no estaba seguro, pero era una posibilidad, sí –dijo Floren, aún algo aturdido por lo sucedido–. ¿Para qué, si no, podía querer a Guills? 
–Y... ¿no me advertiste? –la voz de Meteo temblaba de cólera–. ¿Me dejaste firmar sin contarme nada? ¡No! Espera, es peor aún: ¡firmaste por mí sabiendo todo esto! 
–Bueno, entonces ni siquiera estábamos seguros de que fuésemos a venir, ¿no, Met? –Floren no se había dado cuenta todavía de lo enfadado que estaba su amigo–. Además, ¿y si luego no había flamígeras? Podrían no haber logrado cultivarlas. ¡Hubiese sido tan decepcionante! 
–¿Decepcionante? –el prusiano se rio furioso, sin creer lo que oía–. ¿Pero tú te estás escuchando, Floren? ¿Estás bien de la cabeza? ¿Para qué diablos iba a querer yo que hubiese plantas asesinas? ¡Soy un buscador de meteoritos, de me-te-o-ri-tos, no de hormigas venenosas, ni de matones de tres al cuarto, ni, por supuesto, de plantas carnívoras! 
Entonces, y solo entonces, Floren comprendió que cabía la posibilidad de que a Meteo no le hiciese ilusión, como le ocurría a él, ver de cerca y poder estudiar la flamígera carnívora. Su siguiente intervención fue algo más débil: 
–Bueno, Met, ¿no querías vivir aventuras? 
Pero su amigo no le respondió. Estaba cansado y muy afectado por lo sucedido. Por mucho que presumiese de sus ambiciones, hacía apenas tres meses que había salido de la civilizada y elegante Potsdam. Nunca había visto morir a un hombre, y mucho menos de un modo tan espantoso. 
–No creo que un prusiano pueda sobrevivir a esta aventura más de una semana –dijo con un hilo de voz mientras cogía el remo y dirigía la barca de nuevo hacia la orilla que debían desbrozar–. Y no creo que tú tengas más oportunidades, por mucho que sepas de plantas. 
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Aquel mediodía, cuando terminaron el turno, los hombres se reunieron de nuevo en el barracón. Taciturnos, montaron las tablas que les servirían de mesa. No tenían ganas de hablar después de lo ocurrido al Turco, y ni siquiera la entrada en el comedor de Bravo Malone, cargado con una olla y vistiendo un delantal de cocinero, hizo que el ambiente cambiase. ¡Así era como había logrado sobrevivir durante cuatro turnos: friendo plátanos y cociendo pescado y arroz! Pero nadie bromeó sobre el asunto, ni siquiera Briolo o el Indio. De hecho, hubiesen preferido seguir creyendo que Bravo había sobrevivido a cuatro turnos de duro trabajo en el pantano. Era la única esperanza a la que podían aferrarse, ¡y por sus vidas que necesitaban aferrarse a algo! 
Tras la consabida ración de arroz, plátano y pescado hervido, volvieron a las canoas. La tarde fue tan dura como la mañana y la noche transcurrió intranquila, llena de sonidos amenazadores. A la mañana siguiente, apenas iluminaba el día cuando muchos de ellos ya examinaban los monos de trabajo, la capucha y los guantes. Pero aunque pudiesen evitar que las alimañas anidasen en su interior, nada podían hacer contra los trajes mismos, pesados y sofocantes. En cuanto el sol subiese en el cielo, el calor sería insoportable. 
Esa mañana, Tanco mandó a Floren y Meteo al mismísimo centro de la plantación, a cosechar. Las fragantes flores los rodeaban por todas partes. 
–¡Fíjate qué hermosas son! –susurró Floren mirando a través de la tupida rejilla de cuerda que protegía los ojos. Extendiendo el remo, golpeó con delicadeza el tallo de una de ellas–. ¡Ah, caramba! ¿Has visto eso? 
Meteo lo había visto. No menos de seis zarcillos habían salido proyectados de inmediato contra ellos, quedando pegados en el brazo y el pecho de Floren. «Pegados» era, en opinión de Floren, un término inexacto, pues lo que hacían en realidad era clavarse en el cuero. Lo único que los separaba de una muerte fulminante era el grosor del traje. 
Con lentitud, Floren extendió el brazo libre y, tomando uno de los zarcillos con la zona reforzada del guante, tiró con fuerza. La planta se sacudió y cuatro zarcillos más impactaron contra su mono, uno de ellos sobre la caperuza, a poca distancia del visor. 
–¡Fantástico! –bufó Meteo, furioso–. ¿Y ahora qué? 
–Tiene que haber algún modo de arrancar estos zarcillos con más facilidad –reflexionó Floren, inmóvil. 
–Sí, con un buen machete. 
–No, no. Ya sabes que está prohibido dañar las plantas –dijo Floren, tan concentrado que no percibió la mueca de Meteo–. Pensemos. Pensemos. No tiene que ser tan difícil lograr que se desprendan... A la planta le conviene más perder varios zarcillos que arriesgarse a que algún animal la arrastrase. Quizá con un movimiento más... 
Probó tirando cuidadosamente hacia abajo, y esta vez el tentáculo se desprendió con facilidad. Miró a Meteo, triunfal, y levantó los brazos en señal de victoria. 
–¡Esto es pan comido! 
Doce zarcillos más le alcanzaron por todo el cuerpo. 
–Será mejor que te estés quieto –masculló Meteo–. Yo te iré arrancando los tentáculos. 
Así lo hicieron, Floren convertido en una diana gigante y Meteo tirando hacia abajo de los zarcillos extendidos. Resultó un buen sistema. Algo después, dos docenas de zarcillos estaban en el fondo del pozal. Se hubiesen alegrado de no ser porque debían llenarlo por completo antes del mediodía. 
Pronto descubrieron que, aunque las flamígeras no crecían muy próximas unas a otras, era casi inevitable que la canoa rozase accidentalmente algún ejemplar mientras maniobraban. Así que los tentáculos podían llegar desde cualquier lugar y en cualquier momento. ¡No era extraño que los llamasen «carnaza»!, se dijo Floren, mirando con desaliento la enorme cantidad de flamígeras que los rodeaban. 
Un silbido agudo los advirtió horas después del final del turno. Los hombres miraron hacia el muelle casi sin creerlo. La mañana se había hecho eterna. Tenían los músculos entumecidos y los labios agrietados por la sed. Cuando comenzaron a quitarse los trajes, nada más llegar a la plataforma, vieron que la piel estaba enrojecida bajo la ropa empapada de sudor y que en aquellos lugares donde las costuras no encajaban bien comenzaban a formarse llagas, que al mínimo roce volvían a abrirse. 
Cosco, sentado en un taburete frente a una mínima mesa con una balanza encima, se encargó de pesar los cubos. Quienes no cumpliesen con el peso mínimo verían reducida su escasa ración de comida hasta tal punto que Guindilla, al descubrir en qué había quedado su plato aquel día, murmuró que allí la gente no debía morirse por las malditas plantas, sino de hambre, y que para eso bien podía haberse quedado en casa. 
–Bravo, ¿qué hace el Chino con los zarcillos? –preguntó al cocinero uno de los cosechadores, al que llamaban Gato. 
–Ata con ellos la lengua de los charlatanes –respondió Bravo, sujetando la olla con el gancho y sirviendo con la otra mano–. ¿Qué te parece? ¿Quieres ser el primero? 
Gato hizo una mueca a espaldas de Bravo, pero no dijo nada más. Pese a conocer la verdad sobre su trabajo, el garfio y la protección de los guardias seguían haciendo de él alguien a respetar. Incluso tenía su propio espacio en el barracón, delimitado por una lona a modo de cortina. 
En cuanto a los guardias, había poco que decir de ellos. También allí pasaban las noches jugando y bebiendo, a excepción de Pateja, cuya principal misión desde que habían llegado al pantano parecía ser vigilar a sus inferiores. Solo su presencia lograba que estos se despertasen a primera hora para supervisar el trabajo de los cosecheros, se turnasen para la guardia nocturna y mantuviesen a raya su crueldad y su falta de escrúpulos. Aun así, los abusos eran constantes. Cosco les quitaba comida, Sapo utilizaba con frecuencia su látigo y Tripas no perdía oportunidad de amenazar y de reducir la ración de agua potable de los hombres cuando se le antojaba. 
En el barracón, entretanto, reinaba un clima de desánimo y fatalismo. Cierto es que alguna noche Johnny tocaba su flauta, acompañado de la improvisada percusión de Briolo y Guindilla, o que en ocasiones la charla se animaba y Gato les hacía reír con sus imitaciones de los carceleros; pero muchos apenas podían andar a causa de las heridas, sufrían disentería por beber agua del pantano y, pese a sus esfuerzos, toda clase de insectos se colaban en sus trajes, produciéndoles dolorosas picaduras. Pero lo peor era el miedo. Era ese miedo a morir en cualquier momento, de un modo terrible, lo que los mantenía paralizados y les provocaba pesadillas como las que sufría Mon, cuyos gritos había despertado a sus compañeros en más de una ocasión. 
Tres días después, pese a lo sucedido al Turco, continuaba existiendo la sensación de que el trabajo de cosechador era más peligroso que el de desbrozador. 
–Aunque estuviese yendo a despejar las orillas, fueron esas hijas de mala madre las que acabaron con él –decían refiriéndose a las flamígeras, a las que ya no llamaban nunca por su nombre, sino utilizando toda clase de calificativos malsonantes en español, portugués o incluso, y esta era una aportación de Meteo, alemán. 
Floren, quizá a causa del continuo empeño de Tripas por enviarle a las márgenes del pantano, seguía recelando de esta opinión y, desgraciadamente, los hechos no tardaron en darle la razón. 
Aquella mañana, él y Meteo se contaban de nuevo entre los «afortunados» que podían mantenerse lejos de la plantación. Aunque habían pasado varios días, el buscador de meteoritos seguía enfadado con Floren por haberle metido en aquel lío sin informarle, y Floren continuaba tratando de argumentar su punto de vista. 
–Es cierto que resultan muy dañinas –decía, demostrando así no ser del todo indiferente a las preocupaciones de su amigo–, pero ¿no son asombrosas? Ninguna otra planta tiene una capacidad de reacción semejante. Si quisieses echar un vistazo al libro de Elton, te darías cuenta. ¡Los estudios del profesor eran tan meticulosos! –suspiró–. Ese hombre era un verdadero genio. No quiero ni pensar en lo que podría haber llegado a aprender de él de no ser por... lo que fuera que le pasase. 
Aún no habían logrado averiguar qué le había ocurrido exactamente al botánico. A los guardias era impensable preguntarles, y Bravo, quien sin duda conocía la historia, se mantenía tan intratable como ellos. De hecho, apenas le veían en el barracón. Por las noches tenía trabajo en la cocina, y después acudía a la caseta de los guardias a jugar unas partidas. Por las mañanas, mientras los cosecheros se levantaban y embarcaban para cumplir con su tarea, él seguía durmiendo al menos durante un par de horas, tras lo cual, y hasta la hora de comenzar a preparar la comida, podía vérsele holgazanear en el muelle, mirando desde lejos las canoas. Qué placer extraía de esa observación era algo que nadie comprendía, pero no faltaban los que opinaban que disfrutaba presenciando cualquier percance que sufriesen los cosechadores. ¿Cuántos hombres habría visto morir desde ese lugar? 
En eso pensaba Meteo cuando una de las canoas de desbrozadores pasó cerca de ellos. 
–¡Ey, Pistolas! –le gritó desde la barca el Indio, que, como muchos otros, se había quitado la máscara. A cierta distancia de la plantación, cualquier cosa parecía preferible a cocerse a fuego lento dentro de aquel traje–. Lleváis un tronco pegado a vuestro trasero. 
«Tronco» era la manera que tenían los hombres de llamar a los caimanes de la zona. Su oscura coraza los hacía totalmente inmunes a las flamígeras, y acudían a las plantaciones en busca de presas fáciles. Evitaban la carroña, pero no hacían ascos a los animales muertos en el momento o ligeramente aturdidos por el roce de las plantas. Como tampoco desdeñarían, estaban seguros, la carne tierna de un hombre poco prudente. 
El ejemplar que les había señalado el Indio era aún joven, pero incluso ese podría ser peligroso, así que mejor no perderlo de vista. 
Cuando al cabo de unos minutos el caimán desvió la trayectoria, Meteo silbó hacia la barca del Piojo y el Mestizo, situada a pocos metros. El Piojo no lograba manejar el machete mucho mejor que Floren, y tenía las palmas de las manos tan llenas de ampollas y heridas que su trabajo dejaba bastante que desear. Pero, por contra, el Mestizo, grande como un oso, movía sus poderosos brazos haciendo caer a su alrededor la vegetación como si sostuviese una afilada guadaña y no aquel cuchillo herrumbroso. Meteo lo observó admirado durante un momento y luego se olvidó del asunto. Floren continuaba con sus historias sobre las flamígeras, así que en vez de escucharle trató de pensar en Muyuna y su pozal de pescado, tan parecido al que ellos utilizaban para recoger los zarcillos, o en los apuntes de su abuelo sobre las lágrimas, o en los baños espumosos del Vaporetto... ¡En cualquier cosa que lo alejase de aquel lugar mientras cortaban la maleza! 
Le sacó de su ensimismamiento un fuerte golpe, el ruido de algo que caía al agua. 
–¿Qué ha sido eso? –preguntó Floren mirando alrededor, alarmado. 
Vieron al Indio y a Gato, con la boca abierta, mirando hacia el lugar donde habían estado el Piojo y el Mestizo. Su canoa flotaba ahora boca abajo y no se veía rastro de ellos. Hubo a continuación un fuerte burbujeo bajo el agua y ondas rosadas se expandieron por la superficie del pantano. Eso fue todo. Aunque remaron hacia allí tan rápidamente como pudieron, no encontraron más rastro de sus compañeros que uno de los guantes de cuero. 
El incidente del caimán afectó profundamente a la moral de los hombres, hundiéndola hasta extremos desconocidos. Durante los siguientes días, en las comidas y por la noche, hablaron obsesivamente de aquellos pocos minutos, deseando entender lo ocurrido. Gato aseguraba haberlo visto todo. Según él, había sido el caimán más grande con el que se hubiese cruzado jamás, nada que ver con la cría de la que hablaban el Indio y Meteo. No, no, él lo había visto y medía cinco metros por lo menos. Le había bastado con un golpe de la cola para volcar la barca, sin que el Mestizo o el Piojo se hubiesen percatado siquiera de lo que se les venía encima. En contra de esta versión, otros defendían que tenía que haber más de un caimán; solo eso explicaría que ni siquiera uno de ellos hubiese logrado salir a la superficie. 
Floren apenas participó en estas discusiones. Por primera vez desde que habían llegado, estaba realmente preocupado. Apenas llevaban media semana en el pantano y ya habían muerto tres hombres, por no hablar de las heridas infectadas, los casos de insolación, el peligro de malaria y los síntomas de disentería que ya sufrían una gran cantidad de hombres. Cuando miraba a su alrededor no podía evitar preguntarse cuánto duraría Mon, que apenas lograba moverse dentro de su enorme traje, o Johnny o Guindilla. ¿Y ellos mismos? Para él había sido emocionante llegar a aquel lugar, ver por fin las flamígeras, coger muestras de flores y de hojas, observar los colibríes que revoloteaban incesantemente sobre ellas, deducir que eran ellos los que se ocupaban de su polinización... Pero comenzaba a pensar que tal vez Meteo tenía razón, y que si no pensaban pronto en algo, los Cardoso terminarían perdiendo estrepitosamente su apuesta. Había que idear un plan y había que idearlo ya. 
A partir de aquel momento, no pensó en otra cosa. Y no hubiese sobrevivido ni cinco minutos en ese estado de no haber contado con Meteo, que se mantuvo atento por los dos. 
–¿Pero se puede saber qué te ocurre? –terminó por exclamar después de rebanar una víbora, advertir la presencia de un par de «troncos» y evitar que Floren metiese la cabeza debajo de un panal–. ¡Vas a conseguir que te maten! 
–Que nos maten... –corrigió él, con la mente en otro lado y sin añadir más datos a esa respuesta. 
  
  
Varias noches después del incidente del Piojo y el Mestizo, los hombres recogieron, como cada día, las mesas tras la cena y tendieron en su lugar las hamacas. Muchos se tumbaron de inmediato en ellas, exhaustos tras la jornada; otros, acuclillados sobre el suelo, se curaban las ulceraciones y picaduras, y unos pocos, en círculo, se desafiaban de mil maneras: echando un pulso, con guerras de pulgares, jugando a las tabas con caracoles del pantano, organizando carreras de ranas... Johnny tocaba suavemente su flauta de caña y Guindilla canturreaba con voz ronca una canción de amor. Meteo apenas había comenzado a leer su libro en alemán cuando Floren se puso en pie con aire decidido y, sobresaltándolos a todos, lanzó una pregunta al aire: 
–¿Una flamígera carnívora es peligrosa? 
Los cosecheros le miraron como si se hubiese vuelto loco. 
–Sí, por supuesto –respondió por ellos Floren, sonriendo–. ¡Pero aún lo es más todo un campo de flamígeras! 
Meteo se puso el libro abierto sobre el pecho y le miró atentamente, preguntándose a qué venía todo aquello. 
–¿Y una piraña? –continuó su amigo sin cohibirse lo más mínimo–. ¿Y las hormigas venenosas? ¿Y las abejas? 
Aquella enumeración de peligros no resultó especialmente alentadora. Los hombres le miraban en silencio, a punto de regresar a sus distracciones. 
–¡Flaco, o nos cuentas algo mejor que eso o ahí te quedas! –masculló el Indio, resumiendo la impresión general–. Mañana tenemos que despertarnos al amanecer y no quiero quedarme dormido mientras me acerco a una de esas puñeteras plantas. 
Floren miró de reojo a Meteo, que seguía sentado en su hamaca. Él, pese a lo arisco que había estado aquellos días, parecía seguir esperando. Trató de ser más preciso con su mensaje. 
–En la selva, para sobrevivir, no hay nada mejor que ser muchos. 
–¡Pues aquí somos cada vez menos! –dejó escapar Gato, pero ni siquiera él se rio. 
–¡Los suficientes! –replicó Floren, inspirado–. Dieciséis hombres, ocho canoas. Solo tenemos que aprovechar un poco mejor lo que... 
–¿Y el jaguar? –intervino Briolo, que se había quedado pensando en aquel tema–. O el caimán. Ellos suelen atacar solos y les va bien. 
–Cuando tú seas un jaguar y no un minino, hablamos –opinó el Indio–. Sigue, Flaco, ¿qué podemos aprovechar mejor? 
–¡Todo! El pantano, las serpientes, ¡los trajes! –Floren miró alrededor, animado por momentos–. En primer lugar, la comida. Necesitamos estar más fuertes para resistir este ritmo. ¡Necesitamos comer mejor! Así que hay que sacar tiempo para pescar. No podemos subsistir con las pirañas que pescan Tripas o Sapo. Ni con los cuatro pájaros que perdigonea Cosco y que luego se suele comer él. En el pantano hay otros peces más jugosos, y hay tortugas, y fruta madura al alcance de la mano. Solo tenemos que organizarnos. 
Los hombres comenzaron a incorporarse, mirando a Floren con renovado interés. Hasta entonces aquello no había sido más que pura charla para matar el rato, pero ahora tenían la impresión de estar hablando de... algo. 
–¿Y qué les parecerá eso a Pateja y los demás? –preguntó alguien–. No quiero probar de nuevo el látigo de Sapo. 
–¡No les importará! No si ellos también comen mejor y seguimos recogiendo los mismos zarcillos. 
–¿Y cómo vamos a poder hacerlo? –dijo otro–. La mitad de los días esa condenada aguja no señala el peso debido. 
–¡Organizándonos! Repartiéndonos el trabajo. Funcionando en equipo. 
Floren estaba radiante, pero los hombres perdían interés. Aquellas respuestas eran demasiado vagas. 
–Mejoraremos las herramientas –dijo Floren. 
–¿Qué herramientas? –bufó Gato de nuevo–. ¿Nuestro cubo? 
Los hombres rieron, pero todos se volvieron hacia Floren, esperando su respuesta. 
–¡No! He estado pensando. Hay mucho que podemos hacer. ¡Un escudo que haga de parapeto contra los zarcillos! Varillas en horquilla para las flamígeras. ¿Y qué tal si se lo ponemos un poco más difícil a los caimanes? Un buen sistema de vigilancia podría ayudarnos, y unas buenas lanzas –a medida que Floren enumeraba esas posibilidades, los hombres se terminaban de incorporar. Había media docena ya sentados a horcajadas sobre las hamacas–. Y medicinas. 
–¿Medicinas? 
–Guindilla sabe preparar esos emplastes para las llagas, pero necesitamos más, más cantidad. Y si consiguiésemos algo para los mosquitos... 
–¡Flaco, si consigues la mitad de lo que nos estás diciendo, hasta el Chino va a querer pasar una temporada en el barracón! 
Los hombres rompieron en carcajadas. El ambiente había cambiado por completo. Floren los miró, sopesando si no estaría dándoles más esperanzas de las debidas. Pero si no les transmitía esa esperanza, si no les hacía ver la posibilidad que tenían de hacer algo para sobrevivir, no lograría unirlos. Y los necesitaba unidos, espalda contra espalda, porque dieciséis pares de manos trabajando conseguirían mucho más que dos. 
–Podemos hacerlo –remarcó–. Y también lograremos ver mejor, movernos con más facilidad, pasar menos calor. 
Floren se volvió contra la pared y trazó un rápido dibujo a carbón sobre las maderas del barracón. 
–Este es nuestro traje, ¿veis? Casco, cuerpo, guantes, botas, refuerzos metálicos aquí y aquí. Demasiado pesado para movernos con rapidez. Peligroso si caemos al agua. Sin transpiración para regular la temperatura. Y, tal y como los guardamos ahora, fácilmente convertibles en nidos para todo tipo de bichos. 
–Sí, no es un frac precisamente –le dio la razón Briolo–. Pero no hay mucho donde elegir, ¿o preferirías ir con un taparrabos como los indios, Flaco? 
–No, no. Tienes razón. El cuero y el hierro nos protegen de los zarcillos. Pero podemos mejorarlos. Introducir pequeños cambios –Floren se volvió de nuevo hacia el dibujo esquemático del traje de los cosechadores. Comenzaba a ponerse algo nervioso; no sabía de cuánto tiempo disponía antes de que Bravo regresase al barracón–. ¿Veis esta junta de aquí? Podríamos eliminarla. Eso nos dejaría algo más expuestos bajo el brazo, pero podríais nadar si os cayeseis al agua. Y si hiciésemos unos agujeros aquí y aquí, permitirían que entrase y saliese el aire. Tendrían que ser muy pequeños. 
–¡Al menos moriremos fresquitos! –dijo alguien, pero todos miraban con interés los dibujos. 
–¡Pst! –advirtió Johnny, que estaba junto a la puerta–. ¡Alguien se acerca! 
Aún faltaba un rato para que apagasen las luces, pero se callaron de golpe y los que no estaban ya tumbados treparon a sus hamacas. Floren emborronó como pudo el dibujo de la pared y volvió también a la suya. Aún no la había alcanzado cuando entró Bravo Malone. 
–¡Qué silencioso está esto! –dijo con voz burlona–. Y eso que acabo de oír una buena cantidad de risas. 
Nadie contestó. 
–Ya veremos –continuó él, despectivo– si mañana os reís igual cuando estéis sobre las canoas. 
Malone caminó entre las hamacas sin que nadie le respondiese ni cruzase una mirada con él. Olía a cocina y sudor y, cuando llegó a su camastro, desenganchó el garfio y lo dejó colgando de las correas, junto a la cabecera. Tenerlo puesto mientras dormía resultaba demasiado peligroso, pero lo dejaba siempre a su alcance. Como cada noche, tendió la gruesa lona a modo de cortina y sopló su candil. Al cabo de cinco minutos, roncaba sonoramente. Sin embargo, los demás, en la semioscuridad que dejaba la única lámpara encendida, aún no dormían. 
–Eso que dices suena muy bien, Flaco –susurró la ronca voz del Indio–. Pero ¿cómo piensas modificar los trajes sin herramientas? ¿Y los escudos, y lo de pescar? Porque no tenemos aguja e hilo, eso seguro, pero tampoco hay un maldito cuchillo en este barracón. 
Contestó una voz con deje mexicano. 
–Sí que lo hay; al menos, algo parecido. 
–¿De qué diablos estás...? –Briolo interrumpió su pregunta y pasó a contestarla, en voz aún más baja y sin creer en lo que él mismo iba viendo como la única opción–. ¿Estás hablando de Bravo? 
Nadie respondió. Parecía una broma pesada que sus esperanzas dependiesen del garfio de aquel matón. 
–No nos lo dejará –susurró Johnny–. Ni en un millón de años. 
Si bien con un oído escuchaban la conversación, no había ni un solo hombre que con el otro perdiese el hilo de los ronquidos de Malone. ¿Y si fingía? ¿Y si después de oír aquello se levantaba y, aprovechando que dormían, les rebanaba el cuello? ¿Y si era por eso, y no por las plantas, ni por hambre, ni por los caimanes, que volvían tan pocos de las marismas? Pero lo cierto era que los ronquidos de Bravo Malone continuaban haciendo temblar el barracón como cada noche. El cocinero hubiese tenido que ser muy buen actor para estar fingiendo. Meteo volvió a hablar. 
–No hará falta que nos lo deje. Ni siquiera hará falta que se entere. 
–¿Entonces cómo...? 
Un ronquido especialmente fuerte pareció dar la respuesta. 
–Será una especie de préstamo. 
Floren sonrió. Allí los tenía, quince hombres dispuestos a luchar por sus vidas. 
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A OSCURAS
 
Al día siguiente, paralelamente a las labores cotidianas, comenzó a desarrollarse una febril actividad clandestina. En primer lugar buscaron el modo de conseguir algo de pesca, teniendo en cuenta que no contaban con redes ni anzuelos. Pero había ramas con espinas que los indígenas llevaban toda la vida utilizando para esos fines, y de las hamacas habían obtenido largas fibras vegetales que les sirvieron como hilo de pescar. También lograron capturar un par de garzas gracias a unas improvisadas hondas, y a punto estuvieron de hacerse con una tortuga. Todos llevaban muestras de las hojas que utilizaba Guindilla para los emplastos, y orden de recoger la fruta que otras veces se habían limitado a mordisquear para combatir la sed. 
Bravo, desde el muelle, los observaba. Si notó algo extraño en los hombres, no dijo nada. Y cuando aquella tarde le hicieron llegar a la cocina diez piezas de pescado y las dos garzas, solo indicó que la próxima vez las quería desplumadas. Aquella noche no llegó a la mesa del barracón más que la mitad de la pesca, y de las aves no vieron más rastro que un caldo aguado. Resignados, asumieron que aquel era el precio que se cobraban los guardias por hacer la vista gorda y devoraron con ferocidad lo obtenido. 
Tras la cena, una vez Malone se hubo marchado, se pusieron manos a la obra. Estaban impacientes por realizar las mejoras propuestas para los trajes, que tantos tormentos les producían. En primer lugar, reunieron de nuevo en el centro del barracón todas las piezas que no les ajustaban bien. Resultaron ser la mayoría. Bajo la estricta supervisión de Johnny, que para algo había trabajado como sastre, volvieron a repartirse, esta vez más equitativamente. Esto no solucionó del todo el problema, porque muchas piezas continuaron desparejadas o siguieron siendo inadecuadas para sus dueños, pero casi todos los trajes mejoraron un poco y esto animó a los cosecheros. 
Monaguillo, por su parte, había escamoteado algo de jabón en la cocina, donde a veces ayudaba a Bravo a limpiar los cacharros. Aquella primera noche, de rodillas sobre el suelo de tablas, se dedicaron a fregar con fuerza el cuero hasta dejarlo todo lo limpio que pudieron. El agua sucia goteó entre las rendijas para caer en el pantano, y no fueron pocos los que desearon vanamente que toda aquella mugre ahuyentase durante un tiempo a las alimañas que vivían allí. Entretanto Floren, dejando la limpieza para otro momento, se enfrascó en montar un ingenioso tendedero que les permitiría colgar los trajes de las vigas del techo. El resultado era un tanto tétrico, al menos en un primer momento, pero permitiría airearlos durante la noche y dificultaría que anidasen en ellos seres indeseados. 
Cuando Bravo regresó, miró los trajes empapados y el suelo encharcado, a través de cuyas tablas el agua seguía escurriendo. Pero de nuevo no dijo nada. Poco después, tras la cortina, comenzaron a escucharse los habituales ronquidos. 
Esperaron un rato y, poco a poco, todas las miradas se fueron volviendo hacia Meteo, quien, asintiendo, atravesó el barracón y se deslizó tras la cortina. Pareció tardar una eternidad en salir, pero fueron solamente unos segundos. El corazón le latía con fuerza y estaba sudando, pero en su mano, colgando de las correas, tenía el garfio. 
–Hoy haremos las perforaciones para mejorar la transpiración de los trajes –dijo Floren sonriendo–. Es algo rápido y lo notaremos enseguida. 
Efectivamente, gracias al garfio, que atravesaba el cuero húmedo al clavarlo con firmeza, los trajes fueron provistos de un buen sistema de ventilación. 
–Mañana más –dijo Floren, agotado tras aquella larga sesión de costura. 
  
  
Tras unas horas de profundo sueño, le despertó el ruido de los hombres a su alrededor. Se sentó con precaución en su hamaca. Todo estaba oscuro aún y sentía los ojos pesados. ¿Quién había apagado la pequeña lamparita que se mantenía encendida toda la noche? ¿Y a qué venía aquel jaleo? ¿Habría algún problema con Bravo? 
–¿Meteo? –susurró en la oscuridad–. ¿Qué ocurre? 
–Es hora de ponerse en marcha, Flo... ¡Por las barbas de Aristarco! 
–¿De Aristarco? –preguntó Floren de buen humor. 
–Aristarco de Samos fue un astrónomo –respondió Meteo mecánicamente, y su voz se escuchó más próxima–. Fue el primero en colocar el Sol en el centro del universo conocido. Deberías saberlo –se detuvo muy cerca–. Floren, ¿qué te ha pasado en los ojos? 
–¿En los ojos? –Floren pensó que los notaba algo pegados–. ¿A qué te refieres? ¿Cómo puedes verlos sin luz? 
–¿Cómo que cómo puedo verlos sin luz? –la voz de Meteo sonaba cada vez más alarmada–. ¿Es que no ves nada? 
Floren notó cómo algo pasaba frente a su cara. 
–¡Virgen Santísima! –oyó decir a Guindilla, cuyo acento era inconfundible. 
–¿Qué le ha pasado? –Ese era Johnny. Parecía asustado. 
–No lo sabe –respondió Meteo tomando las riendas de la situación–, pero no ve nada. 
Floren volvió a notar movimiento frente su rostro, probablemente la mano de Meteo. Acercó sus propios dedos y el suave roce sobre sus párpados fue doloroso. 
–¿Es que ya es de día? –dijo Floren, tratando de mantener la calma e ir paso a paso. 
–Sí, amigo, ya es de día y dentro de nada van a estar aquí esos orangutanes –contestó Guindilla–. No les va a hacer gracia tu cara. 
–¿Tanto se me nota? 
–Bueno, no tanto –le tranquilizó Meteo, y luego habló a Guindilla y Johnny en voz baja pero alarmada–. ¡Tenemos que esconderlo! Si Tripas lo ve así, es capaz de mandarlo directamente a desbrozar. No desaprovechará esa oportunidad. 
Inmediatamente, Floren sintió que algo le cubría la cabeza. Por el olor dedujo que era la capucha de su traje. 
–Hale, ya está –oyó que decía Johnny. 
Le ayudaron a levantarse y a ponerse precipitadamente el resto del traje. Durante unos minutos, Floren no dijo nada. Trataba de pensar en medio de aquella confusión. 
–¿Por qué no veo? –terminó preguntando, deseando tocarse de nuevo los párpados. 
–Tienes los ojos como dos mangos maduros –oyó que decía alguien a quien no pudo reconocer. ¿Quizá Briolo, o había sido Gato? 
–¿Inflamados? 
–¿Te has fijado en la cara de los guacaríes? 
Floren recordó los monos de cara roja que acostumbraban a domesticar en algunos poblados de la selva. 
–Sí. 
–Bueno... Pues pareces un guacarí con un mal día... 
–Floren, escúchame –era la voz de Meteo, decidida–. ¿Crees que puedes ir a trabajar? 
–Yo no noto nada, solo los ojos algo pesados. 
–¡Algo pesados! –bufó una nueva voz. ¡Ah, aquel sí que era Gato! Así que el anterior debía ser Briolo. 
–Muy bien, entonces te llevo conmigo. Si nos toca recolectar, podrás estar quieto en la barca. Pero si nos dan un turno de desbroce... entonces habrá que intentar cambiarte con alguien. Esperemos que no sea necesario. 
Lo fue. Siempre que Tripas estaba de guardia por la mañana, mandaba a Meteo y Floren a la zona más peligrosa de la laguna. Confiaba en que el propio pantano satisficiese sus deseos de venganza. 
Por suerte, a Guindilla y Johnny les tocó cosechar y se las arreglaron para, aprovechando la confusión de identidades que creaban los trajes, realizar un cambio. Johnny era mucho más bajo que Floren, pero una vez dentro de las barcas, difícilmente Tripas se daría cuenta. 
–Gracias –le dijo Meteo apretando su hombro antes de bajar por la escalerilla. 
Muelas meneó la cabeza debajo de la capucha. 
–No me las des. Odio esas plantas, casi prefiero los caimanes. 
Floren también trató de dar las gracias, pero Guindilla se lo llevó casi a rastras hacia la barca. No fue fácil llevarle hasta allí, saltando a ciegas de canoa en canoa, sin que Tripas notase su torpeza. 
–Ha debido ser alguna araña –le dijo Guindilla cuando por fin estuvieron sentados–. Cuidado, rema despacio, nos estamos acercando demasiado a esas malnacidas. 
–¿Se me pasará? –preguntó Floren, que comenzaba a preocuparse. No era nada agradable que todo continuase completamente a oscuras. 
–No lo sé –reconoció Guindilla–. ¡Si al menos supiésemos qué te ha picado! Puede haber sido cualquier cosa. Tendremos que esperar a que baje la inflamación. Aunque... 
–Aunque ¿qué? 
–Probablemente las medicinas que traje conmigo hubiesen ayudado. 
–¿Las botellas de aguardiente que te confiscó Pateja en el puerto? 
La voz de Guindilla sonó ofendida. 
–Son medicinas poderosas, ¡mucho más que esos ungüentos que preparo aquí de cualquier modo y que os gustan tanto! Son recetas antiguas. ¡Cuidado! 
Floren había movido de nuevo el remo con demasiada fuerza y la barca chocó contra dos flamígeras maduras. Los tentáculos salieron disparados en todas direcciones. Guindilla comenzó a arrancar las que habían impactado en su traje. 
–Más vale que dejes de remar y te quedes quieto. Hoy haré yo el trabajo de los dos. 
Floren, obediente, se quedó inmóvil durante un rato. Luego preguntó: 
–¿Han comenzado a llegar los colibríes? 
Los colibríes, diminutos como eran, desafiaban cada mañana a las terribles flamígeras, libando con sus delicados picos el néctar de las flores. Su vuelo estático les permitía acercarse a ellas sin sufrir daño alguno, y sus vivos colores, del verde esmeralda al azul eléctrico o el rojo oscuro del cuello, destacaban como veloces joyas contra el amarillo anaranjado de las flores. Floren hubiese pasado horas admirándolos. 
–Algo más tarde –contestó Guindilla, dejando caer los primeros zarcillos en el saco. 
–¿Y las mariposas? 
La mañana transcurrió despacio. El sol subió en un cielo despejado y el calor aumentó, aunque algo ayudaba la nueva ventilación. Floren dejó de hablar y Guindilla continuó con su tareas. Debía hacer el doble de trabajo si no quería que la ración de aquel día disminuyese a la mitad, y tanto él como el enfermo debían alimentarse bien. 
De modo que solo fue al cabo de un par de horas cuando Guindilla se dio cuenta de que Floren estaba mal, muy mal. Primero pensó que se había dormido, pero luego descubrió que lo que ocurría era que apenas podía hablar. El veneno se extendía y el sofocante calor no ayudaba. Sin embargo, era impensable quitarle la capucha; en medio del campo de flamígeras, hubiese significado su muerte inmediata. Y también era inútil regresar; Tripas les ordenaría dar la vuelta al momento. Fueron unas horas angustiosas hasta que por fin pudieron volver a la pasarela. 
Guindilla esperó unos minutos eternos para ser el último de la fila, pero una vez anudada la canoa, recorrió ágilmente el camino sobre las embarcaciones. Subiendo por la escalerilla, entregó a Tripas el cubo repleto. 
–¿Y a ese qué le ocurre? –preguntó el guardia señalando la barca donde Floren continuaba sentado, completamente inmóvil. 
–Ha vomitado dentro del traje. 
Tripas puso cara de asco y escupió según su costumbre. 
–Pues que se asee antes de entrar –dijo, y dando media vuelta se alejó, hambriento, hacia la caseta de los guardias. 
Guindilla se las vio y se las deseó para lograr que Floren recorriese la pasarela de canoas y subiese hasta la plataforma. Una vez allí, le quitó la capucha y contuvo un gemido. La inflamación se había extendido a los labios, y el resto de la cara prácticamente había desaparecido bajo la hinchazón. 
Los cosecheros, ya sentados a la mesa, se quedaron boquiabiertos cuando Guindilla y Floren entraron. 
–Otro que va a palmarla –susurró Briolo, lo suficientemente alto, sin embargo, para que se escuchase en el silencio que acababa de hacerse. 
–¡Shhh! –le espetó Meteo–. ¿Es que crees que no puede oírte? 
Lo cierto es que Floren ya no oía nada. Tenía una fiebre muy alta, y si se mantenía en pie era porque Guindilla lo sostenía. 
Rápidamente, Meteo lo organizó todo para que se extendiese su hamaca y tumbaran en ella al enfermo. 
–Vamos a sacarte de esta, amigo –le dijo en voz baja–. Tú aguanta hasta que sepamos qué hacer; solo eso, aguanta un poco más. 
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BOTELLAS
 
Cuando Floren despertó, las cosas no habían mejorado. Todo seguía oscuro a su alrededor. 
–¿Meteo? –trató de decir, pero no pudo pronunciarlo. La lengua parecía haber triplicado su tamaño dentro de su boca. Hizo ademán de incorporarse y la cabeza le dio vueltas. Suspiró. Luego suspiró otra vez. Al menos eso sí que podía seguir haciéndolo. 
–¿Floren? –escuchó que alguien decía junto a él–. Soy Blas, Floren. 
¿Blas? ¿Quién era Blas? Floren negó con la cabeza, tratando de mostrar su ignorancia. 
–Mon, señor, Monaguillo. 
Ah, ¡el muchacho! No sabía que su verdadero nombre fuese Blas. Floren pensó entonces que tampoco sabía el de un gran número de cosecheros, Briolo, el Indio, Gato, y posiblemente nunca supiese el del Mestizo, el Turco y el Piojo. 
–Tiene que descansar, señor –continuó el muchacho–. Pronto llegará la medicina. 
¡Medicina! ¿Qué medicina? ¿De dónde tenía que llegar? Floren dejó escapar un sonido gutural, que era lo máximo a lo que podía aspirar. 
–¿Le duele? 
Floren suspiró. Quería preguntar si era de día o de noche. ¿Cuánto tiempo llevaba durmiendo? ¿Y de qué medicina le hablaba? ¿Y dónde estaban Meteo, Guindilla o Johnny? ¿Cómo se las habían apañado sin él en el siguiente turno? ¿Sabían ya los guardias que estaba enfermo? ¿Cómo podían no saberlo? 
–Meteo y los demás volverán enseguida, no sufra por ellos. 
¿Volverán? ¿De dónde? ¿Y por qué iba a sufrir por ellos? Cuando pudiese hablar le diría cuatro cosas a ese crío, pensó. Pero ¿volvería a hablar? ¿Cuál era su estado? Suspiró. Tres veces. 
Estaba pensando si podría comunicarse de algún modo a través de las manos, quizá utilizando el código morse, cuando notó un revuelo alrededor y que Mon se levantaba de un salto. A continuación, alguien cogió apresuradamente su cabeza, provocándole un dolor tremendo, y sin darle tiempo a reaccionar apretó los labios sobre su boca, dejando escapar sobre ella un líquido caliente que hizo que sus llagas y el interior de su garganta ardiesen. Trató de zafarse, pero allí estaba la voz de Meteo: «Bebe, bebe, Floren, por lo que más quieras». Así que bebió. Fuese ese líquido lo que fuese, bebió. Y luego sintió una mano fresca en la frente, acompañada de un familiar rumor de amuletos. «Bien hecho, bien hecho», dijo una voz. ¿Era Guindilla u otra vez Meteo? No estaba seguro. La boca le hormigueaba y estaba cansado de no ver nada. Sin darse cuenta, volvió a quedarse dormido. 
  
  
Floren estuvo a punto de morir aquella tarde. Tan a punto como nunca lo había estado hasta entonces, o eso decía él. Y continuó en la hamaca durante casi dos días más. ¡Tres días completos sin acudir a su turno! Solo un golpe de suerte y una pizca de intrepidez les permitió ocultar su ausencia durante tanto tiempo. 
Aquella primera tarde, al quitarle la capucha en el muelle, Guindilla había pensado que Floren no sobreviviría, y así se lo dijo a Meteo cuando lo tumbaron en la hamaca. Pero también insistió en que su única esperanza eran las botellas que le habían requisado los guardias. 
–¿Crees que emborrachándolo conseguiremos algo? 
El antiguo chamán fulminó a Meteo con la mirada. 
–El contenido de esas botellas es el resultado de una larga tradición. Han reposando durante dos lunas en las raíces de un cedro sagrado. 
La cara del prusiano debió reflejar su escepticismo. 
–¡Está hecho con plantas medicinales! –simplificó Guindilla. 
–¿Y eso va a curarle? 
–No puedo asegurarlo, pero en muchos kilómetros a la redonda no hay para él nada más parecido a una oportunidad. 
–De acuerdo, pero ¿cómo las conseguimos? 
Guindilla le miró fijamente. 
–Yo soy el chamán, pero no tengo todas las respuestas. Esa parte te toca a ti. 
Meteo asintió. Le tocaba a él. Era justo. 
–Iremos a la caseta a por esa medicina –decidió. 
–¿Iremos? –repitió Guindilla levantando una ceja–. ¿O irás? 
–Cuenta conmigo –se ofreció Johnny, impulsivo. 
–Sería más seguro si fuésemos por lo menos tres –dijo Meteo, mirando alrededor. 
Pero los hombres que le escuchaban rehuyeron su mirada. Estaba muy bien lo de ser un equipo y trabajar todos juntos, pero querían sobrevivir, y meterse de noche en el lugar donde dormían los guardias no parecía el mejor modo de conseguirlo. 
–Allí habrá botellas, muchachos –probó Guindilla, simulando no darle excesiva importancia–. Suficiente Trago de Dioses como para rellenar el pantano. No creo que echen de menos alguna que otra. 
Varios hombres arrugaron la frente, dudando, pero fue el Indio quien se puso en pie, como movido por un resorte. 
–Cuenta conmigo, Pistolas. ¡Y que me cuelguen si no voy a tomarme esta noche un trago a la salud del Turco, del Piojo y del Mestizo! 
Meteo sonrió. Era justo el tipo de ayuda que necesitaba, alguien capaz de inclinar la balanza a su favor si las cosas se complicaban en la cabaña de los guardias. 
–Muy bien, ¡pues ya estamos todos! 
El plan era sencillo. Entrarían en la caseta cuando los guardias estuviesen durmiendo. Para eso tendrían que esperar a que la partida terminase y el guardia encargado de la vigilancia fuese, como solía suceder, a tomar la última copa a la cocina, donde Bravo Malone estaría terminando de recoger. Ese último trago, y con suerte una cabezadita, era el margen de tiempo con el que contaban para llegar a la caseta de los guardias, entrar, localizar la botella de Guindilla y regresar. Lo dicho: era un plan sencillo. Y, según todos, una locura. 
–Puede que alguno siga despierto. 
–Puede que el guardia decida no ir a beber esa noche. 
–Puede que se despierten todos cuando estéis dentro. 
–Improvisaremos –respondió Meteo, encogiéndose de hombros y tratando de transmitir seguridad a Johnny Muelas y al Indio. Pero lo cierto, no hace falta decirlo, es que no tenía la menor idea de lo que harían en cualquiera de esos casos. 
Tras la cena, Meteo, Johnny y el Indio abandonaron el barracón y esperaron tumbados a oscuras sobre la pasarela, cerca del embarcadero. Como cada noche, las risotadas y los enfados se sucedían en la casa mediana. 
–¿Y si se la han bebido? –susurró Johnny a Meteo. 
–¿Si se han bebido el qué? 
–La medicina de Guindilla. 
Meteo, sin perder de vista la silueta de la casa, asintió muy despacio. Qué quería decir con ese asentimiento, Johnny no lo supo. Y tampoco se atrevió a preguntar. 
Las luciérnagas flotaban ya por toda la laguna. Las había a miles. O tal vez era un efecto creado por el reflejo del agua. Era un espectáculo que Floren no solía perderse, por muy cansado que estuviese. Meteo apretó los dientes. 
Finalmente, como cada noche, Bravo salió de la caseta de los guardias con la gran olla a cuestas. El asa de metal, contra su garfio, producía un característico sonido mientras se acercaba. Llegó a la plataforma, a pocos metros de ellos, y se desvió por el puente que llevaba a la cocina. Caminaba algo inseguro, como si hubiese bebido más de la cuenta. Continuaron esperando, sin moverse. Pasaron minutos que parecieron horas y poco después salió alguien más de la caseta. El centinela de aquella noche. Contra la puerta aún abierta identificaron la gran silueta de Tanco. Le vieron recorrer el tramo de tablones hasta el embarcadero, tal y como había hecho poco antes Bravo, y se detuvo cuando ya iba a tomar el desvío hacia la cocina. Estaba tan cerca de ellos que parecía imposible que no los viese. Si Meteo extendía el brazo, hubiese podido tocar su pie. 
¿Qué hacía allí? Miraba, muy quieto, hacia el pantano. ¿Admiraba también él el baile de las luciérnagas? ¿O pensaba en las flamígeras, casi invisibles en la oscuridad? ¿Tal vez en los hombres que habían muerto cosechando? Tanco levantó las manos, gigantescas, y las mantuvo allí, delante de su rostro, como si las viese por primera vez. Luego las cerró hasta formar dos impresionantes puños y comenzó a moverse por el embarcadero dando pequeños y ligeros saltos, igual que hubiese hecho sobre un ring, lanzando rápidos puñetazos, poderosos ganchos, zigzagueando de izquierda a derecha, esquivando imaginarios ataques. 
Hipnotizados, Meteo y sus ayudantes admiraron durante unos minutos la belleza de aquella pelea contra la noche. Luego, el hombretón se detuvo y, sin más ceremonia, tomó el camino a la cocina. Un instante después, la puerta del cobertizo se cerró tras él. 
–¡Ahora! –susurró Meteo, y tiró de Johnny. El Indio los siguió. 
Desde fuera de la caseta se podían escuchar los ronquidos combinados de los guardias. El alcohol les hacía dormir profundamente y, por suerte para ellos, Pateja descansaba en otra habitación, al fondo de la cabaña. Aun así, encontrar las botellas y distinguir las de Guindilla no iba a ser fácil. 
–Al menos no es una de esas malditas botellas azules –les había dicho él–. Es más alta y tiene el cristal estriado. 
Eso les había parecido más que suficiente en el barracón, pero ahora, con Tripas, Sapo y Cosco roncando sonoramente en sus literas, y Pateja al otro lado de la puerta, la situación se veía algo distinta. 
Entraron. Igual que en el barracón, también allí se dejaba una mínima bujía encendida, una lamparita de aceite, porque en la selva uno nunca sabe lo que puede ocurrir y hay que reaccionar con rapidez. Esa pequeña luz se reflejaba en el cristal azulado de una gran cantidad de botellas colocadas sobre un alto estante. En el centro, sobre la mesa rodeada de banquetas, podían verse cartas, huesos de algún guiso y botellas medio vacías. Los restos de la partida. 
Meteo señaló uno de los taburetes y luego el estante. Haría falta subirse a él para localizar la medicina. Lo hizo el Indio, que para algo era el más alto. Pero antes de buscar estante adentro, tomó una de las primeras botellas, la abrió y dio un buen trago. 
–¡Ahhh, esto está mucho mejor! –masculló, quizá un poco demasiado alto. 
–¡Indio, ya habrá tiempo para eso! –susurró Meteo, que, junto a Johnny, le sujetaba por las piernas. 
El hombretón comenzó a buscar la botella que les había descrito Guindilla, lentamente, para no hacerlas tintinear unas con otras. Las había de muchas más formas y tamaños de lo que hubiesen creído posible. Y aquello estaba oscuro. Cuando tenía dudas con alguna, se la mostraba a Meteo y Johnny, y ellos negaban con la cabeza. 
–¡Aquí está! –susurró por fin–. Esta es. 
Efectivamente, tenía que ser la botella estriada de la que les había hablado Guindilla. 
–Venga, ¡larguémonos de aquí! –dijo el Indio con una sonrisa de triunfo. 
Pero la sonrisa se le heló en los labios. Tras Meteo y Johnny, la puerta de la cabaña se estaba abriendo suavemente. 
Se quedaron petrificados, el Indio aún sobre el taburete con la botella en la mano, mirando fijamente al recién llegado. 
–Las tienen contadas –dijo este, tan inmóvil como ellos. 
–¿Qué haces aquí? –musitó Meteo. 
Bravo Malone torció la sonrisa. 
–Vengo a terminar de recoger. 
–Ni hablar de eso, amigo –replicó el Indio, apoyándose en el hombro de Johnny para bajar silenciosamente–. Tú vienes a por Trago del Diablo. Lo veo en tus ojos. Soy bueno para eso. Te bebes lo que dejan al final de la partida, ¿no es cierto? 
Y señaló las botellas sobre la mesa, con algo de aguardiente en su fondo. 
Era difícil ver la cara de Bravo con tan poca luz. 
–Las tienen contadas –repitió–. Si cometéis la idiotez de llevaros una... 
–Sospecharán de ti –dijo Johnny–. Nunca pensarían que nosotros nos hemos atrevido a entrar. 
Bravo se encogió de hombros. Se había acercado unos pasos y su garfio brillaba amenazadoramente a la escasa luz del candil. 
–Es posible. Pero si les dejo caer que faltaban varios hombres cuando volví al barracón, tal vez aten cabos. 
Uno de los guardias, quizá Tripas, roncó de manera extraña, sobresaltándolos. Luego murmuró algo y se revolvió en su litera. Los cuatro intrusos contuvieron el aliento hasta que su respiración recuperó el ritmo normal. 
–Necesitamos la botella –insistió Meteo, avanzando a su vez un par de pasos. Pero Bravo no se apartó ni un centímetro de la puerta. 
Por extraño que parezca, fue Johnny quien tomó en ese momento la iniciativa. 
–No nos llevaremos la botella –propuso–. Pero sí la medicina. 
–¿Y cómo piensas hacer eso, Muelas? 
–Así –Johnny cogió la botella de manos de Meteo y le dio un gran trago. Luego los miró, con las mejillas hinchadas por el líquido. 
Tripas, en su litera, se revolvió. Podía despertarse en cualquier momento. Johnny devolvió la botella a Meteo y avanzó hacia Bravo, que, algo alarmado por los movimientos de Tripas, se apartó dejándole paso. Tras él, Meteo y el Indio llenaron también sus bocas y salieron rápidamente de la casa. 
No miraron atrás. Aquella bebida les quemaba salvajemente el interior de la boca. No era el quemazón del alcohol, por fuerte que fuese, ¡aquello era puro fuego! El Indio no aguantó y se tragó buena parte antes incluso de llegar a mitad del camino. Meteo, con los ojos llenos de lágrimas, contuvo el deseo de escupirla, pero finalmente sufrió un acceso de tos y dejó escapar el líquido sobre la pasarela. 
Delante de ellos, Johnny ya estaba llegando al barracón. Abrió la puerta de golpe, haciendo dar un bote a los hombres que los esperaban despiertos, y, apartando sin miramientos al desconcertado Mon, se inclinó sobre Floren y vertió el líquido sobre su boca. 
  
  
Algo después, la calma había regresado al barracón. Floren dormía de nuevo profundamente. 
–¿Será suficiente? –preguntó Meteo al chamán. 
Guindilla arrugó la nariz. 
–Va a tener que serlo. 
En ese momento regresó Bravo. Venía hecho una furia y fue directamente a por Meteo. 
–¡Falta una botella! –dijo–. Las he contado y falta una. ¿Creéis que soy idiota? ¿Que me voy a jugar el cuello por vosotros? Vais a volver y a dejarla donde estaba o... 
–¿O qué, Bravo? –replicó el Indio tras él, desafiante–. ¿Nos vas a sacudir con uno de tus delantales? 
Meteo le miró. Al sonreír, el Indio mostraba sus blancos dientes, como un lobo. 
–¡La tienes tú! –le dijo, asombrado de su osadía–. ¡Cogiste una botella! 
Había algo en el Indio en aquel momento que hizo que los demás hombres se mantuviesen a distancia. Se le veía más grande y peligroso que nunca, con los ojos febriles y sin miedo. 
–La tenía en mi bolsillo antes de que el cocinillas llegase –le dijo a Meteo–. Es mía. Me jugué el tipo por ella. 
La sacó, una botella de auténtico Trago del Diablo, y, abriéndola, le dio un largo sorbo. 
–No pienso dártela, Bravo –dijo después, con el aguardiente cayéndole por la comisura del labio–. Así que vete pensando una buena excusa para mañana. 
Bravo Malone, que volvía a ser el de siempre, frío y tranquilo, con un aire despectivo en su gesto, observó en silencio al Indio, como midiendo sus posibilidades. Luego se volvió hacia Meteo y dijo con calma: 
–Mi excusa vais a ser vosotros. Tú y tu amigo el Flaco. Y Tripas va a creerlo, te lo aseguro. Estará deseando creerlo. Y yo ganaré limpiamente mi apuesta. 
Luego se fue hacia su camastro, cerrando la cortina tras él. 
El Indio sonrió de nuevo y regresó a su hamaca. 
Meteo juró por lo bajo, pero dándose cuenta de lo cansado que estaba, renunció a intentar resolver aquel asunto. 
–Todo el mundo a dormir –dijo–. Esta noche no trabajaremos. Si no me mata Tripas, preferiría que tampoco lo hiciesen mañana las flamígeras. 
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SAPO
 
A la mañana siguiente, el Indio se levantó descompuesto. Una saliva blanca, pastosa, le cubría la comisura de los labios. 
–¡Maldita sea tu sombra! –le dijo a Guindilla, cogiéndolo por el cuello–. ¿Qué diablos era eso que bebí ayer? He pasado una noche de mil demonios y ahora me bebería el pantano entero. 
Guindilla trató de zafarse como pudo. 
–¿No será esa botella de Trago de Dioses que te llevaste a la cama lo que te ha quitado el sueño, Indio? –preguntó Gato desde una distancia prudente. 
El Indio se volvió hacia él con ojos vidriosos. 
–Gato, ¿sabes cuántas botellas de aguardiente he bebido en mi vida? Y siempre he dormido como un bendito –volvió a mirar a Guindilla amenazadoramente–. Pero esta noche me he despertado y he visto diablos, llamas que envolvían el barracón, ¡al Mestizo y al Piojo saltando por encima de mi cabeza! 
–Visiones –explicó el chamán sin inmutarse–. No debiste beber la medicina. Si no hay un veneno contra el que combatir, su poder es demasiado fuerte. 
–¡Ah, pues muchas gracias por decírmelo ahora! –bramó el Indio, pero para entonces había agotado sus escasas fuerzas y tuvo que sentarse en una hamaca. 
–¿Y a Floren? –preguntó Meteo, mirando a su amigo con inquietud–. ¿También le habrá hecho ese efecto? 
Guindilla negó con la cabeza. 
–El espíritu de la medicina estaba ocupado luchando contra el veneno. 
Fuese cierto o no, Floren continuaba sumido en un sueño intranquilo y su rostro inflamado no mostraba señales de cambio. En una sien, una mancha amoratada evidenciaba el lugar de la picadura. 
Aquella mañana, al igual que habían hecho la tarde anterior, rellenaron su traje con la ropa sucia del resto de los cosecheros. Tal cantidad de pantalones, camisas y calzones metidos a presión lograban un efecto sorprendentemente realista y, una vez sentado en la canoa, el falso Floren se mantuvo silencioso y bien erguido durante todo el turno. Por supuesto, para ello fue necesaria la colaboración de los cosecheros, pues sin un cuidadoso ejercicio de distracción destinado a los guardias hubiese sido imposible llevar adelante la farsa. Por suerte ayudaba que no fuese Tripas, sino Cosco, quien vigilase aquellos días. A él bastaba con hacerle creer que había monos en las orillas, o que habían visto un tapir, para que corriese a por su rifle y se olvidase por completo de los hombres. 
Fue un día largo y duro para todos, pero especialmente para Meteo. Le preocupaban el estado de Floren y la amenaza de Bravo. Para colmo, todo aquello estaba retrasando los planes de mejora de los trajes y las herramientas. En cualquier momento habría un nuevo incidente, y quién sabe cuáles serían las consecuencias. El prusiano comenzaba a desesperar ante tanta adversidad. 
Afortunadamente, aquel día solo hubo que lamentar el vómito del Indio sobre Briolo, algo que provocó la hilaridad de Sapo y Cosco. Los cosecheros, en cambio, apenas bromearon sobre el asunto: se acercaba la noche y, con ella, el recuento de botellas. 
Desde el barracón, tumbados sobre las hamacas, Meteo y los demás escucharon los habituales gritos y risotadas que acompañaban el comienzo del juego en la caseta de los guardas. Incluso podían distinguir la risa bobalicona de Cosco y las protestas de Tripas cuando perdía. 
La noche avanzaba y muchos terminaron por ceder al cansancio y quedarse dormidos. 
–Puede que no las tengan tan bien contadas como cree Bravo –sugirió Johnny en voz baja. 
–Sería absurdo contarlas todos los días –opinó Guindilla. 
Meteo iba a darles la razón cuando una de las discusiones de los guardas, allá en el otro extremo de la pasarela, subió de tono. Se escucharon maldiciones de Tanco, seguidas de otras por parte de Sapo, golpes y ruido de cristales rotos. Finalmente, los gritos desabridos de Pateja pusieron orden. 
En el barracón, la mayoría habían vuelto a despertarse. 
–¿Ya lo han descubierto? –preguntaban algunos, alarmados–. ¿Vienen? 
–No, parece una riña entre ellos. 
Aguzaron el oído, pero ahora no escuchaban más que los ruidos de la selva, vibrante como cada noche en torno al pantano. Los minutos pasaron lentamente. 
En algún momento, ya entre sueños, Meteo creyó oír un grito y un chapoteo, pero ¿no gritaban también en la noche algunas aves? ¿O quizá algún animal había caído presa de las flamígeras? Echó un vistazo a Floren, que gemía entre sueños, y puso una mano sobre su hombro, tratando de tranquilizarlo. No había mucho más que pudiesen hacer por él. Pronto Meteo dormía como todos los demás. 
  
  
A la mañana siguiente, nada más despertar, los cosecheros vieron que la cortina de Bravo Malone estaba abierta de par en par. Eso no auguraba nada bueno, y menos aún la imagen del propio cocinero sentado en su camastro, completamente vestido y con la mirada perdida en las tablas del suelo. Por su aspecto, uno diría que no había pegado ojo. 
Meteo gruñó por lo bajo y, haciendo un esfuerzo, centró su atención en Guindilla, inclinado en ese momento sobre la hamaca de Floren. 
–Está mejor –dijo el chamán, con la mano sobre la frente del enfermo–. No tiene fiebre y está menos hinchado. 
Así era: los rasgos de Floren comenzaban a ser reconocibles de nuevo y respiraba con más facilidad. 
–No le despiertes –dijo Meteo, viendo que Guindilla se disponía a hacerlo–. Hoy puedo seguir con el muñeco. 
–¡Pero llevas dos días comiendo la mitad de tu ración! 
Meteo se encogió de hombros y se volvió de nuevo hacia Bravo, a quien nadie perdía de vista pese a que todos simulasen estar enfrascados en sus rutinas diarias: asearse con el pozal, revisar el traje, poner algo de cera en las llagas para protegerlas del agua y las rozaduras... 
–¿Qué crees que pasó anoche? –le preguntó a Guindilla, analizando el gesto aturdido del cocinero. 
El negro meneó la cabeza, dubitativo. 
–No lo sé, amigo, pero nada bueno para nosotros. 
–¡Pistolas! 
Bravo Malone se había puesto en pie repentinamente. Los hombres se colocaron a ambos lados dejando un respetuoso espacio, como si fuese a haber un duelo. 
–Tú lo sabías –dijo Malone, lentamente pero con rabia. 
–¿Qué es lo que sabía, Bravo? 
–Lo que iba a pasar. 
–Amigo, no sé a qué te refieres. ¿Qué es lo que se supone que sabía que iba a pasar? 
–¿Qué había en esa botella? –Malone dio un paso más hacia él, amenazador. 
–¿En la botella de la otra noche? ¡No lo sé, Bravo! Ni siquiera creo que Guindilla lo sepa a ciencia cierta. ¿No es así, Guindilla? 
Meteo no tenía ganas de pelea. Dentro de nada estarían allí los guardias, y era mejor no buscarse problemas. 
–Plantas medicinales –dijo vagamente tratando de calmarlo–. Algo de alcohol, corteza de árboles, ya sabes, recetas indias... 
–La botella se quedó allí, ¿sabes? Sobre la mesa –dijo el manco, frotándose los ojos enrojecidos por la falta de sueño–. Anoche, Sapo la cogió y se bebió lo que quedaba en ella. 
Los hombres, pese a la inminente llegada de los guardias, estaban atrapados en la conversación, pendientes de cada palabra que salía, lenta y en un tono cada vez más bajo, de la boca de Bravo Malone. Algo terrible había sucedido, y estaban a punto de saberlo. 
–¿Y qué pasó, Malone? –le preguntó Meteo–. ¿Qué pasó anoche? 
–Después de beber esa cosa, Sapo se volvió loco, y aún más cuando Tanco le acusó de hacer trampas a las cartas –Malone había perdido la rabia, solo contaba lo ocurrido, como si lo recordase entre brumas–. Habían tenido otras peleas, pero lo de anoche fue distinto. Incluso le saltó encima y trató de morderle. ¡A Tanco! Él se lo sacudió de encima con un solo golpe. Lo hubiese matado de no haber intervenido Pateja... Pateja... 
Bravo miró a los hombres, como buscando alguien a quien revelarle un secreto. 
–Ahora Pateja está muerto. 
–¡Muerto! –repitió Johnny, incrédulo–. ¿Cómo pudo Sapo...? 
–A traición –respondió, rápido, Malone–. Sapo estaba furioso porque Pateja dio la razón a Tanco tras la pelea y le obligó a devolverle todo lo que le había ganado en la partida. Todo más una reparación. Eso es lo que dijo: «Y además le debes una reparación. No quiero tramposos entre mis hombres». Y Sapo le dijo: «Eso es la paga de una semana». Pero Pateja no respondió ni media palabra, solo se sentó junto a la mesa y se encendió un cigarrillo. A Sapo no le quedó más remedio que darle a Tanco lo que le ordenó el capataz, y durante un buen rato solo estuvo bebiendo y jugando sin decir nada él tampoco. Pero daba miedo verle, aunque no hiciese nada. Y Pateja muy tranquilo, fumando un cigarrillo tras otro. Mirando de reojo a Sapo, vigilándole. Hasta que le entraron ganas de mear. Entonces se levantó y fue por la pasarela, con el cigarrillo aún en los labios. Sapo lo miraba a través de la ventana, la brasa del cigarrillo avanzando en la noche, y de pronto se levantó rápidamente, sin que ninguno supiésemos qué pretendía, y salió como un sombra tras él. 
Meteo tragó saliva. No había un solo hombre en el barracón que no tuviese la garganta seca. 
–Creo que fui el único que pensó en lo que iba a pasar –continuó Malone–. Si no, Tanco o Cosco hubiesen dicho algo, hubiesen advertido a Pateja. Pero no lo hicieron, ninguno lo hizo. Nos quedamos allí, viendo la sombra de Sapo perderse en la pasarela, como antes la del otro, y al poco oímos un grito corto. Un chapoteo y, después, nada. Cuando Sapo regresó, estaba tranquilo. Sonrió y se sentó a la mesa como si nada hubiese sucedido. Y cuando Tanco se lanzó a por él, sacó la navaja y, ¡zas!, le cortó el cuello. Así de simple. 
¡Tanco! ¡Muerto también! El boxeador de los pies alados. Meteo recordó cómo lo había visto pelear contra un adversario imaginario dos noches atrás. 
–Así que solo quedan Sapo, Cosco y Tripas –dijo Briolo. 
No fue un pensamiento tranquilizador. 
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BRAVO MALONE
 
El cuerpo del capataz apareció aquella mañana flotando boca abajo, lanceado completamente de tentáculos de flamígera y devorado en buena parte por las pirañas. Tuvieron que sacarlo entre cuatro hombres, y ninguno de los guardias quiso acercarse a él. 
Sapo no estaba bien. Tenía la comisura de los labios cubierta de espuma blanca y no paraba de sacar la lengua y pasarla por los labios, tan resecos que daba grima verlos. Se notaba que hasta sus compañeros le tenían miedo y le evitaban en todo lo posible. 
Aquel día, nadie se hizo cargo de supervisar los turnos. Tripas estaba completamente borracho, y Cosco era tan corto de entendimiento que se quedó junto a los cuerpos del capataz y del antiguo boxeador, mirando hacia la espesura con su rifle cargado. Si los hombres salieron aquella mañana en las canoas fue únicamente para evitar en lo posible a Sapo y porque tenían la sensación de que la mala suerte se había instalado en aquel lugar. Otra cosa es que recolectasen tentáculos o desbrozasen las orillas. Después de una semana de trabajo inhumano, decidieron no acercarse a las flamígeras y dedicarse únicamente a pescar y holgazanear sobre las barcas. 
Nunca habían visto tantos colibríes en el pantano como aquella mañana. O tal vez es que hasta entonces no habían tenido tiempo de observarlos. Briolo atrapó una tortuga, pero se le escapó entre las risas de sus compañeros, y Guindilla encontró en la orilla unos hongos que eran buenos para cicatrizar heridas. Nadie se puso la capucha en toda la mañana, y la pasarela se veía desierta: ni guardias ni Bravo Malone vigilaban desde ella. La quietud era completa, o casi, porque de vez en cuando sonaba algún disparo de Cosco. 
A su regreso se encontraron con una noticia que elevó aún más la moral: Floren había despertado. Los cosecheros le rodearon, bromeando sobre su aspecto y felicitándole por su milagrosa recuperación. Aún tenía los párpados algo inflamados, lo que le daba un aire achinado, y le fallaban las piernas. Estaba demasiado débil aún como para mantenerse en pie, pero aquellos días de febril convalecencia le habían devuelto al mundo más despejado y lúcido que nunca. 
–¿Qué tal va nuestro plan? –preguntó cuando Meteo, Guindilla, Johnny y Mon se quedaron a solas con él. 
–¿Qué plan, Flaco? –respondió Meteo, utilizando por primera vez aquel apelativo. Y es que Floren nunca había estado tan flaco como entonces. 
–¡Nuestro plan para que Celestino, Beni y los demás ganen la apuesta dentro de dos semanas! 
Meteo rio a carcajadas, feliz de verlo tan bien dispuesto. 
–Eso ya no va a ser necesario –le tranquilizó mientras dejaba sobre su regazo algo de comida que había logrado escamotear. Luego le contó lo ocurrido mientras estaba enfermo–. Si todos los días son como hoy, me parece que las dos semanas que nos quedan no van a implicar mucho peligro. 
Floren no dejó de mirarle mientras mordía con avidez el pan ácimo y las frutas. Pese a las novedades, o tal vez a causa de ellas, su rostro seguía mostrando preocupación. 
–Pero si todos los días son como hoy, nadie cobrará su sueldo, ¿no es cierto? –dijo cuando Meteo hubo concluido. 
Guindilla y Johnny asintieron, serios, y Meteo tuvo que darle la razón. 
–No creo que el Chino esté dispuesto a pagarnos si no consigue lo que quiere –admitió. 
Mon, que aquel día había disfrutado como nunca en el pantano, se dejó caer sobre una de las banquetas dispuestas para la comida. 
–¿Tendremos que volver a recolectar? –exclamó–. ¡Entonces todo volverá a ser igual de malo, no importa cuántos guardias haya! 
Floren sonrió, comprensivo. 
–Sí, en realidad no importa –dijo–. La lucha nunca ha sido contra ellos, sino para sobrevivir al pantano. Pero si hacemos lo que planeamos, tendremos más oportunidades. 
–No lo sé, Floren. Somos demasiado lentos –dijo Meteo, impotente–. ¡Solo un garfio no es suficiente! 
Floren dio un mordisco a una de las frutas de pulpa anaranjada que crecían en las márgenes del pantano. 
–Pues si es tiempo lo que necesitamos, cuanto menos perdamos, mejor. 
Desgraciadamente, aquella noche Bravo regresó al barracón más temprano de lo habitual. Los hombres apenas pudieron disimular su incomodidad, porque su presencia dificultaba sus planes. ¿O quizá se iría pronto a dormir, ahora que no tenía partida de cartas? En ese caso, podrían utilizar durante más tiempo su garfio. Esperaron con ansiedad, pero no parecía que Bravo tuviese sueño. En vez de cruzar el barracón y ocultarse tras su cortina, el cocinero remoloneó entre los hombres, sin que nadie le diese conversación, y finalmente se sentó despreocupadamente en uno de los taburetes. Parecía totalmente recuperado de la impresión matutina. Volvía a ser el de siempre: bravucón, pendenciero, peligroso. 
–Se os ve muy animados últimamente –dijo, mirando alrededor con altanería–. Pero no creáis que, ahora que Pateja no está, las cosas os van a ir mejor. Todo lo contrario. Tripas y Cosco no tienen nada en la sesera, y os apuesto mi garfio a que Sapo está pensando ahora mismo cómo lanzarlos a ellos también por la borda. 
Nadie respondió. 
–Y bien –continuó Bravo–. Decidme: ¿qué os traéis entre manos? 
Nadie esperaba esa pregunta directa y los hombres se miraron nerviosos. 
–¿Cómo que qué nos traemos entre manos? –trató de salvar la situación Johnny–. ¡Como mucho, un pozal lleno de tentáculos! 
Nadie rio, pero todos reconocieron que había hecho lo que había podido. 
–Venga, chicos, confiad en el viejo Malone. Quizá pueda ayudaros. Pensad que llevo aquí más turnos que cualquiera. Lo he visto todo, lo conozco todo. Desde que esas hijas de mala madre no medían más de un palmo hasta ahora. Y reconozco que lo estáis haciendo bien. Esos agujeros en los trajes, caramba, son un buen intento. Aunque finalmente no sirvan de mucho. 
De nuevo sus palabras chocaron con un silencio intranquilo. 
Levantándose, se acercó entonces a Floren, que tuvo el tiempo justo para esconder su libreta, en la que trabajaba sobre las siguientes modificaciones que debían hacerse en los trajes. Ignorando aquel gesto, Bravo se sentó a su lado. 
–Contigo quería yo hablar –dijo, extrañamente amistoso–. De buena te has librado, ¿eh? –y señaló con el garfio hacia su cara. 
Nadie dijo nada. 
–Así que conocías al viejo Elton –continuó Malone, decidido a llevar adelante aquella conversación–. Elton el Manco, el Cojo Elton, el Tuerto Elton. 
Esta vez, Floren no pudo resistirse. 
–Sí, bueno; la verdad es que no sabía que fuese tuerto. Debió de ocurrir estando ya aquí... –miró a Bravo esperando una confirmación, pero era este quien esperaba respuesta, así que continuó–: Nos escribimos durante algún tiempo. Aunque no tuve el gusto de conocerle personalmente. Cuando llegué a su casa, en Amor de Dios, ya se había marchado. Me temo que perdí esa oportunidad. 
–¡Pues no tendrás una segunda, amigo! Si era eso lo que buscabas aquí, ya puedes ir olvidándote. Se fue a mear una noche, como Pateja. Solo que él era viejo, cojo, medio ciego y manco. ¿Puedes creerlo? Terminó ahí abajo, alimentando a las plantas que tanto le gustaban. Eso sí, las hijas de perra no debieron tocar a mucho. Aunque, pensándolo bien, ya se habían comido su parte. 
Rio su ocurrencia sin que nadie le siguiese. Luego miró a su alrededor y bajó algo más la voz. 
–Hay algo de lo que quería hablarte, pero este no es un buen sitio. Demasiada compañía. ¿Y si salimos un momento? 
Floren tragó saliva. ¿Qué tramaba Bravo? Mientras se levantaba para seguirle titubeante hacia la pasarela, notó cómo Guindilla, Meteo y los demás no les quitaban los ojos de encima. También Bravo se dio cuenta, y les dedicó una burlona despedida antes de cruzar la puerta. Nadie ignoraba que aquella era la oportunidad del cocinero para ganar definitivamente la apuesta. Quizá había confiado en que aquella picadura le ahorrase el trabajo y ahora hubiese decidido no esperar más. «Se fue a mear», les diría a Celestino y sus hijos, «y la palmó. Como el Cojo Elton, como Pateja». ¿Quién podría llevarle la contraria? Un empujoncito... 
Floren salió a la noche. Nadie hacía guardia ahora en la pasarela. Bravo, en el borde mismo del puente, se volvió hacia él con el garfio apuntando al corazón de Floren. Él dio un paso hacia atrás. 
–Me han dicho que inventas cosas –dijo Malone. 
Floren trató de no alterar su expresión. El cocinero los había descubierto. Pensándolo bien, era cuestión de tiempo. ¿Se lo diría a los guardias? ¿Qué pega podían tener unas mejoras? ¿Sabía lo de su garfio? Eso no lo perdonaría fácilmente. 
Pero Bravo continuaba hablando, y su tono había cambiado. Ahora era conciliador, humilde. 
–Sé que tú estás detrás de todas esas novedades: el tendedero, los agujeros de ventilación, la pesca... Y arreglaste la caldera del Perro. Todo el mundo sabe que se te dan bien las... cosas –levantó de nuevo su garfio–. He pensado que quizá tú puedas hacerme una de esas... prótesis, manos de madera que pueden cerrarse, coger cosas. 
Floren parpadeó, sintiendo un enorme alivio, y de inmediato se interesó por el asunto. Sí, había oído hablar de esos inventos. Manos mecánicas. Se hacían desde antiguo, por supuesto. Mucho mejor que un garfio, eso seguro. Quizá podría hacer algo así para él. Pero necesitaría algún tipo de herramienta, un punzón, tal vez clavos, unos alicates, algo que cortase... 
Bravo asintió como si, pese a encontrarse en mitad de la selva, no hubiese problema en conseguir todo aquello. 
–¿Cuándo empezarás? –le dijo. 
–Comenzaré en cuanto tenga las herramientas. 
Bravo asintió de nuevo. 
–Te cubriré si quieres saltarte algún turno. Diré que te necesito en la cocina. No quisiera que sufrieras un accidente, ya sabes... Al menos, no antes de tener mi mano. 
Se dispuso a volver al barracón, pero Floren tenía algo más que preguntarle y pensó que era entonces o nunca. 
–¿Para qué quiere el Chino los zarcillos? 
–¿Tú también con eso? –dijo él–. ¿Qué más da? ¿Importa acaso? ¿O es que quieres saber por qué vas a morir? 
Floren no pensaba morir, no después de haber conseguido la promesa de todas aquellas herramientas con las que llevar adelante su plan, pero aun así asintió. 
Malone sonrió con la boca torcida. 
–Trago del Diablo –dijo. 
–¿Trago del Diablo? ¿Quieres decir que...? 
–Que el ingrediente secreto del Trago del Diablo son esos zarcillos. Y que gracias a ellos el Chino se está haciendo de oro. Olvídate del caucho. Hay nuevas plantaciones, mucho más grandes que las suyas. Pero ahora todo el mundo bebe su aguardiente por esta zona, y pronto lo harán desde aquí hasta la desembocadura del Amazonas. 
Floren no tenía duda de que sería así. 
–Pero el veneno... –dijo. 
–Nada que una adecuada fermentación no pueda solucionar. Dicen que el Chino aprendió a fabricarlo con los indios, hace años, y que luego se pasó una eternidad tratando de cultivar las malditas plantas. Pero al final fue el viejo tullido quien lo consiguió. Irónico, ¿no? Estaba loco por estas plantas. Como tú. 
Podía tener sentido. Era evidente que Elton había logrado criar las flamígeras en su caseta, pero el Chino le debió proponer un cultivo a lo grande, un inmenso laboratorio donde experimentar. Debió ser irresistible para el botánico. 
–Pero entonces, ¿por qué el Chino no lo protegió más? Es evidente para cualquiera que el profesor no podría resistir la vida en el pantano. Es demasiado peligroso. 
–¿Y si esa era la idea, Flaco? –le respondió Bravo encogiéndose de hombros–. Puede que ya le hubiese dado lo que necesitaba. No sería el primero. 
Floren recordó su entrevista con el Chino y su mirada el día de la partida. Sí, no dudaba de que el pantano era un buen sistema para hacer desaparecer sin ruido a cualquiera que le estorbase. 
Tenía una última pregunta, solo una más, que le venía rondando desde Ibunne. 
–¿Y el ingeniero? ¿Para qué lo contrató? 
–¿Al francés? –Bravo le miró ahora con extrañeza–. Ni idea. Pero lo que sí que sé, Flaco, es que preguntas demasiado. Lleva cuidado, no te vaya a comer la lengua el gato... o el caimán –rio desabrido–. Esta noche te daré las herramientas. 
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REGRESO A IBUNNE
 
Diez días después de la conversación de Floren con Malone, justo en la fecha acordada, el barco de los cosecheros regresó a Ibunne. Era mediodía y el puerto estaba repleto. Allí estaban los Cardoso, con Celestino, Beni y João escudriñando la cubierta en busca de sus amigos y Nuno subido a un poste con el mismo fin. Alrededor de ellos, esperando conocer el resultado de la apuesta realizada tres semanas atrás, aguardaban los caucheros. 
También se encontraba allí Verónica, algo apartada y con un paquete envuelto en un pañuelo sobre las manos, mirando con no menos ansiedad hacia el barco. Y Muyuna, con su eterno cubo de latón y los jirones de su lujoso vestido francés. 
Desde que la barcaza se hizo visible, la expectación creció entre los presentes. Nunca había regresado la nave tan llena de peones y tan desprovista de guardianes. A simple vista, solo podía verse a Cosco y Tripas. Algún detalle sobre esta inusual circunstancia debió filtrarse rápidamente hasta la mansión, porque en la zona alta del puerto, rodeado por algunos de sus hombres, podía verse al Chino, lo que hacía aún más extraordinario el acontecimiento. 
En el muelle, los ojos se achicaban. Sobre el barco, los cosechadores, una multitud en comparación con otras ocasiones, lanzaban rugidos de alegría y hacían gestos de triunfo mientras la gente los vitoreaba. Sin embargo, no tardó en hacerse evidente que no había rastro alguno de Floren y Meteo. Celestino maldijo por lo bajo, apretando el puño sobre el madero. Era un golpe perder la apuesta –Dios sabía que les hacía falta el dinero después de las reparaciones del Lobo de Río–, pero el dolor que sentía no era por ese motivo, sino por la pérdida sus amigos, aquellos dos extravagantes jóvenes por los que había llegado a sentir verdadero afecto. 
Un tenso murmullo fue sustituyendo a los vítores, y la multitud dio por seguro que los dos extranjeros, que habían sido el origen de aquella inusual atención, no habían sobrevivido. 
Tripas fue el primero en saltar al puerto, como si desease aún más que los cosecheros pisar tierra. Se le veía aliviado y a la vez furioso. Con tal multitud, no se había dado cuenta de la presencia del Chino, lo que probablemente hubiese frenado su lengua. 
–¡No sufráis, perros! –voceó dirigiéndose a los Cardoso–. Ni tampoco los que apostasteis con ellos. El Flaco y el Alemán están vivitos y coleando, tanto que han preferido quedarse unos días más metiendo en cintura a los caimanes. 
Sus palabras fueron recibidas con un silencio desconcertado. ¿De qué estaba hablando aquel matón? 
Entonces Johnny Muelas, orgulloso sobre la cubierta del barco, tomó la palabra. 
–¡Tripas dice la verdad! –gritó a los reunidos–. ¡Esos dos están tan vivos como cualquiera de vosotros! Malone tiene un papel que lo demuestra, y a todos nosotros para jurarlo, ¿no es cierto, Bravo? 
La gente, cada vez más asombrada, volvió sus ojos hacia Bravo Malone. Él era el principal perjudicado si era cierto que los dos amigos habían sobrevivido. 
Bravo acarició su mano de madera, con la que aún no terminaba de manejarse bien, pero que le parecía maravillosamente humana. 
–Muelas dice la verdad. Están vivos. 
Un clamor se levantó en el puerto, especialmente en el sector de los Cardoso, donde Beni cogió a João y lo sostuvo en alto como un saco de patatas mientras Nuno aullaba de entusiasmo. 
–¡Diablo de profesor, ya sabía yo que saldrían de esta! –murmuró Celestino y, aunque jamás lo reconocería, sus hijos aseguraban que le vieron secarse los ojos con la manga. 
Muyuna no dijo nada, pero balanceando su cubo, vacío aquella mañana, tomó el camino de la iglesia hacia el barrio de los indios. Lo primero era informar a su abuela. 
Entretanto, los cosechadores fueron acompañados hasta la casa del Chino, donde cobrarían su paga y donde Bravo y los caucheros debían ajustar cuentas con los Cardoso. El terrateniente se había retirado del puerto mucho antes de que la multitud se pusiese en marcha, y nadie sabía cuál había sido su reacción ante las sorprendentes noticias. Tres de los cinco guardias, incluido el capataz, habían muerto y, en cambio, la mayoría de los trabajadores volvían a casa. Ponían en boca del Chino toda clase de sentencias, desde «Esto habrá que celebrarlo con un buen trago» (que, por otra parte, era lo que estaba pensando buena parte de los presentes) a «Esto habrá que hacérselo pagar a esos tarugos». 
Mientras avanzaban, Celestino trató de abrirse paso hasta alcanzar a Johnny. 
–¡Oye! ¡Oye, tú! –le dijo, cogiéndole finalmente con su poderosa mano–. ¿Qué ha dicho de los extranjeros ese guardia? ¿Por qué se han quedado río arriba? 
Johnny, zarandeado por unos y otros, pues todos querían palmearle la espalda y felicitarle, perdió su sonrisa por un instante. 
–No nos dijeron nada; no supimos nada de nada hasta... 
Alguien se interpuso y, en medio de la marabunta, Celestino no llegó a oír las últimas palabras. Por su lado, igualmente zarandeado, pasó en ese momento un negro cargado de collares y brazaletes. ¿Eso que colgaba de su cuello era una cabeza de anaconda? 
–¡Perro! –le dijo mientras la multitud le arrastraba junto a los demás hacia la casa del Chino–. ¡Búscanos luego en la Cueva! Allí podremos contarte. 
  
  
El pago de las apuestas se hizo bajo el atento escrutinio de la mitad de la población, que jaleó y aplaudió cada montón de billetes depositado sobre la mesa para que los Cardoso los cogiesen. No había rastro de Cosco y Tripas. Bravo Malone, algo menos irritante que de costumbre, empujó su paga con la mano de madera. 
–Esta vez me doy por servido –dijo, sin aclarar a qué se refería. 
Luego dio media vuelta, y dicen que se marchó aquella misma tarde, en un barco que bajaba hacia Amor de Dios y la parte baja del río, en busca de alguien que pintase su mano como las de los santos de los altares, que parecen de carne y hueso. 
Los Cardoso, con el dinero metido bajo la camisa, se apresuraron a ir hasta el taller donde había permanecido durante aquellas tres semanas el Lobo de Río. Al verlo, con su casco completamente reparado y recién pintado de un azul intenso, suspiraron de placer. Si no hubiesen conseguido el dinero, el jefe del astillero se hubiese quedado con el barco a cambio de su trabajo y no hubiese tardado ni dos días en encontrar comprador. Después de todo, con aquella caldera, el Lobo estaba destinado a ser una de las embarcaciones más envidiadas de todo aquel tramo del Amazonas. 
La reparación se llevó casi todas las ganancias de la apuesta, pero les quedó algo, y seguían conservando sus cuatro sueldos. Decidieron celebrarlo en el Vaporetto antes de visitar la Cueva, unas calles más abajo. 
Les atendió Verónica, impaciente por conocer las novedades sobre los dos amigos. 
–¿Aún guardas sus pistolas? –le preguntó Celestino. 
–En la caja fuerte del hotel. 
–Muy bien, pues guarda esto también –dijo el capitán, y le entregó el sueldo de Meteo–. Estoy seguro de que, antes o después, a ese muchacho le va a venir bien algo de dinero. 
Estas palabras lograron tranquilizar a la camarera más que ningún otro argumento. Nadie entregaría el sueldo de un hombre si pensase que no iba a poder recogerlo. Sonriendo, se marchó para ponerlo a buen recaudo. 
–Beni, vas a tener que afeitarte esa barba para impresionarla –bromeó João, viendo que su hermano seguía a la camarera con la mirada. 
–¡O al menos teñirla de rubio! –apuntó Nuno, siempre dispuesto a seguir la broma. 
Los cuatro rieron. A pesar de que habían sido unas semanas duras y aún no sabían con certeza en qué se habían metido sus amigos, de momento sabían que seguían vivos; además, habían saldado una deuda y el Lobo de Río estaba mejor que nunca. Alma María los llenaría de besos en cuanto pusieran un pie en casa. 
Discutieron durante un buen rato qué carga transportarían de vuelta y barajaron las distintas posibilidades. El Lobo era un barco amplio, uno de los mayores de la zona, y podía permitirse encargos de gran volumen. ¿Tendría el Chino algo para ellos? ¿Tal vez un cargamento de Trago del Diablo, como la última vez? 
–Padre –advirtió finalmente Beni–, tenemos que irnos ya o no vamos a encontrar a nadie en la Cueva en condiciones de contarnos algo sobre Floren y Meteo. 
No se equivocaba. La Cueva era un bar ruidoso y modesto al que iban los caucheros cuando regresaban de sus turnos. Esta vez estarían acompañados por una buena cantidad de cosecheros del pantano, de modo que no les extrañó escuchar la algarabía desde lejos. Cuando atravesaron la cortina de semillas, se encontraron inmersos en una verdadera jarana. Dos hombres, uno de ellos un indio enorme con dos machetes relucientes atados a la cintura y otros dos a la espalda, bailaban sobre una mesa mientras, a sus pies, otros tres tocaban una música infernal, cada vez más rápida, de modo que los bailarines debían seguir el ritmo hasta que alguno de ellos se rindiese o tropezase, cosa que no tardó en ocurrir, arrastrándose el uno al otro y cayendo al suelo entre las risas de la concurrencia. 
Celestino localizó a Guindilla en una de las mesas laterales, junto a Johnny Muelas y Mon. Los tres reían de buena gana la caída de sus amigos, pero parecían mantenerse sobrios. Atentos como estaban a la puerta, no tardaron en ver a los Cardoso. Los invitaron con un discreto gesto a unirse y así lo hicieron ellos, cruzando la sala por el lado menos concurrido y con la sensación de que los tres cosecheros deseaban llamar la atención lo menos posible. 
No se demoraron demasiado en las presentaciones. Todos se conocían de vista y, en cualquier caso, los unía tan solo un asunto: ¿qué había ocurrido con Floren y Meteo? 
–No nos dijeron nada –reiteró Johnny–. ¡Después de todo lo que pasamos! Nos dimos cuenta de que no estaban cuando ya nos habíamos alejado del pantano. 
–Lo acordaron con Tripas –continuó Guindilla–. Le compraron una de las canoas a cambio del sueldo del Flaco. 
Los Cardoso se miraron. Cuando habían tratado de cobrar la paga de Floren, tal y como habían hecho con la de Meteo, les dijeron que había sido requisada por el tal Tripas en pago de algún acuerdo del que había dado fe el propio Malone. 
–¡Una canoa por el sueldo de tres semanas! –bramó Celestino, furioso ante semejante abuso–. Ese cabeza de chorlito no tiene ni idea de cómo se hacen aquí los negocios. 
–También le estaban comprando a él –le explicó Guindilla–. Para que no los tuviese en cuenta en el recuento. Así pudieron quedarse sin levantar revuelo. 
–¡Y sabemos por qué lo hicieron! –añadió Mon. 
Celestino gruñó sin decir palabra. Tenía una clara sospecha de qué era lo que había llevado a los dos amigos a quedarse en el pantano, pero deseaba no estar en lo cierto. 
Aunque el estruendo a su alrededor era tal que, incluso pegados los unos a los otros, les costaba oírse, Johnny miró a ambos lados antes de volver a hablar: 
–Se trata de las lágrimas. 
–Las lágrimas de Naraguyá –aclaró innecesariamente Mon. 
Nuno, calculando que el chico apenas tendría su edad, le miró con admiración, envidiándole la gloria de haber sobrevivido al pantano. 
–Pistolas, es decir, el Alemán, estaba decidido a ir –continuó Guindilla–. Y el Flaco, en vez de hacerle entrar en razón, le prometió acompañarle. 
–¡Y no fue el único! –aseguró Johnny. 
Celestino levantó los ojos hacia él, sorprendido. El sastre mantuvo la mirada. 
–No estaríamos vivos si no fuese por esos dos hombres –dijo–. Hubiésemos ido con ellos, pero pensábamos que antes cobrarían su paga en Ibunne. 
Les contaron entonces lo ocurrido aquellas tres semanas: la muerte del Turco el primer día, y la del Mestizo y el Piojo devorados por caimanes. Les hablaron en susurros del asesinato de Pateja y Tanco a manos de Sapo, y de la locura de este, que había sido liquidado a su vez por sus compañeros, probablemente por Cosco, que en medio de su estupor parecía haber presentido el peligro que suponía aquel hombre. Les hablaron de la picadura que había sufrido el Flaco, y cómo habían logrado salvarle. 
–Todo cambió cuando tuvimos las herramientas. 
–¿Las herramientas? 
–Sí, las que consiguió Bravo para que el Flaco le hiciese una mano nueva. Hizo maravillas con ellas. 
–¿Bravo? 
–No, ¡el Flaco! 
–Lo primero fue arreglar los trajes. 
–¡Arreglarlos de verdad! 
–Flaco decía por dónde cortar. 
–Y por dónde volver a coserlos. 
–Comenzamos a movernos mejor, a ver sin problemas, a no tener tanto calor –Johnny bebió un trago–. Aquello era el cielo, os lo juro. 
–Pero lo mejor fueron las redes. 
–¿Las redes? 
–Para los caimanes. No es que consiguiésemos impedir que entrasen en el pantano, pero al menos los estorbaban y hacían demasiado ruido como para que nos sorprendieran. Además, con ellas conseguíamos comida. 
–Pero ¿y los guardias? ¿Qué hacían? 
–¿Esos? ¡Nada! Si fuera por Tripas, se hubiesen vuelto a Ibunne cuando Sapo murió –aseguró Guindilla–. Creían que los echaríamos a él y a Cosco a las carnívoras. Pero Pistolas fue a hablar con ellos. Les dijo que habíamos decidido terminar el turno, que todos queríamos cobrar y que el mejor modo de asegurarse su paga era que se quedasen. Así que ¿por qué no nos echaban una mano y nos dejaban hacer las cosas a nuestra manera? Esa misma tarde, los teníamos a los dos vigilando las redes. Eso sí, muertos de miedo. 
Los tres rieron recordándolo. Mientras, los Cardoso los miraban sin terminar de entender todas aquellas historias de plantas carnívoras, caimanes invisibles, trajes, garfios, asesinatos y tareas de costura. Lo que estaba claro es que la fama del pantano era bien merecida. Y que, en cualquier caso, las noticias sobre sus amigos resultaban demasiado alarmantes como para seguir tratando de entender algo. 
–Así que han ido a por las lágrimas en una canoa, río arriba –resumió João, y Beni se pasó la mano por la frente. Él iría al fin del mundo a bordo del Lobo de Río, pero en una de aquellas barquichuelas, en aguas desconocidas, se sentiría indefenso como un bebé. Imposible sobrevivir. 
Algo parecido debía pensar su padre porque, después de meditar un momento, golpeó la mesa con el puño y se puso en pie. 
–¿Cuánto hace que salieron? 
–Hoy hará tres días –respondió Johnny–. No pudo ser antes de que nos fuésemos, eso seguro. 
–¡Tres días! –repitió Celestino, preocupado–. Con el Lobo estaremos en el pantano en un par de días, y eso hacen cinco días... Demasiados. Pero hay que intentarlo. 
Sus tres hijos se pusieron en pie a la vez. Todas aquellas historias les habían encendido la sangre. Tenían sed de aventuras. Y sabían que, una vez encontrasen a Floren y Meteo, no les faltarían. Su padre no era de los que tratan de hacer cambiar de idea a otro hombre, y mucho menos a un amigo. Ni hablar. Los buscarían y, si los encontraban aún vivos y con ganas de seguir su viaje, el Lobo de Río los acompañaría hasta el final. Así eran los Cardoso. 
Johnny se levantó también, tendiéndole la mano. 
–¡Cuente conmigo, señor! 
Tampoco Guindilla y Mon aceptaron un no por respuesta. 
Así que serían siete tripulantes, calculó mentalmente Celestino; nueve cuando encontrasen a sus dos amigos. Muy bien. El Lobo de Río podía llevar el doble de pasajeros si era necesario. Ahora debían ocuparse de la logística. No había tiempo que perder, pero uno no se adentra en la selva así como así. Y tenían que enviarle noticias a Alma María. Su mujer sentiría que la espera se alargase, y más lo sentiría él, se dijo mientras salían de la Cueva. 
–... pero Pistolas ni siquiera cree que sean de oro... –iba diciéndole Mon a Nuno un poco más allá–. Dice que son piedras de hierro que cayeron de la luna. Pues si son de la luna, digo yo que al menos serán de plata. 
Celestino sonrió. Había oído hablar en sus viajes de los meteoritos, aunque nunca había estado del todo seguro de que aquellas explicaciones fuesen necesariamente más ciertas que las leyendas de los indios. Fuera como fuese, y creyesen lo que creyesen, los que habían ido antes que ellos en busca de las lágrimas no habían regresado, incluido el francés. No había que ser muy listo para saber que aquella no iba a ser precisamente una excursión de recreo. 
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TRIPULACIÓN
 
Pasaron el resto de la tarde comprando provisiones y poniendo a punto el Lobo. Después de aquellas semanas en el dique seco, el barco debía volver a proveerse de algunos útiles: parafina, dinamita, cuerda, munición para los rifles, comida, carbón y varios jergones más. Allá donde iban se encontraban con peones de otras plantaciones de caucho que regresaban a la ciudad. El ambiente estaba cada vez más caldeado y se palpaba cierta euforia por la victoria, pues así se entendía, de los cosechadores sobre el Chino. Corrían historias, unas ciertas y muchas falsas, sobre la vida en el pantano, y se decía que habían sido los propios cosechadores quienes, cansados de tantos abusos, habían acabando con la vida de Pateja, Tanco y Sapo. Al caer la luz, el nerviosismo general, avivado por grandes cantidades de Trago del Diablo, no había hecho más que aumentar. 
–Creo que pronto se estará mucho mejor río arriba que en esta ciudad –dijo Celestino a sus hijos aquella noche, mientras cenaban en el Lobo–. Esto es un polvorín y hasta un estornudo puede hacerlo estallar. Saldría ahora mismo si no estuviésemos esperando ese cargamento de carbón. 
A la mañana siguiente descubrieron que el polvorín, efectivamente, había estallado mientras dormían. Grupos de hombres furiosos y demasiado bebidos como para medir sus acciones habían acudido con antorchas a la casa del Chino y prendido fuego a la valla, el jardín y sus almacenes, fuego que no tardó en extenderse a la misma casa. Todo ardió y, al amanecer, la ciudad entera, silenciosa y quieta como un animal asustado, olía a cenizas. 
–Un mal final para un mal hombre –sentenció Guindilla mientras terminaba de cargar los sacos de combustible–. Por cierto, creo que vamos a necesitar un jergón más. 
–¿Otro? –dijo João sobre la tabla que les servía de puente–. ¿Cuántas personas crees que vamos a ser? 
Como única respuesta, Guindilla señaló hacia el muelle, desierto hasta entonces como el resto de la ciudad. Allí, con ropa de viaje y una pequeña bolsa de lona a sus pies, estaba Verónica, la camarera del Vaporetto. Llevaba entre sus manos el paquete envuelto en el pañuelo azul y los miraba en silencio, sin atreverse a dar los pasos que le faltaban para llegar hasta el barco. 
Fue Beni el primero en reaccionar, saliendo precipitadamente del Lobo de Río. 
–¡Pensé que nos vendría bien alguien que supiera cocinar! –dijo a su hermano y a Guindilla, procurando que su voz sonase animada–. Y ella tenía realmente ganas de venir. ¡Esta ciudad no es un lugar seguro! Tú mismo lo dijiste anoche, padre. 
El portugués, que había salido tras Beni, lanzó a su hijo una mirada glacial, pero trató de mostrarse amable cuando se volvió hacia la joven. 
–Lo siento, señorita; debe haber una confusión –le dijo–. Este no va a ser un viaje del que una dama pueda disfrutar. 
–No busco distracciones, señor –respondió Verónica sin moverse–. Cocinaré, me ganaré el pasaje. 
–No, no. Verá, mi hijo no debió informarle a usted bien. Vamos río arriba, ¿sabe? A un lugar muy peligroso. 
–Sí, van en busca de las lágrimas, que es lo que Floren y... Antoninus han ido a buscar. 
João se volvió escandalizado hacia Beni. ¿Pero es que no había guardado ni un secreto delante de esa chica? 
Celestino negó con la cabeza. 
–Lo siento, señorita. No subirá a este barco. Pero ya que ha hecho el equipaje, le aconsejo que viaje en alguna otra embarcación que vaya río abajo. No es mala idea que se aleje por unos días de este lugar. 
Con el rostro encendido, la muchacha agachó la cabeza. Beni miró con impotencia a su padre y luego a la camarera, quien, tomando su bolsa, no añadió nada más y dio media vuelta en dirección al pueblo. Pero apenas había avanzado unos pasos cuando volvió a detenerse. Por el camino de la iglesia, transportada a hombros sobre su sillón de mimbre, se acercaba ni más ni menos que Victoria Regia. Los cuatro indios que la llevaban cargaban a su vez, milagrosamente, con multitud de cestas y paquetes. Tras ellos, vestida con un impecable traje de seda amarilla con su correspondiente polisón, los seguía Muyuna, esta vez sin cubo, pero con una gallina viva cogida de las patas. 
Celestino, impresionado a su pesar por la magnificencia del grupo, contuvo una maldición. O mucho se equivocaba o no iba a ser tan fácil convencer a aquellas dos mujeres como a la camarera del Vaporetto. 
Los cuatro hombres depositaron el sillón frente al Lobo de Río. 
–¡Perro! –le llamó entonces Victoria Regia con mayestática autoridad–. He oído que vas río arriba. 
–Así es, señora –contestó el portugués manteniendo el tipo–. Ya está todo listo, así que solo nos queda desearles a usted y a su nieta que tengan un buen paseo. 
La anciana hizo una señal con la cabeza a uno de los hombres, sin duda uno de sus numerosísimos parientes. Este subió al puente de carga y le entregó a Celestino una bolsa de piel de serpiente. El capitán dudó un instante, recordando las historias que había oído sobre los macabros amuletos que poseía aquella mujer, pero, sintiendo sobre él la mirada de todos los presentes, la abrió y volcó el contenido sobre su palma abierta. Rodaron hasta ella unos pesados pendientes de oro y un anillo con una gran turquesa. Celestino frunció el ceño. 
–No creo que encontremos lo que ustedes buscan –dijo, sabiendo que perdía terreno rápidamente–. El francés se marchó hace demasiado. 
A lo que la anciana, imperturbable, contestó: 
–Es un hombre listo. 
–El río no sabe nada de hombres listos o tontos –replicó Celestino, citando un viejo dicho de la zona con el cual no estaba del todo de acuerdo–. Creo que es hora de que se vayan haciendo a la idea de que no volverán a verle. 
La matriarca sonrió casi imperceptiblemente. 
–No tires remos viejos hasta tener dispuestos los nuevos –dijo. 
Celestino resopló y miró al resto de la tripulación. Tanto sus hijos como los cosecheros parecían preocupados. ¿Realmente pretendían aquella mujer y su nieta viajar con ellos? 
Guindilla, especialmente supersticioso en lo que a la navegación se refería, masculló su opinión: 
–La joven atontará a sus chicos y hará que olvidemos el rumbo. Lo mismo nos daría tener el fondo del barco lleno de aguardiente. Y la vieja, mucho peor: esa nos cogerá de las tripas y no nos soltará hasta tener exactamente lo que desea. 
Celestino frunció el ceño ante esas palabras. Aquello podía ser cierto en otro barco y con otra tripulación, pero no en el Lobo de Río; no siendo él su capitán. 
–Hombre apercibido anda seguro el camino –masculló. Y luego, dirigiéndose a la anciana y su nieta, dijo en voz alta–: Suban. Y usted también, Verónica. No nos vendrá mal un poco de ayuda en la cocina. 
Los cuatro hombres, sin decir ni media palabra, subieron a pulso el sillón de mimbre hasta la cubierta. Una vez allí, Victoria Regia les indicó imperiosamente dónde quería que lo colocasen. Nada de instalarse dentro del Lobo: deseaba estar al aire libre; como mucho, protegida bajo el toldo. En torno a ella dejaron los bártulos y viandas que traían. La gallina cacareó, una vez libre, por toda la cubierta y Muyuna se acomodó, indiferente, sobre el suelo, con su miriñaque formando un voluminoso globo tras ella. 
Verónica, por su parte, siguió a Beni hasta el interior del barco. El joven, se lo mostró lleno de orgullo, aclarando todas sus dudas sobre las provisiones y la diminuta cocina del carguero. Para cuando salieron de nuevo a cubierta, Ibunne había quedado atrás. 
  
  
A la tripulación del Lobo, sin embargo, aún le esperaba una sorpresa. No la descubrieron hasta aquella tarde. En la bodega, escondido entre los sacos de provisiones, había un hombre agazapado. Sus ropas olían a humo y estaba tan manchado de cenizas que tardaron unos minutos en darse cuenta de que se trataba del Chino. 
–¿Qué diablos creía usted que estaba haciendo cuando se coló en mi barco? –le preguntó Celestino. Estaba furioso, pero trató de no olvidar con quién hablaba. Incluso ahora que su imperio parecía haberse esfumado con el incendio, no era un hombre a quien uno quisiera como enemigo. 
–Salvar la vida –respondió él sin arrogancia. 
Realmente así era, debió reconocer el capitán. De haberse quedado en Ibunne, era poco probable que el Chino hubiese logrado salir ileso. De hecho, todos cuantos estaban en el barco le habían dado por muerto, y probablemente lo mismo ocurría con la mayor parte de la ciudad. 
–Usted se lo buscó –sentenció Celestino–. Ha tratado a los hombres de forma inhumana. Estaba en su casa, es cierto, no en el pantano ni con el caucho. Pero no dejaba de ser quien tomaba las decisiones. 
El hombre no respondió. Aún acuclillado en el suelo de la bodega, al modo indígena, le miraba serio pero sin dejar traslucir sus emociones. O quizá solo era que estaba cansado y hambriento. 
–Un hombre que se hace rico de esa manera no puede quejarse si sus hombres se vuelven contra él y destruyen todo cuanto ha conseguido. 
Ni una palabra. Celestino comenzaba a sentirse incómodo con aquel papel de sermoneador que él mismo se había asignado. 
–Bien, pues ya ha conseguido lo que buscaba. Ha salvado el pellejo. Pero no seguirá el viaje con nosotros. Ya tenemos bastantes invitados, y no voy a hacerme cargo también de usted. Le dejaremos en el pantano. Eso es. Allí encontrará todo lo necesario para sobrevivir hasta que regresemos. No estará peor que los cosecheros, eso seguro, y cuando volvamos y le recojamos, las cosas se habrán calmado lo suficiente como para que pueda buscar un barco que le lleve río abajo, lo más lejos posible de esta zona del Amazonas. 
Al subir de nuevo a cubierta, le indicó a Beni que se ocupase de que el Chino comiese algo, pero que no le perdiera de vista, ni a él ni a los tres cosecheros. No quería ningún tipo de trifulca en su barco. 
Al día siguiente, pasado ya el mediodía, Guindilla, Johnny y Mon señalaron al capitán el canal por el que debían desviarse para llegar al pantano. Dejarían al Chino y después seguirían su camino. 
Celestino murmuraba maldiciones porque aquel desvío les impediría encontrar a Meteo y Floren esa misma tarde, tal y como esperaba. Una noche más en el río, a bordo de una canoa y sin armas, bien podía significar la diferencia entre la vida y la muerte. Eso, si aún seguían vivos. 
Cuando al atardecer llegaron ante el dique, apenas visible bajo el agua, los tres cosecheros contemplaron boquiabiertos el pantano. Estaba irreconocible. En apenas cinco días, las grandes flores se habían marchitado, borrando todo rastro de amarillo y dejando en su lugar pequeños frutos de color verde oscuro. Pero no solo eso: las plantas habían perdido también hojas y zarcillos, convirtiendo el pantano en poco más que un cañaveral de aspecto siniestro. 
–¡Eh, mirad allí! –dijo Mon señalando hacia las casas flotantes. 
Sobre la plataforma central, en el centro del pantano, se distinguían claramente las siluetas de dos hombres. 
  
  
El profesor Floren siempre reía y reía contando esta parte de la historia. Cómo aquella tarde en el pantano, mientras trataba de explicarle a Meteo el rápido ciclo de las flamígeras, vieron aparecer por el canal una barcaza que se parecía extraordinariamente al Lobo de Río. 
Durante unos segundos, ambos creyeron sufrir alucinaciones. ¿No estaban viendo acaso, sobre la cubierta del barco, a la mismísima Victoria Regia en su trono de mimbre? Y la acompañaba Muyuna, tan amarillo su vestido como las flores que hasta poco antes cubrían la plantación. Y Johnny, Blas y Mon, a los que creían haber despistado definitivamente para evitarles mayores riesgos. Y Verónica, la dulce camarera del Vaporetto. Y, algo que no tenía explicación ni lógica alguna, ¡el mismísimo Chino! Pero el asombro solo duró un instante. Fuese cual fuese la historia que explicaba aquella extraña reunión sobre el Lobo de Río, Floren y Meteo celebraron por todo lo alto la aparición de sus amigos. 
La alegría no fue menor en el Lobo de Río. Y cuando Beni y Nuno trajeron a sus dos amigos hasta el carguero, estos fueron recibidos con abrazos, risas y montones de preguntas. 
Verónica, roja como una amapola, le entregó a Meteo el paquete envuelto en el pañuelo azul, en cuyo interior guardaba las pistolas de su padre. La camarera estaba feliz, pero desconcertada. Aquel hombre de barba y cabellos encrespados, quemado por el sol y de mirada seria tras su sonrisa, poco tenía que ver con el joven elegante y cortés que la había deslumbrado en el Vaporetto. Ahora parecía más duro, más parecido a los aventureros que iban y venían por las orillas del Amazonas. Y no solo se trataba de su aspecto; todo en él había perdido el fulgor de antes. ¿O quizá era ella quien había cambiado? Miró de refilón a Beni, que hacía como que escuchaba a Floren, pero no perdía detalle del reencuentro de la camarera con el prusiano. 
Meteo no se dio cuenta de la vacilación de Verónica ni de la inquietud de Beni. Acarició las pistolas y se las colocó alrededor de la cintura. Luego miró hacia la anciana india y hacia Muyuna. Qué podían estar haciendo allí era un misterio para él, pero la joven le pareció más hermosa que nunca y se dijo que si aquello era una oportunidad, ¡por su vida que la aprovecharía! 
Antes de que los dos amigos pudiesen escuchar lo sucedido en Ibunne, por no hablar de cómo había llegado a reunirse tan variopinto grupo, tuvieron que contar ellos mismos por qué se encontraban aún en el pantano y no río arriba, tal y como habían planeado. La explicación era bien sencilla. La canoa que les había vendido Tripas estaba cuidadosamente perforada. Y no por un solo lugar. Había sido un trabajo tan minucioso como mezquino, disimulado tan hábilmente por el guardia con una mezcla de barro y resina que no se dieron cuenta hasta que la barca comenzó a hacer agua en medio del pantano. Apenas lograron llegar a la plataforma antes de que se hundiese, literalmente, bajo sus pies. Desde entonces habían estado trabajando en una balsa hecha con las mesas del barracón, aunque el resultado distaba mucho de ser satisfactorio. 
–Ya ajustaremos cuentas con ese sinvergüenza –dijo Celestino con cara de pocos amigos–. De momento olvidaos de esa bañera que habéis construido. Ahora contáis con el Lobo. 
Ni Meteo ni Floren supieron qué responder a semejante ofrecimiento. ¡Ir a buscar las lágrimas con el Lobo de Río! ¡Eso era más de lo que podían pedirles a sus amigos! 
–Pero ¿y las mujeres? –objetó Meteo en primer lugar. 
Verónica reaccionó de inmediato. Había tenido miedo al subir al Lobo, pero ahora se sentía parte de la expedición y no estaba dispuesta a quedarse atrás. 
–Yo soy la cocinera –dijo, retando a cualquiera a contradecirla–. Y si me enseñáis, puedo manejar un arma. 
El prusiano miró a la joven entre admirado y perplejo, pero nadie le quitó la razón. A Verónica le había bastado preparar la comida un par de días para ganarse el corazón y el respeto de los Cardoso, por no hablar de Johnny, Guindilla y Mon, quienes, después de tres semanas comiendo el rancho que preparaba Malone en el pantano, creyeron estar en el paraíso cuando probaron el primero de sus guisos. Hasta Celestino tuvo que admitir que aquello era mejor que la piraña frita, por muy fortalecedora que esta resultase. 
–Nosotras tenemos que ir –añadió Muyuna suavemente y sin esgrimir ningún otro argumento. A su lado, Victoria Regia se limitó a seguir masticando su yuca parsimoniosamente. 
–¿Y él? –dijo entonces Meteo señalando hacia el Chino. 
–A él lo dejamos aquí –gruñó Celestino–, para que pruebe un poco de su propia medicina. Le recogeremos a la vuelta. 
El Chino, que se había mantenido al margen mientras unos y otros contaban sus historias, como si todo aquello no tuviese que ver con él, sostuvo la mirada del capitán, sin desafío pero sin temor. 
Curiosamente, fue Floren quien intercedió por él. 
–Si no tienes inconveniente, Cel, te pediría que nos lo llevásemos. 
Celestino miró a Floren frunciendo el ceño. 
–¡Creo que nunca llegaré a entenderos! –resopló–. ¿Y ahora por qué quieres que carguemos con esta sabandija? 
–Bravo Malone nos contó que vivió durante años en la parte alta del río, con los indios –dijo Floren mirando al Chino de reojo, por si hacía algún gesto que confirmase aquellas noticias. Él, sin embargo, no dejó traslucir ninguna emoción–. Si es verdad, y creo que sí lo es, sus conocimientos de la zona y de sus gentes podrían sernos de utilidad. 
Un guía. Esto tenía sentido para el capitán, aunque dudaba de que el Chino fuese a colaborar por propia iniciativa, y más aún de que su información fuese de fiar. Solo había que ver lo que les había ocurrido a Meteo y Floren con aquel guardia. Eran gente cruel y traicionera. Finalmente accedió a llevarlo con ellos, pero le advirtió de que no le quitaría los ojos de encima. 
–¿Y las plantas? –dijo entonces Johnny señalando hacia el pantano–. ¿Qué hacemos con ellas? 
Floren meneó la cabeza. 
–La selva no tardará en recuperar el pantano y la mayoría morirán. 
–¡Pero son cientos! –protestó Mon–. ¿Y si sobreviven las suficientes para extenderse? ¿Y si llegan hasta Ibunne? 
Imaginando lo que significaría aquello, un estremecimiento recorrió al muchacho. 
–Un poco de dinamita podría ser la solución –sugirió João. 
–¿Quieres volar el pantano? –le dijo su padre, alarmado. 
–Bastaría con volar el dique, ¿no crees, Floren? –dijo el joven Cardoso–. El agua estancada regresaría al río y las plantas se secarían. 
Floren asintió. Era una buena idea. 
–Con los cartuchos impermeables que hemos traído, es cosa hecha –continuó João. 
Todos los ojos se volvieron hacia Celestino; al fin y al cabo, él era el capitán y aquella era su dinamita. 
–Bien –aceptó él–, probemos lo que dice el muchacho. Hay dinamita en abundancia, así que no perdemos mucho. ¿Quién se viene conmigo? 
Nuno, Mon y João se apuntaron de inmediato, entusiasmados con la idea de participar en los preparativos de la explosión. Poco después, cargados de cartuchos impermeabilizados con cera, bajaron hasta el muro que remansaba las aguas. Por su parte, Beni puso en marcha el Lobo de Río y se alejaron hasta una distancia prudente. 
Pasaron los minutos y cada vez había menos luz. Se oían las voces de Celestino y los chicos decidiendo cómo era mejor hacerlo y dónde colocar la carga, y luego, silencio. Una fuerte detonación, seguida de otras dos, hizo que los monos saltasen y gritasen entre los árboles en decenas de kilómetros a la redonda y que cientos de pájaros alzasen el vuelo en la creciente oscuridad. La subida del nivel del agua empujó unos metros al Lobo y poco después llegó hasta ellos la barca, con los muchachos muertos de risa y completamente empapados. 
Floren miró por última vez el pantano, sumido ya en las sombras. ¡Pensar que habían destruido voluntariamente una plantación entera de flamígeras! Se preguntó qué hubiese opinado de aquello Elton Guills y, una vez más, lamentó no haber tenido oportunidad de conocerlo. Luego, dando media vuelta, regresó con los demás, que escuchaban a la luz de la lámpara la historia de los dinamiteros. 
Así, con catorce almas a bordo y poco espacio de sobra, el Lobo de Río inició la segunda etapa de su camino, esta vez hacia lo desconocido. 
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REMONTANDO EL RÍO
 
Según las indicaciones del abuelo de Meteo, tenían que remontar sus aguas durante varios días antes de encontrar el ramal de aguas verdes que los llevaría a las tres cascadas. Victoria Regia había prometido indicarles el camino, pero lo cierto era que de momento se limitaba a dormitar, intercambiando de vez en cuando mordaces comentarios con Guindilla, con quien había establecido una guerra soterrada acerca de la efectividad y autenticidad de los distintos amuletos que cada uno de ellos llevaba. 
Por lo demás, como pudo comprobar Floren desde su rincón bajo el toldo, la vida transcurría en armonía. Johnny y João pescaban en el otro extremo del barco mientras Beni, tendido a estribor, sondeaba el cauce. Verónica debía estar preparando la comida y Muyuna soñaba junto a la baranda, ensimismada e indiferente a cuanto sucedía a su alrededor. Lejos de lo que había predicho Guindilla aquel primer día en el muelle, su presencia en el barco no había causado hasta entonces trastorno alguno. Era cierto que Nuno y Mon, inseparables desde que se conocieron, habían competido en un primer momento por su atención, pero Celestino puso rápidamente coto al asunto, adjudicando a aquel que gallease delante de la joven los trabajos más duros. Logró así tal asociación entre ambas actividades que consiguió que los muchachos evitaran a la chica, tratando de ocupar su tiempo en actividades menos arriesgadas. 
Floren se fijó en el Chino, sentado a pleno sol, desplumando unas aves sin rechistar. Tal vez aquel fuese un buen momento para acercarse a hablar con él. Pensaba en esto cuando Meteo apareció en su campo de visión. A falta de ropa nueva, se había aseado y peinado hasta quedar reluciente. Con su espléndida barba rubia y sus pistolas al cinto, se movía por la nave como si no hubiese hecho otra cosa en su vida que viajar río arriba. Le vio dirigirse hacia Muyuna, decidido, para luego detenerse y titubear. Casi parecía que iba a desviar sus pasos, pero finalmente, tomando aire, llegó junto a ella. 
–Supongo que su abuela le ha contado la historia de Naraguyá y su hijo convertido en jaguar –le oyó decir Floren, con tono casual–. Pero imagino que sabe que las lágrimas son en realidad meteoritos. 
–¿Qué es meteorito? –preguntó la joven sin dejar de mirar el río. 
–Bueno, ya sabe, fragmentos de rocas que caen del espacio... 
En ese momento, Guindilla pasó bajo el toldo, cerca de Floren. 
–Yo diría que ese no es tema para cortejar a una dama –murmuró señalando al prusiano con una sonrisa. 
Floren no supo qué responder. Fuese o no fuese un buen tema, aquel era, sin duda, el tema de Meteo. ¿De qué otra cosa podía hablarle a esa chica? 
Muyuna volvió hacia el alemán sus hermosos ojos. Junto al río, pensó él, no parecían de color miel, sino verdosos como la selva. 
–Las lágrimas cayeron envueltas en fuego –dijo ella con sencillez, como si estuviese contándole un cuento a un niño–. Las derramó Naraguyá al ver morir al último jaguar de su camada. Por eso quien las toca muere entre espantosos dolores. 
Sus palabras llegaban flotando hasta Floren, que las escuchaba medio adormilado por el calor. Cerró los ojos. 
–¿No decían que se convertían en pájaros? –oyó que respondía Meteo, tratando probablemente de hacerle sonreír. 
Muyuna, sin embargo, contestó con una voz tan apagada que esta vez Floren casi no pudo oírla. 
–No. Eso es lo que yo creía, pero ahora sé que no tenía razón. Las lágrimas nunca han dejado de arder, y por eso nadie que pretenda tocarlas puede sobrevivir. 
Floren abrió los ojos y vio a Meteo dudar antes de responder. 
–Nosotros volveremos, te lo prometo –dijo al fin y, sin saber qué más añadir, hizo una inclinación de cabeza y, un tanto rígido, se alejó hacia la proa. 
Floren volvió a mirar al Chino, sentado en un taburete y con un paují a medio desplumar sobre las rodillas. Resultaba difícil, viéndolo en aquel trance, imaginar que había levantado un imperio basado en el terror. Recordó la afilada esquirla de barro que había acariciado aquel hombre en su anterior encuentro, pero, armándose de valor, abandonó el toldo y se acercó a él. 
–¿Le importa si me siento? –dijo señalando un rollo de cuerda, no lejos del taburete. 
El Chino levantó la mirada del pájaro. Sus manos realizaban la tarea con destreza, incluso mientras observaba a Floren. Su expresión apenas varió y no hizo gesto alguno que respondiese a la pregunta. 
–Malone me dijo que conoce bien la parte del río a la que nos dirigimos –dijo Floren, sentándose sobre la cuerda–. Que estuvo allí hace años, con los indios. ¿Es cierto? 
El Chino, de nuevo sin contestar, sacó de algún sitio un cuchillo de cocina oxidado y destripó con un rápido movimiento el ave desplumada. Tiró las tripas al cubo, para usarlas como cebo, y dejó caer pesadamente el ave sobre la cesta. Floren tragó saliva. 
–¿Fueron ellos quienes le enseñaron a fabricar ese aguardiente, el Trago de Dioses? 
El hombre escupió a un lado del cubo, como expresando su opinión sobre aquello. 
–Todo eso ya no importa –dijo–. Hace mucho que pasó. No tiene sentido hablar de ello. 
Pero para Floren sí que lo tenía. 
–Y necesitaba al profesor Guills para conseguir una plantación, ¿no es cierto? –la tristeza por la suerte del profesor comenzaba a convertirse en enfado contra aquel hombre que le escuchaba en silencio, sin dignarse a ofrecerle una respuesta–. Pero ¿por qué lo envió al pantano? ¿Ya tenía su negocio en marcha y comenzó a estorbarle un viejo incapacitado? 
El Chino le miró con un primer atisbo de curiosidad. 
–Usted no conocía realmente al profesor Guills, ¿verdad? –dijo, cogiendo otra pieza para desplumar–. Es decir, nunca llegaron a verse, no cara a cara. 
–Es cierto, no llegué a conocerle personalmente –tuvo que admitir Floren–. Solo intercambiamos algunas cartas. 
–Sí, eso pensaba. De otro modo, nunca hubiese dicho de él que estaba incapacitado. 
–Yo... no quería decir... Me refería a sus lesiones. 
–Yo no le mandé allí. Me gustaba su compañía. Fue porque quiso, ¿me escucha? ¡Que me pudra si no es así! –con hábiles movimientos, abrió la siguiente pieza–. Podía haberse quedado en Ibunne, en el invernadero. Pero no era un hombre prudente. Estaba escrito que terminaría como terminó. 
Floren le miró mientras seguía trabajando, sin saber qué pensar de él. Tenía muchas más preguntas, pero estaba claro que ese día no conseguiría sacarle nada más. 
  
  
A medida que el barco avanzaba, la selva se volvía más espesa y los árboles comenzaban a estar tan cerca que a menudo sus ramas formaban una cúpula sobre ellos. Por las noches, sentados bajo el toldo en torno a la lámpara, con Victoria Regia presidiendo desde su sillón de mimbre, cenaban y se contaban historias de todo tipo, cada uno de su propia cosecha. Guindilla hablaba de sus viajes mucho más al sur del Amazonas y Celestino recordaba aquella época, lejana, en la que navegaba en mar abierto. Johnny contaba anécdotas sobre su sastrería en Manaos; Beni, las peleas a bordo de La Barracuda, y Verónica, los chismes que iban y venían en el Vaporetto. 
Meteo, por su parte, rememoraba historias de Potsdam, relatos de duelos, carreras de carruajes o bailes en cálidos invernaderos. En todas ellas, como fondo, había nieve, ya fuesen paisajes blancos, ventanas tras las que caían incansables los copos o temibles ventiscas que amenazaban la vida de aquellos a los que sorprendían. Y es que, a excepción de Floren, ninguno de los viajeros había visto aquel prodigio, y Meteo sabía que no se cansaban de oír hablar de él. Y la que menos Muyuna, que escuchaba las historias del prusiano observándole con unos ojos más dorados que nunca. 
Lo cierto era que aquellos relatos sonaban, en medio de la noche tropical, casi tan irreales y fantásticos como los de Victoria Regia. Y es que ¿por qué no podían convertirse, río arriba, los hombres en pájaros al tocar las lágrimas de una diosa? Al fin y al cabo, allá, a un mar y un continente de distancia, la lluvia caía en forma de estrellas heladas, borrando durante meses el color de los campos y volviendo sólida el agua para que hombres y mujeres se deslizasen sobre ella sin mojarse ni hundirse. 
  
  
Por otra parte, durante aquellos días de calma no solo se dedicaron a contar historias. Rendido ante la insistencia de Verónica, Beni había accedido a enseñarles a ella y a Muyuna cómo se manejaba un rifle. 
–En primer lugar, tenéis que apoyar los dos pies con firmeza –les comenzó a explicar dos días después de abandonar el pantano, con el rifle en una mano y mirándolas con seriedad– y mantener siempre la boca del cañón mirando hacia el suelo. 
–¿Y cómo le van a dar a algo si apuntan siempre hacia el suelo? –se burló João, sentado sobre un barril para presenciar la lección. 
También estaban allí Johnny, Nuno y Mon. Los demás, aunque simulaban estar ocupados en sus tareas, no perdían de vista a Beni y sus dos alumnas. No había tantas distracciones en el barco como para desaprovechar semejante espectáculo. 
–No te metas, João –le advirtió su hermano mayor–. No creo que vayan a necesitar utilizar nunca un arma, pero, en cualquier caso, lo primero es que no maten a nadie por descuido. 
–A ver, déjame probar –pidió Verónica, avanzando hacia él. 
–Ah, no, no –dijo Beni, alejando el rifle de ella–. Esta va a ser una clase teórica. Será mucho más seguro. Mirad: todo consiste en apuntar, presionar con la fuerza justa el gatillo y mantenerse en posición. ¿Lo veis? Tenéis que alinear la mirilla y ya está. 
El disparo resonó en la calma de la selva, provocando lejanos graznidos y aleteo de aves. 
–No le hagáis caso, señoritas –replicó Meteo, acercándose con decisión. Sacando sus dos pistolas, se colocó junto a Beni, extendió los brazos y realizó sendos disparos, que hicieron astillas un par de ramas–. El secreto está en la respiración. Si mantienes la calma y respiras adecuadamente, la bala irá adonde tú decidas. Hay que estar relajado. 
–Pero ¿cómo van a estar relajadas unas señoritas que tienen que disparar un rifle? –protestó João, yendo hacia ellos–. Beni, déjame el arma, que voy a enseñarles cómo hacerlo. Lo que los novatos siempre olvidan es que no deben mover el rifle justo después de apretar el gatillo. Hay que esperar un poco; si no, la bala se desvía. ¿Veis? Así. 
Tras él, todos quisieron dar algún consejo y, de paso, demostrar a Verónica y Muyuna su pericia con las armas, con lo cual la clase no tardó en convertirse en una exhibición de tiro. 
Verónica y Muyuna se miraron. Aquello no estaba resultando como ellas preveían. 
–Beni –dijo finalmente Verónica con su sonrisa más dulce. 
–¿Sí? 
–¿Crees que hubiese aprendido a freír huevos sin romper alguno por el camino? 
Beni la miró, algo sorprendido por aquel cambio de tema. 
–No, supongo que no. ¡João aún está intentando aprender a hervir un par de ellos sin romper media docena! 
Los tiradores rieron y se dispusieron a seguir con su improvisada competición. 
–Muy bien –volvió a interrumpirlos la camarera del Vaporetto, con las mejillas sonrojadas por el enfado–. ¡Pues a ver cómo os cocináis vosotros la comida hoy sin tocar una sartén! 
Y, levantándose muy digna, se marchó de allí seguida de Muyuna, que había desarrollado un peculiar afecto por la joven. 
Las dos jóvenes pasaron muy ocupadas toda la mañana, charlando de sus asuntos mientras examinaban la ropa que Muyuna había subido a bordo. Los vestidos del francés resultaban muy poco prácticos para la selva, pero al parecer eran la única ropa que tenía. 
–¿Por qué siempre te pones el rojo? –le preguntó la camarera, admirando los distintos modelos–. ¡Son todos tan bonitos! 
Muyuna frunció el ceño, mirando con desagrado los trajes. 
–No me dejan moverme, no me dejan respirar –se quejó–. No son para mí. Muyuna no es para ellos. 
La muchacha de ojos rasgados no estaba acostumbrada a expresar sus pensamientos; generalmente era su abuela quien hablaba por ella. Aun así, Verónica asintió. Por muy bonitos que fuesen los trajes, no había duda de que su amiga había expresado con claridad cómo se sentía con ellos. Puso su mano sobre la de Muyuna. 
–No permitiremos que te conviertan en alguien que no quieras ser –dijo con determinación, y luego volvió a mirar los vestidos–. Pero estos trajes son demasiado bonitos como para tirarlos por la borda. Los arreglaremos para que estés cómoda, pero sin necesidad de destrozarlos como hiciste con el rojo, ¿de acuerdo? Yo te ayudaré. 
Siguieron mirando los trajes durante un tiempo, hasta que Verónica volvió a detenerse. 
–Muyuna, ¿qué pasará cuando lo encontremos? 
–¿Al francés? 
Verónica movió la cabeza afirmativamente. 
–No lo encontraremos –respondió Muyuna, con sus ojos verdes muy abiertos–. Es culpa mía. Yo le hablé de las lágrimas porque quería que se fuese y no volviese nunca. 
La camarera la miró fijamente y luego asintió, apretó de nuevo su mano con afecto y decidió cambiar de tema. 
–Ahora vamos a ver este traje –dijo, escogiendo un vestido al azar y guiñándole un ojo–. Tú póntelo y déjame que te demuestre lo que soy capaz de conseguir con una aguja y un poco de hilo. 
Los trabajos de costura continuaron el resto de la mañana, y al llegar el mediodía ninguna de las dos se acercó a la cocina. Ni siquiera las miradas hambrientas que les lanzaron los muchachos lograron conmoverlas, no lo suficiente como para que cediesen. 
Ese día fue Guindilla el encargado de cocinar. De buen humor, como siempre, frio unos pescados y calentó unas tortas; pero la diferencia fue tal en comparación con los sabrosos guisos de Verónica que esa misma tarde Beni y Meteo, enviados por los demás, pidieron disculpas a las chicas y les solicitaron una segunda oportunidad. Esta vez podrían disparar, y estaban seguros de que lo harían perfectamente. 
Lo cierto es que, una vez tuvieron armas en sus manos, Muyuna y Verónica no demostraron lo que se dice un talento natural, pero no les faltó empeño, y las clases de tiro resultaban tan placenteras para los cuatro que podían durar horas. Tanto es así que, al cabo de dos días, el propio Celestino se hizo cargo de la instrucción con la esperanza de que lograsen hacer diana de una vez y dejasen de malgastar munición. 
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LAS TRES CATARATAS
 
El quinto día de navegación, cerca del mediodía, comenzaron a escuchar un rumor creciente. El paisaje se había vuelto mucho más abrupto desde que Victoria Regia les indicase que debían desviarse por un brazo secundario del río. Las aguas habían virado desde entonces a un verde intenso y la planicie a ambos lados se había transformado en un estrecho cañón. Cuando comenzó a escucharse aquel rumor, los viajeros se reunieron sobre la cubierta, sin apenas hablar, pendientes tan solo de lo que habían de encontrar tras el siguiente recodo. El Lobo de Río, haciendo frente a una corriente aún más rápida de lo habitual, giró majestuoso. En ese momento, el sonido se volvió ensordecedor y el aire se llenó de diminutas gotas que empaparon sus rostros. Ante ellos caían tres anchas cascadas, una tras otra, como una escalera gigantesca de agua y rocas. Cada salto tendría unos tres metros de altura, y el río se precipitaba con tal fuerza que buena parte de él se convertía en una cortina blanca. En aquel lugar, junto a una vereda de tierra oscura y empequeñecido por la poderosa fuerza del agua, estaba fondeado La Flor de Amazonas, el barco del francés. 
Celestino, bramando para hacerse oír por encima del estruendo, comenzó a dar órdenes a sus hijos para conducir al Lobo hacia la pequeña playa. La corriente era poderosa y dificultó mucho las maniobras, pero finalmente lograron situarlo junto al barco del ingeniero, amarrándolo firmemente a él. 
La barcaza tenía un aspecto razonablemente bueno, pese a que algo de vegetación había comenzado a crecer en torno a sus amarres y la cubierta estaba enmohecida, como si la selva supiese que pronto sería suya. 
Nuno, obedeciendo una señal de su padre, saltó de cubierta a cubierta. Tras él fueron Johnny, Mon y Meteo, mientras los demás seguían sus movimientos desde el Lobo. 
Solo Floren y Victoria Regia miraban en otra dirección, hacia las cascadas. 
–Las cataratas del Jaguar –dijo la anciana–. Aquí fue donde el hijo de Naraguyá fue abatido en pleno salto por las flechas de los cazadores. Al caer sobre el río, su peso divino hundió la tierra tres veces y torció el curso. 
Floren asintió. 
–Eso significa que las lágrimas no tienen que estar lejos –dijo. 
–Las lágrimas están lejos de cualquiera que quiera hacerse con ellas –respondió la anciana sin dejar de mirar hacia las cascadas–. Un ejército las guarda y no dejará que se las lleven. 
–¿Por qué animó, entonces, al francés a venir a por ellas? ¿Por qué enviarle a una muerte segura? 
–No fui yo. Fue cosa de ella –volviéndose, señaló hacia Muyuna que, sobre el borde de la cubierta, solo tenía ojos para lo que sucedía en La Flor, donde los muchachos habían desaparecido escaleras abajo–. Ella es algo que me dieron los dioses –dijo. Su rostro se había vuelto impenetrable–. Yo derramé mi sangre y ellos me la dieron. Muyuna comparte mi espíritu. Pero no quiere aceptar su destino. Creyó que entregándole el francés a Naraguyá podría ser libre. Pero ahora estamos todos aquí y las lágrimas decidirán quién es mejor para nosotras: si el francés o ese muchacho suyo, Meteo. 
Floren iba a preguntarle algo más cuando dos disparos restallaron por encima de estruendo del agua. Provenían de La Flor del Amazonas. 
Inmediatamente, Beni y João saltaron de barco a barco, pero en ese momento Nuno salió corriendo del interior de La Flor. 
–¡Una coral! –gritó entusiasmado, y aunque apenas alcanzaron a oírle por encima del ruido de la cascada, vieron que tras él subía a toda prisa Johnny sosteniendo una enorme serpiente roja y negra, cuya cabeza era un amasijo de sangre. ¡Por fin Meteo había dado un buen uso a sus pistolas! 
–¡Diablo de ingeniero! –murmuró Celestino, palideciendo al ver la serpiente–. ¡Se diría que la ha dejado aquí para proteger su barco! 
Apenas había terminado de decir estas palabras cuando se escuchó otra detonación, mucho más débil esta vez, como el descorchar de una botella. Las pocas aves que no habían alzado el vuelo con los primeros disparos huyeron ahora, y el Chino, apoyado en la baranda hasta entonces, cayó al agua como un peso muerto. 
Mon y Celestino, los más próximos a él, se lanzaron a rescatarlo, cada uno desde una de las cubiertas. Con ayuda de Floren, lo subieron rápidamente al Lobo de Río. Sangraba de tal modo que fue cuestión de segundos que, tras ellos, el agua se llenase de pirañas. 
–¿Pero qué diablos ha sido…? 
Celestino no tuvo tiempo de terminar su pregunta, porque resonó un segundo disparo, semejante al anterior, y la madera saltó por los aires junto a su cabeza. 
–¡Al suelo! –gritó el capitán, aunque todos estaban ya buscando refugio. Solo Beni desoyó la orden para regresar con un ágil salto al Lobo y apostarse con su rifle junto a Verónica y Muyuna. Rápidamente apuntó hacia la orilla, aunque sin saber exactamente hacia dónde o contra quién debía disparar. 
Floren, agazapado junto al Chino, lo miró con preocupación. El trapo que apretaba contra la herida se empapaba de sangre a toda velocidad. Era evidente que no le quedaba demasiado tiempo de vida. Buscó a Guindilla con la mirada, pero el viejo chamán no estaba a la vista. 
–Fue un error –barbotó el Chino. 
–¿Cómo? –dijo Floren, volviéndose de nuevo hacia él–. ¿Qué es lo que fue un error? 
Acercó el oído a sus labios. Con el ruido de la cascada y los disparos era casi imposible oírle. 
–El Trago de Dioses –una tos sanguinolenta interrumpió las palabras del Chino, pero en cuanto se repuso siguió hablando–. ¿No es irónico? Buscaba una bebida que me hiciese inmortal y solo conseguí un aguardiente barato. 
–¿De qué está hablando? 
–Ellos creen –respondió el hombre con voz ronca– que esa planta puede proporcionarle a un hombre tanto la muerte como la vida. Incluso... la inmortalidad. 
–Pero eso no es posible –razonó Floren. 
El Chino sonrió con una mueca de desprecio. 
–Lo que a usted le parezca posible o imposible me importa poco. ¿Cree que es el único que ha dudado de mis palabras? ¿Cree que no dudaron el Ruso o el Loco Marcelo? –se pasó la mano por la frente sudorosa y dejó sobre ella el rastro de sus dedos ensangrentados–. Yo lo vi con mis ojos. La probé en mí. 
–¿El qué? 
–La bebida que los indios preparan con esa flor. Su poder. 
–¿Y ahora es inmortal? 
El Chino cerró los ojos y respondió con un hilo de voz: 
–No, no lo soy. 
–Eso pensaba –murmuró Floren, volviendo a buscar sin éxito a Guindilla por la cubierta. Luego recordó algo más que quería preguntarle al Chino–. ¿Y el francés? ¿Para qué lo necesitaba? 
Pero el hombre que tenía entre los brazos ya no respiraba. 
Floren dejó de presionar con su pañuelo, perplejo aún por aquella sucesión de acontecimientos. A su alrededor, los disparos seguían cruzándose en ambas direcciones. 
–¡Viene de la orilla, disparan desde lo alto! –gritó Beni señalando hacia unos árboles situados a la derecha. 
Meteo, sobre La Flor del Amazonas, miró en la dirección que indicaba Beni, se incorporó ligeramente y disparó. El ataque fue respondido de inmediato, produciéndose un furioso intercambio de disparos al que se unieron Beni y João, cada uno desde su posición. El fuego cruzado se mantuvo unos minutos, con breves intervalos para recargar las armas, hasta que finalmente las balas, desde las copas, dejaron de llegar. 
–Creo que se ha quedado sin munición –le confió Meteo a Nuno, agazapado junto a él–. Cúbreme y yo iré hasta la orilla, a ver si puedo atrapar a esa comadreja. 
Pero apenas se puso en pie, una bala restalló sobre sus cabezas, algo le golpeó con fuerza y todo quedó a oscuras. 
Al recuperar la conciencia, el prusiano descubrió que ya era de noche y que estaba tumbado sobre la cubierta del Lobo, abrigado por una manta. A su lado estaba el Chino, rígido y con un rictus que le hizo estremecer. El corazón se le aceleró al pensar en el ataque que habían sufrido, pero al tratar de incorporarse sintió un dolor terrible en la cabeza. ¿Le habían disparado? Notó que tenía la cabeza vendada y trató de calmarse. Miró a su alrededor. No lejos de él, sentados una vez más alrededor del trono de Victoria Regia e iluminados como tantas otras noches por la lámpara, estaba la tripulación del Lobo de Río al completo. Pero había alguien más: un hombre joven y apuesto que no paraba de hablar. Con una extraña sensación de mareo, Meteo vio que mantenía las manos de Muyuna entre las suyas. 
Ignorando el fuerte dolor de cabeza, terminó de incorporarse y caminó tambaleante hacia el grupo. Allí fue recibido entre risas y bromas por parte de los Cardoso, pero sin una mirada de Muyuna, que permanecía rígida e inexpresiva con la mirada fija en la lámpara. 
Mientras sus compañeros le hacían un hueco junto a Nuno, que había recibido un tiro en el hombro, Meteo no perdía de vista al desconocido. Sabía perfectamente quién era, llevaba semanas odiándolo y ahora, contra todo pronóstico, se encontraba allí frente a él. 
El francés ya había tenido oportunidad de explicarles a todos la confusión que había motivado el tiroteo. Al ver acercarse desde el árbol al Lobo de Río, había reconocido en primer lugar al Chino, con quien, como todos sabían, tenía cuentas pendientes. Creyendo encontrarse en peligro, decidió defenderse. Y con más razón cuando vio que su tripulación trataba de saquear La Flor del Amazonas. De ahí sus disparos. ¡Lo sentía de corazón! Hasta que no vio a Muyuna saltando de un barco a otro no se dio cuenta del terrible error que estaba cometiendo. 
Sus disculpas fueron aceptadas sin reservas, pero la tripulación del Lobo deseaba conocer más sobre su historia. ¿Qué había ocurrido durante aquellas semanas desde que partiera de Ibunne? ¿Dónde estaba el resto de la tripulación? ¿Y por qué se escondía sobre un árbol? ¿Había averiguado algo sobre las lágrimas? Las preguntas eran tantas que, finalmente, Celestino propuso que Jean-Luc contase la historia ordenadamente, desde el principio, ya que así todo tendría más sentido. 
Él se mostró de acuerdo. 
En primer lugar, el viaje no había ido tan bien como él esperaba. Algo le sucedía a la tripulación, les explicó circunspecto, y en especial al capitán, que perdía la compostura con harta frecuencia. «Fiebres», le había dicho una mañana después de haber caído redondo sobre la mesa la noche anterior. Pero él hubiese jurado que estaba ebrio, completamente borracho, de no ser porque se había cuidado muy mucho de subir una sola gota de alcohol al barco. 
A lo largo de los días, y entre unos percances y otros, habían desaparecido algunos de los muchachos más jóvenes, de modo que finalmente quedaron los hombres justos para conseguir llevar la nave hasta las cataratas. Una vez allí, aseguraron el barco y se adentraron en la selva hacia el lugar donde se decía que habían caído las lágrimas. 
Aquí el francés bajó la mirada y dejó de hablar. 
–¿Y...? –le azuzó Meteo, impaciente–. ¿Qué pasó entonces? 
–Caminamos durante tres días abriendo trochas y sin apenas descansar. Llegamos hasta una quebrada y la logramos sortear, pero entonces... 
–¿Qué? 
–Ocurrió. 
–¿El qué? 
–Eso, el incidente. 
–¿Qué incidente? 
Meteo se puso en pie de puro nerviosismo y luego, notándose aún mareado, volvió a dejarse caer sobre la esterilla. 
–¿Qué fue? –insistió aun así–. ¿Quiere hacer el favor de contárnoslo? 
Cuando el ingeniero habló, lo hizo con un tono tan bajo que los demás tuvieron que inclinarse hacia delante para evitar que el ruido de la cascada engullese sus palabras. 
–Un dardo alcanzó a uno de mis hombres en el cuello. No pudo dar ni un paso. Cayó redondo. 
–Curare –murmuró Guindilla–. Las puntas están envenenadas. 
El francés asintió. 
–A mí me rozó el brazo un dardo y dejé de sentirlo por completo durante dos días –dijo, levantándose la manga y dejando al descubierto en su parte trasera una herida enrojecida–. Éramos incapaces de ver quién nos atacaba. Me tiré al suelo y disparé hacia los árboles. Posiblemente eliminé a más de uno, pero debían ser muchos. Demasiados. Mis hombres caían como moscas. 
Los ojos de Jean-Luc brillaban a la luz del candil, febriles al recordar aquellos momentos. 
–Fui el único que logró salir de allí –dijo apesadumbrado–. No pude hacer nada por el resto. 
–No se culpe –dijo Verónica, conmovida–. Hizo usted lo que pudo. 
–No lo sé, no lo sé. Eran buenos hombres, ¡los mejores! Yo peleé por ellos, pero escapé cuando vi que todos habían muerto. 
–Y consiguió regresar al barco. 
–Así es, capitán. Pero yo solo no podía maniobrar con él. Así que aquí he estado, montando guardia sobre el árbol por si los indios descubrían La Flor del Amazonas. O por si alguno de los nuestros regresaba y podíamos emprender el regreso. 
–¿Pero no estaban todos muertos? 
–Sí, sí, ¡todos muertos! –el francés se llevó la mano al rostro–. Perdónenme, estoy agotado. Han sido unos días muy duros. 
Victoria Regia, que había permanecido en la penumbra, tan callada que de no ser por la ausencia de ronquidos la hubiesen creído dormida, se inclinó en ese momento hacia delante, dejando que la luz iluminase su moreno rostro de luna. 
–Yucatti –dijo sombría–. Yucatti. 
–¿Los indios yucatti? –le preguntó Meteo–. ¿Cree que eran ellos quienes los atacaron? 
–¡Los yucatti! –repitió Floren, como si un ser mitológico se hubiese materializado ante sus ojos. 
–Son el pueblo que cuida las lágrimas –intervino por primera vez Muyuna, liberando por fin sus manos de las del ingeniero–. Ellos abatieron al menor de los hijos de Naraguyá y desde entonces deben protegerlas. 
–¡Eso significa que estabais muy cerca! –exclamó el buscador de meteoritos sin poder contener su entusiasmo. 
Jean-Luc no participó de su alegría. 
–Quizá sí, pero con esos indios defendiéndolas, me temo que la distancia no importa demasiado. 
–¿Cómo que no importa? –replicó Meteo–. He cruzado medio mundo para llegar hasta aquí y os aseguro que, con indios o sin ellos, iré a por las lágrimas. 
–¡Estupendo! –le apoyó Floren, radiante–. Llevo siglos en el Amazonas, pero aún no he hecho una sola excursión selva adentro. ¡Ya va siendo hora! 
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SELVA ADENTRO
 
Meteo tardó mucho en dormirse aquella noche. Con los ojos abiertos y escuchando el retumbar de las cascadas, no pensaba ni en Muyuna ni en el francés ni tampoco en las lágrimas. Pensaba en Antonio Juárez, aquel abuelo al que nunca había conocido y que, sin embargo, le había llevado hasta allí. Se preguntó qué haría en su situación. La historia del francés era tan solo una muestra de los peligros que correrían en cuanto se adentrasen en la selva, y esa responsabilidad pesaba sobre su ánimo. 
–¿No duermes? –le preguntó Floren, tumbado también en aquella zona de la cubierta. 
–Pensaba en mañana –reconoció Meteo–. ¿Crees que el francés accederá a guiarnos? 
Floren se incorporó a medias. 
–La idea no le hará gracia –dijo–, y menos desde que sabe que las lágrimas solo son meteoritos. Pero tal vez, por no pasar por cobarde... 
–¿Habéis visto ese rasguño? –masculló en ese momento Celestino, al que creían dormido–. El del brazo... Apostaría el cuello a que se lo hicieron mientras huía. 
–¿Qué quieres decir? –dijo Meteo, sin comprender cuál era el problema. 
–¡Diablos! Alma María dice que no hay que acusar en vano –bufó el capitán sin moverse de su sitio–, pero ¿que se quedó allí, disparando hacia la espesura? ¡Ni lo sueñes! No es de ese tipo de hombres. Ni tampoco lo era su tripulación. No me trago esa historia de un puñado de héroes resistiendo espalda contra espalda hasta morir. Estoy seguro de que, en cuanto los yucatti los atacaron, salieron en desbandada. Y el primero de todos, ese tal mesié, sin preocuparse un tanto de los que quedaban atrás –ahora sí, Celestino se sentó sobre la esterilla–. Y es más: apostaría algo a que cuando estaba subido a ese árbol tenía tanto miedo de los indios como de su propia tripulación. 
Meteo y Floren meditaron estas palabras. 
–Bien –dijo al fin el buscador de meteoritos, tumbándose de nuevo–. Mañana saldremos de dudas y veremos de qué pasta está hecho. 
Y eso fue lo último que se oyó aquella noche bajo la cascada. 
  
  
A la mañana siguiente, Meteo se despertó temprano y se dio un baño en el río, junto a las cascadas. Cuando regresó, los demás ya estaban comenzando a desayunar, y comprobó con orgullo que todos seguían tan dispuestos como la noche anterior a seguirle en aquella empresa. Solo Jean-Luc se mostraba más inquieto que alegre ante esa perspectiva. 
–Entonces, ¿nos guiará usted? –le preguntó Meteo a bocajarro, sentándose frente a él con su cuenco de arroz. 
–Pero ¿para qué quieren ir a buscarlas? –protestó el francés mirando de reojo a Muyuna, que estaba sentada a su lado–. ¿No dice que no son más que piedras sin valor? 
–No he dicho en ningún momento que no tengan valor –respondió Meteo despreocupadamente–. Los meteoritos son muy valiosos para la comunidad científica, por no hablar de otras muchas personas de cierta cultura que pagarían verdaderas fortunas por ellos. 
–Además, podremos buscar también los cuerpos de sus compañeros –añadió Celestino rápidamente–. Y darles cristiana sepultura. 
–¡Sus cuerpos! Oh, sí, sí, por supuesto, aunque... claro, no creo que quede mucho por recoger; ya saben las alimañas que hay en estos lugares. 
–Y están también los guerreros de oro –recordó Floren, inspirado–. A Meteo no le interesan, pero no dejan de ser un buen botín. 
–¡No insinuarán que solo participaría en esa empresa para enriquecerme! 
–No, claro que no –dijo irónicamente Meteo. 
–Pero puede que sea algo que quiera tener en cuenta –añadió Celestino, muy serio. 
El francés titubeó, instigado al tiempo por los tres amigos, y ese momento fue aprovechado por Meteo. 
–Estupendo entonces, Jean-Luc –dijo en voz alta y festiva–. No hay más que hablar. ¡Contamos con usted! 
El ingeniero no contestó, pero no volvió a probar bocado. 
–¿Y qué hacemos con ella? –dijo poco después Beni señalando con la cabeza hacia el toldo bajo el que aún dormía Victoria Regia. 
–Tendrá que esperarnos aquí –respondió Meteo encogiéndose de hombros–. Tiene comida en abundancia, y mientras permanezca en el Lobo de Río no debería correr peligro. 
–Mi abuela también viaja –dijo entonces Muyuna con la misma tranquilidad con que hubiese anunciado que deseaba tomar un poco más de arroz. 
–¿Cómo? –dijo Meteo sin poder creer lo que oía. 
–Ella dice que este es su sitio –explicó la joven fijando sus grandes ojos en el buscador de meteoritos– y que un extranjero no va a quitarle el derecho a pasear a su antojo por la selva. 
–Pero ¿cómo vamos a llevarla? –preguntó alarmado Johnny–. ¡No podemos dedicar cuatro hombres a transportarla sobre su sillón! 
La respuesta llegó por sí misma, pues la improvisada alcoba de la anciana se estremeció y de entre sus sombras apareció Victoria Regia, el moño perfectamente recogido, los pies descalzos, el cuerpo más menudo, menos portentoso de lo que les había parecido mientras se mantuvo sobre su trono de mimbre. ¿O acaso había perdido volumen durante la travesía sin que nadie lo percibiera? La cara, arrugada, se mostraba seria e impenetrable. Señaló su amuleto, el gris-gris de que tanto se hablaba en el pueblo, y de sus labios salió una palabra: 
–Yucatti. 
Nadie supo qué responder a eso. 
  
  
Dejaron el Lobo de Río bien amarrado y emprendieron la marcha. Jean-Luc y Meteo iban a la cabeza. Celestino cerraba el grupo. Avanzaban despacio aunque, a excepción del francés, que había tardado un buen rato en preparar su mochila, apenas iban cargados. El calor era sofocante. Nubes de mosquitos diminutos zumbaban furiosamente en torno a ellos y las botas se les hundían en el barro. Además, debían vigilar para no apoyarse en algún arbusto forrado de espinas venenosas o sobre un alacrán o una tarántula de dedos rosados. Aun así, la belleza de la selva virgen hizo que Floren se olvidase pronto de todas las incomodidades. Era tal su entusiasmo que una y otra vez fue enviado por Celestino al centro de la columna, pues de otro modo se quedaba rezagado continuamente admirando toda clase de insectos, árboles, sapos, mariposas, papagayos, monos y otras maravillas que iban encontrando. 
A medida que se alejaban del río era más frecuente que tropezasen con inmensos árboles centenarios, cuyos troncos eran tan gruesos que varios hombres no podían abrazarlos y tan altos que sus copas se confundían allá arriba, en una cubierta verde y umbría, atravesada solo muy de vez en cuando por destellos de sol. Eran caobas, castaños y las majestuosas ceibas cuyos troncos, extremadamente lisos, utilizaban los nativos para sus canoas. Lianas gruesas como hombres los envolvían, trepando por su lomo hacia la luz para volver a caer después desde las alturas. En el interior de algunas de ellas, cortadas limpiamente con el machete, encontraron agua limpia y fresca con la que apagar la sed y mitigar el calor. También vieron hermosas orquídeas, arañas de abdómenes multicolores, dormilones colgados de las altas ramas y pequeños y medianos roedores que jamás descendían de los árboles. Al cabo de unas horas, Floren apenas podía con todo el cargamento de hojas, pequeños frutos, cáscaras, huesecillos y semillas que llenaban sus bolsillos. 
Victoria Regia, por su parte, aguantaba admirablemente el ritmo de la marcha. Avanzaba descalza, al igual que Muyuna, que revoloteaba a su lado adelantándose a cualquier obstáculo que pudiese surgir, ofreciendo a su abuela frutas recién recogidas de algún árbol y hablando en voz baja con Verónica. Esta sostenía el rifle que le había dado Beni, pues aunque había prometido no utilizarlo de no ser estrictamente necesario, le hacía sentir más segura. Tenía la frente empapada de sudor y los ojos febriles, pero no salía una queja de sus labios y trataba de escuchar a Muyuna para no pensar en la noche que se acercaba, cuando la oscuridad se llenase de ojos y rumores. 
No era la única a la que aquel camino a través de la selva estaba resultándole más duro de lo esperado. La herida de Nuno seguía sangrando y su vendaje se manchaba intermitentemente de un rojo vivo que poco a poco se iba oscureciendo. Demacrado y conteniendo los gestos de dolor, cada paso le resultaba un poco más difícil. Mon, discreto, no se separaba de él, ofreciéndole apoyo cuando flaqueaba. 
–No creo que aguante. Aún no ha terminado el día y mira cómo está –le dijo Beni finalmente a su padre–. Debería volver y Guindilla ir con él para ocuparse de esa herida. Pero Nuno solo lo aceptará si eres tú quien se lo dice. 
Celestino asintió. No había perdido de vista a su hijo menor y sabía que Beni estaba en lo cierto. Habló con él, apartados del grupo, durante uno de los descansos, y aunque Nuno negaba todo el tiempo con la cabeza, finalmente tuvo que acceder. Volvería. Guindilla y él vigilarían el Lobo de Río. Cuando Mon se ofreció a acompañarlos, la mirada de agradecimiento de su amigo le compensó por la decepción de tener que abandonar la expedición. Saldrían de inmediato. De ese modo, aunque tuviesen que parar cuando oscureciera, alcanzarían las cascadas a primera hora de la mañana. 
Antes de que se marchasen, Beni se acercó a Verónica discretamente. Ya había vencido casi por completo su timidez, gracias en buena medida a la calidez con la que ella le escuchaba. 
–Verónica –le dijo Beni con voz queda, tratando de que nadie más pudiera escucharle–. Podrías acompañarlos. No les iría mal una comida decente de vez en cuando, y sería más seguro... 
Ella dudó un momento, tentada por aquel ofrecimiento. Pero luego miró el rifle, lo apretó con fuerza y negó con la cabeza. 
–No, gracias. Creo que de momento tendrán que arreglarse con las pirañas de Guindilla. Me parece que aquí también necesitáis un buen cocinero. 
A Beni le hubiese gustado insistir, pero a la vez no podía evitar alegrarse de tenerla cerca. Estando junto a ella se sentía más valiente, sus músculos apenas se cansaban y era sencillo ser amable con todos, incluso con Jean-Luc, que no cesaba de quejarse del calor, del peso de su equipaje o de las picaduras de los mosquitos. 
Nuno, Guindilla y Mon partieron, pues, y los demás les vieron perderse en la espesura con sentimientos encontrados. 
Continuaron caminando un par de horas, y cuando comenzó a caer la noche, plagada de alarmantes sonidos, no hubo quien no echase de menos la seguridad del Lobo de Río. Acamparon a los pies de una de las ceibas centenarias. Su gran mole y sus altas raíces daban cierta sensación de cobijo. No en vano eran consideradas por muchas tribus árboles sagrados, residencia de los espíritus de los antepasados y sus dioses. Más allá del pequeño círculo de luz de las dos lámparas, todo era oscuridad, y cuando se acostaron y las apagaron para ahorrar combustible no pudieron distinguir ni una sola estrella a través de la espesa cúpula de ramas que los cubría. 
Un momento después hubo un chispazo y la antorcha que sostenía Celestino volvió a llenar el frágil campamento de largas sombras. Beni acercó su hachón a la llama para prenderlo. Él y su padre harían la primera guardia. 
Acostados en sus hamacas, los demás eran conscientes de que en la oscuridad bullía la vida. Podían sentirla arriba, en las copas, y en torno a ellos, crujiendo entre las hojas, deslizándose sobre la tierra. Escucharon no demasiado lejos lo que parecía una pelea entre animales de considerable tamaño, y el aleteo nocturno de grandes murciélagos. 
–¿Qué recuerda de los yucatti, Victoria? –susurró Floren para tratar de no pensar en todo lo que podía subirse a la hamaca mientras dormía. 
–Recuerdo a mi padre y a mi madre –dijo ella solemne–. Recuerdo las plumas en su cabello y el olor del fuego en nuestra choza. Pero en mis sueños sus labios se mueven sin que yo entienda sus palabras y me llaman con mi primer nombre sin que yo sepa cuál es. 
Todos guardaron silencio durante unos minutos, quizá pensando en sus propios recuerdos de infancia. 
–¿Pero realmente vio caer las lágrimas? –susurró Meteo poco después–. ¿Recuerda ese momento? 
Sus preguntas solo recibieron como respuesta un poderoso ronquido. 
  
  
A la mañana siguiente, Floren adelantó algunos puestos en la fila y se colocó a la cabeza, junto a Jean-Luc. Andaba con gesto huraño, sudoroso y sin pronunciar una palabra desde que se desestimase su último intento de regresar al río junto a Nuno y Mon. Tampoco había tenido demasiadas oportunidades de caminar junto a Muyuna, que apenas se separaba de su abuela y Verónica en la parte central del grupo. 
–¿Sabe? Me he levantado pensando –comenzó a decirle Floren al francés– por qué le dispararía al Chino. 
–¿A qué se refiere? 
–Estábamos todos sobre el barco y le disparó precisamente a él. No intentó negociar, no pidió ayuda. Sencillamente, le disparó. 
Jean-Luc asestó un par de machetazos a la vegetación para despejar el camino, aunque no era realmente necesario. 
–¿Por qué me atosiga? –se quejó–. ¿Qué quiere de mí? 
–Solo entender. Un hombre ha muerto y nadie se pregunta por qué. 
–No me reprochará haber acabado con semejante hombre –dijo el francés, deteniéndose–. Por lo que me han contado, todo Ibunne lo intentó antes que yo. 
–¿Eso significa que carece de importancia? 
Esta vez, el francés no respondió. Sencillamente apretó el paso, pero Floren le siguió al trote. 
–El caso es que puedo entender que temiese al Chino –le dijo sin perder el buen humor–. Y que se asustase al verle en las cataratas. Después de todo, usted le había dejado en la estacada. Y ya sabe, «nadie incumple un contrato con el Chino» –Floren guardó silencio un instante, sin dejar de seguir de cerca al ingeniero–. Lo que me pregunto precisamente es por qué no lo hizo. 
–¿Qué quiere decir? –casi rugió Jean-Luc. 
–¿Por qué le dejó marchar tranquilamente? Todo Ibunne sabía que iba a partir. ¿Por qué el Chino no mandó unos hombres al puerto para que le retuviesen? ¿Por qué no le siguió río arriba? 
De nuevo, Jean-Luc no respondió. Apretaba tantos los dientes que la mandíbula se le marcaba bajo la piel mal rasurada. Sus machetazos era cada vez más violentos. 
–¿Y sabe lo que se me ha ocurrido? –continuó Floren–. ¡Que no lo hizo porque tenía su permiso! El Chino le contrató a usted para que viniese hasta aquí y consiguiese una muestra de esa bebida sagrada que no lograba fabricar. Lo de las lágrimas solo fue una excusa. ¿Quién iba a sospechar de otro extranjero cegado por la leyenda? Ahora bien, usted no logró obtener el brebaje, y al ver al Chino temió que él... 
Alguien gritó tras ellos, interrumpiendo la conversación. Apenas se habían vuelto cuando, a pocos metros, resonó un disparo. 
–¡Era un jaguar! –gritó João señalando hacia la espesura, donde no quedaba rastro del animal. 
A su lado, el rifle de Verónica humeaba. 
–No se debe matar a un jaguar en la tierra de los yucatti –advirtió Victoria Regia–. Naraguyá no nos lo perdonaría. 
–Tranquila, abuela –bromeó João mostrando el árbol donde había impactado la bala–. Verónica aún tiene que practicar mucho para conseguir darle a cualquier cosa que se mueva. 
Todos rieron, pero cuando Floren se giró para seguir hablando con Jean-Luc vio que este se había alejado un buen tramo. Sabiendo que no lograría sonsacarle nada más, Floren regresó a su lugar habitual en el centro del grupo. A partir de entonces, el francés se esforzó cuidadosamente en evitarle. 
  
  
Los siguientes días fueron fascinantes para Floren, pero muy difíciles para todos los demás. La lluvia constante, el barro, las picaduras, el calor asfixiante y las dificultades para encender el más mínimo fuego resultaron ser molestias menores comparadas con la opresiva sensación de adentrarse cada vez más en la selva sin saber a qué distancia estaban del lugar que buscaban, siempre a ciegas y siempre temiendo que en cualquier momento se escuchase el zumbar de los dardos yucatti. El francés no parecía un guía tan fiable como en las primeras jornadas. Ahora dudaba a menudo sobre el camino que había seguido con sus hombres y si las señales que iban encontrando eran las que ellos habían ido marcando o meros rasguños, pero daba la impresión de estar poniendo todo de su parte y los demás admitían que eso era cuanto podían pedirle. 
  
  
A medida que abandonaban la franja de selva más cercana a las cascadas, el terreno se había ido volviendo más abrupto, y de vez en cuando se veían ante cursos de agua y desniveles importantes. El cuarto día llegaron a una profunda quebrada de varios metros de anchura. Miraron a Jean-Luc con desconfianza, pero él sonrió con satisfacción: 
–Es la quebrada de la que os hablé. 
Era cierto: el ingeniero había mencionado el primer día un barranco que él y sus hombres habían salvado utilizando un árbol caído como puente. 
–¿Y dónde está ese tronco? –preguntó, de mal humor, Celestino. 
–¡No pretenderás que acertase exactamente el lugar donde había caído el árbol! –resopló Jean-Luc, sinceramente ofendido–. Tuvimos que caminar un trecho hasta que dimos con él. Deberíais dar gracias porque os haya traído hasta aquí. 
Celestino continuó receloso. No había dejado de vigilarle y cada día le tenía menos simpatía. 
–El árbol tiene que estar un poco más abajo –insistió Jean-Luc–. Si seguimos el curso lo encontraremos. 
El grupo se puso en marcha y no tardaron en encontrar el improvisado puente. El tronco era enorme, un castaño centenario cuyas raíces habían quedado al descubierto cuando el árbol cayó y quedó atravesado sobre el cortado. 
–Está podrido –objetó Beni golpeando la corteza en distintos puntos. 
–Bueno, muchacho, a nosotros nos sirvió –respondió el francés, contento de poder fanfarronear por una vez delante de los Cardoso–. Tú verás si tienes agallas. 
Y sin decir más, se subió al tronco y los contempló desde lo alto. Los demás dudaron un momento. El acantilado era profundo, y si el tronco fallaba la caída sería fatal. Por otra parte, el puente era tan ancho que se podía caminar sobre él con facilidad, y no creían que pudiesen encontrar un camino mejor por el que cruzar. Uno a uno fueron subiendo, avanzando lentamente en fila india. 
El francés aún no había llegado a la otra orilla cuando un crujido bajo los pies de la expedición les heló la sangre. Se quedaron paralizados a lo largo del tronco, con los sentidos alerta, hasta que un segundo crujido, aún más alarmante, confirmó sus temores. 
Celestino y Beni, aún en la base del tronco, saltaron de nuevo a tierra firme. 
–¡Volved! –gritó el capitán desde allí–. ¡Volved! 
Rápidamente, mientras el árbol comenzaba a ceder, cada cual tomó una decisión. Johnny, João y Verónica regresaron al punto de partida, mientras que al otro lado quedaron Jean-Luc, Meteo, Floren, Muyuna y Victoria Regia. 
Se miraron impotentes de orilla a orilla. El tronco aún seguía allí, ¿pero quién podía arriesgarse a cruzarlo de nuevo? 
–¡Tiene que haber otro paso! –gritó Celestino haciendo bocina con ambas manos–. ¡Lo buscaremos! 
Aún no había terminado de decir esto cuando el viejo tronco, sin más, se partió en dos. Cayó con un enorme estrépito hacia el fondo, arrastrando tierra y gran cantidad de vegetación tras él. 
–Es inútil esperarlos –murmuró Meteo cuando el derrumbe concluyó–. ¿Quién sabe cuánto pueden tardar en encontrar otro paso? Podrían pasar días. 
Acercándose a la orilla, también él hizo bocina para hablar con los del otro lado. 
–¡No merece la pena! –gritó–. ¡Tenéis que volver! ¡Volved al Lobo de Río y esperadnos allí! 
Celestino y los demás no se mostraron en absoluto conformes con esta propuesta. Deliberaron durante unos minutos y la conversación, a gritos, continuó durante un buen rato, mientras se sopesaban todas las posibilidades. Finalmente, los que habían vuelto sobre sus pasos se rindieron. Meteo y los suyos seguirían su camino mientras ellos regresaban a las cascadas. 
–¡Os esperaremos allí tanto como haga falta! –voceó Celestino. 
Floren y Meteo agradecieron las palabras del capitán, aunque en su fuero interno confiaban en que, pese a su promesa, Celestino fuese lo suficientemente sensato como para no esperar más de lo razonable. 
Así fue como se despidieron. El grupo que regresaba comenzó a subir por su orilla en busca del lugar en el que había desembocado la trocha, y el que había logrado cruzar se adentró en la selva. Cuando Johnny se volvió para verlos por última vez, descubrió que la espesura se los había tragado sin dejar rastro. 
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AL OTRO LADO DE LA QUEBRADA
 
La selva, al otro lado del río, se encontraba inesperadamente silenciosa. Tal vez el ruido del tronco al partirse había espantado a los animales. 
–¿Cuánto crees que falta? 
Jean-Luc se negó a contestar. Su breve momento de triunfo ante Beni, mientras cruzaba el tronco, le había dejado en la orilla equivocada. ¡Y pensar que los demás estaban regresando al Lobo de Río! 
–¡Venga, alguna idea tendrás! –le espetó Meteo, más nervioso de lo habitual. 
–Ya os lo he dicho cientos de veces –refunfuñó el francés–. Estuvimos caminando durante varios días antes de que los yucatti nos atacasen, y entonces... 
–Pero, después de cruzar la quebrada –le interrumpió Meteo, que no quería volver a oír toda aquella retahíla–, ¿cuánto tardasteis en llegar? 
–En llegar ¿adónde? –los ojos de Jean-Luc estaban vidriosos–. ¡No llegamos a ningún sitio! Ni a las lágrimas, si es a eso a lo que te refieres, ni a ningún lugar que merezca llamarse así. Fueron los yucatti los que nos encontraron a nosotros, no nosotros a ellos. ¡No sé cuántas veces os lo voy a tener que repetir! 
Eso fue todo lo que lograron sacarle aquella mañana, y no contó mucho más por la noche, mientras trataban de comer algo de cerdo ahumado, rancio debido a la constante humedad. 
–Lo único que envidio de Celestino y el resto es que han tenido la suerte de que Verónica se quedase en su lado –dijo Floren, tratando de animar la reunión–. ¡Solo ella conseguiría que esta carne fuese comestible! 
–Lamento que las cosas hayan ido así –respondió, sin embargo, Meteo, muy lejos de compartir el buen ánimo de su amigo–. Debí haberme mantenido firme y organizar una expedición menos numerosa. 
–Ya os dije yo que no era buena ide... 
Mientras Jean-Luc decía estas palabras, un zumbido casi imperceptible cruzó el aire. El francés se quedó quieto, petrificado. Un pequeño dardo adornado con plumas rojas se había clavado en su cuello. No hizo nada por quitárselo. Su rostro se congestionó un instante y el cuerpo, rígido como un palo, cayó hacia un lado. 
Como si también ellos hubiesen quedado paralizados, los demás le miraron durante unos segundos sin hablar ni hacer un solo movimiento, conscientes de que el silbido podía volver a repetirse y no tenían dónde esconderse. Era lo que llevaban temiendo y a la vez... ¿deseando? desde que comenzaron a caminar por la selva. Porque ¿quiénes, en definitiva, sino los propios yucatti, podrían llevarlos hasta las lágrimas? Finalmente, viendo que no aparecían más plumas rojas, Floren estiró el brazo lentamente y puso dos dedos en el cuello del francés. 
–¿Está muerto? –susurró Muyuna sin moverse. 
Floren negó con un gesto y, alcanzando el dardo, lo arrancó con un movimiento rápido. Jean-Luc no reaccionó ni dio señales de volver a la vida. 
Meteo, muy lentamente, sacó las pistolas del cinto y las dejó sobre sus piernas. Sus ojos, semiocultos por el pelo sucio y crecido, brillaban a la escasa luz de la lámpara mientras a su lado Victoria Regia murmuraba algo por lo bajo. Tal vez le pedía ayuda a Naraguyá o le presentaba sus respetos. No se oía nada extraño a su alrededor, solo esa quietud tan poco natural. 
  
  
Cuando Victoria Regia se puso en pie, Floren pensó fugazmente cuánto había disminuido de tamaño en aquellos pocos días. La ropa le caía floja y la cara se le había llenado de nuevas arrugas. La anciana pronunció en voz alta varias palabras en una lengua desconocida para ellos. 
Más allá de la silueta de Victoria Regia, los helechos se sacudieron y comenzaron a aparecer indios. Eran jóvenes, apenas muchachos, vestidos con taparrabos y con la piel decorada con pinturas. Largas varillas atravesaban los lóbulos de sus orejas y sus labios, y de ellas colgaban plumas y abalorios hechos con semillas y caparazones de escarabajos. Floren no tuvo dudas: aquellos tenían que ser los yucatti, la legendaria tribu que custodiaba las lágrimas de Naraguyá. 
–Venimos en paz –dijo, poniéndose en pie muy lentamente y sin perder de vista las largas cerbatanas que los jóvenes llevaban consigo–. No queremos haceros ningún mal. 
¿Llevarse las reliquias de su diosa, por mucho que fuese por motivos científicos, era «no hacerles ningún mal»? A Floren no se le había ocurrido preguntárselo hasta ese momento, y tuvo que reconocer para sí que aquella no era la mejor ocasión para hacerlo. 
Uno de los indios habló velozmente. 
–¿Entiendes lo que dicen, Victoria? –preguntó Meteo palpando la empuñadura de sus pistolas. 
La anciana negó con la cabeza. Continuaban apareciendo muchachos de tez cobriza, con tatuajes y cabello negro. Entre ellos apareció de pronto una silueta muy distinta. 
–¿Qué hacen aquí? –dijo el recién llegado en un perfecto español. 
Floren dejó caer, ahora sí, su trozo de cerdo rancio. 
–¡Elton! –exclamó sin poder creerlo–. ¡Elton Guills! 
El anciano profesor, tan cojo, tuerto y manco como la última vez que oyeron hablar de él, se volvió hacia Floren con curiosidad. 
–Elton Guills. Hace mucho que nadie me llama así –dijo acercándose a la luz y mirándole con atención–. Aquí soy Tupi Tica, el que imita a las gallinas. Es por la pierna, supongo. Ya saben que las gallinas descansan sobre una sola de sus patas, y los yucatti tienen un acusado sentido del humor. 
–Pero usted... –Floren dudó sobre cómo decir aquello–. Nos dijeron... Todos aseguraban que usted... 
–Que había muerto –la sonrisa del botánico dulcificó su aspecto–. Sí, sí, ya imagino. Desde luego, fue una descortesía por mi parte dar lugar a ese malentendido, pero, sinceramente, no creí que fuese a llegar a oídos de ningún conocido. 
–¡El doctor Elton Guills! –repitió Floren–. ¡Aún no me lo puedo creer! 
–¿Y usted es...? 
Solo entonces Floren cayó en la cuenta de que el profesor jamás le había visto y que tampoco había dispuesto, como él, de ningún retrato que le permitiese identificarle. Recolocando un poco su camisa y deseando no estar tan despeinado como sospechaba, intentó adoptar la actitud más académica de que fue capaz. 
–Mi nombre es Florencio –dijo tendiéndole la mano–, profesor Florencio Méndez del Llano. 
Tan estupefacto se quedó Elton Guills que ni siquiera se ocupó de estrechar la mano extendida. 
–¿Florencio Méndez? –preguntó–. ¿Florencio Méndez, el botánico? 
–¡El mismo! 
–¡Pero qué coincidencia! ¡Qué extraordinaria coincidencia! ¿Pueden ustedes creerlo? –les dijo el anciano a Meteo y a las dos mujeres–. ¡Nos conocemos! Bueno, no nos habíamos visto nunca, pero les aseguro que este hombre es uno de mis amigos más estimados. ¡Sus cartas han iluminado mis días más oscuros! ¡El mismísimo Florencio Méndez del Llano! ¿No es asombroso? ¡Qué casualidades tiene la vida! 
–Bueno, verá –replicó Floren en cuanto tuvo oportunidad de meter baza–. En realidad no se trata exactamente de una coincidencia. 
A toda velocidad, resumió al profesor su periplo, la preocupación por la falta de noticias, el viaje hasta el Amazonas, Amor de Dios, Ibunne, el pantano y el viaje en el Lobo de Río. El botánico le escuchaba fascinado mientras el resto de la expedición, algo inquietos, no apartaban sus ojos de las cerbatanas que continuaban apuntándolos. 
Cuando Floren terminó su relato, se acordó de Jean-Luc. 
–No se preocupe –le tranquilizó el profesor Guills–. Se recuperará en una o dos horas, no más. El veneno que utilizan los yucatti inmoviliza a la presa, pero no la mata. Al menos en pequeñas cantidades, claro. Otra cosa sería recibir cuatro o cinco dardos; en ese caso, llegan a paralizar el corazón. 
Viendo que los yucatti se impacientaban, Elton Guills se excusó. 
–Déjenme que le explique a mi amigo Guio-Guio, hijo del jefe de la tribu, quiénes son ustedes y qué hacen aquí... Por cierto, ¿qué hacen aquí? 
–Buscamos las lágrimas –susurró Meteo, consciente de que aquella respuesta no agradaría a sus anfitriones. 
El profesor abrió un poco su único ojo válido, pero ningún otro gesto delató su alarma. 
–Bien, bien, así que se trata de eso... –dijo pensativo–. Bueno, no creo que Guio-Guio necesite tanta información. 
Y, volviéndose, habló animadamente con el cabeza de la partida. Después, sin que los ojos precavidos de los cazadores dejasen de observarlos, el profesor Guills les anunció que los yucatti los recibirían con gusto en su hogar y que, cuanto antes recogiesen el campamento, antes estarían allí. 
Se disponían a ponerse en marcha cuando uno de los indios se acercó a Victoria, que tras su primer intento de comunicarse había permanecido tan callada como los demás, y señalando hacia sus colgantes comenzó a decir algo a los demás en un tono alto y alarmante. 
–¿Qué hacen? ¿Qué ocurre? –quiso saber Meteo, aferrando de nuevo la empuñadura de una de sus pistolas, pero sin llegar a desenfundarla. 
–Quieren saber por qué tiene un colgante yucatti –respondió el profesor, acercándose hacia Victoria Regia–. Es un colgante de esta tribu, lleva los motivos de Naraguyá. Preguntan si se lo quitó a algún guerrero. 
–El colgante es mío –repuso Victoria Regia con orgullo–. Gracias a él, Naraguyá me protegió en el río cuando era niña. 
Guills tradujo sus palabras y los yucatti miraron a la anciana con temor reverencial. Nadie sugirió que fuese uno de lo suyos ni la reconocieron en modo alguno, pero dieron por cierto que debía tratarse de una protegida de la diosa, tras lo cual la llevaron con ellos tratándola con la máxima deferencia. Muyuna, sigilosa, se situó a su lado sin que nadie pusiese objeciones. 
–Está claro que nunca hay término medio con esta mujer –murmuró Meteo, retirando la mano de la pistola–. ¡O la temen o la idolatran! 
Escoltados, se pusieron en marcha. De algún sitio trajeron una antorcha. 
–Saben que nosotros no vemos bien en la oscuridad –dijo el profesor–. Sin embargo, ellos pueden moverse como felinos, por poca luz que haya. Y hoy, pese a las nubes, hay una buena luna. 
Mientras caminaban a través de la selva, el profesor Guills les contó cómo en el pantano había aprovechado esa misma luna para escapar del barracón. ¡Sí, por supuesto que había sido peligroso! Aún conservaba en su pata de palo la marca de los dientes de una coral con la que se había cruzado. Pero existía una diferencia fundamental entre él y los demás hombres de la plantación: para ellos, guardias y cosecheros, la selva era una cárcel, un alto y espinoso muro que rodeaba el pantano, pero él veía en ella su verdadero hogar, el lugar al que había anhelado viajar cuando aún era un niño que leía libros de botánica en Inglaterra, acurrucado frente al fuego y con la niebla llamando a las ventanas. No había tenido miedo cuando se adentró en la selva, no; solo el deseo de ver todo cuanto podía ser visto bajo sus copas. 
Dos o tres horas después, llegaron al claro en el que se encontraba el poblado de los yucatti, pero apenas pudieron distinguir algo más que las formas oscuras de las chozas. Floren, Meteo y el francés, llevado en parihuelas y aún inconsciente, fueron alojados en una de ellas, mientras que Victoria Regia y Muyuna, acompañadas de Guills, fueron llevadas a otro lugar. 
–¿Crees que realmente saben algo sobre las lágrimas? –susurró Meteo, tumbado sobre las esteras que cubrían el suelo, sin poder ver a su amigo en la oscuridad. 
Floren bostezó con toda su alma. 
–Estoy seguro –murmuró, notando cómo se le cerraban los ojos–. Lo que no sé es cómo vamos a salir de aquí con ellas. 
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EL CRÁTER
 
Cuando Floren se despertó, el sol ya estaba alto. Sobre él, un techo de paja filtraba la luz, y fuera se escuchaban risas de niños, voces de adultos, ruido de herramientas. Era el rumor de la vida que seguía su curso. El profesor Guills debía haber intercedido para que les dejasen dormir, pensó agradecido. Volviéndose, miró a su alrededor y comprobó que Jean-Luc ya no estaba en la choza. Meteo, desgreñado y tan sucio como debía estar él mismo tras aquellos días por la selva, dormía aún profundamente. 
Sin querer despertar a su amigo, se deslizó fuera de la cabaña. Parpadeó tratando de acostumbrar la vista al sol, y cuando lo logró descubrió algo que le dejó sin aliento. El claro era mucho mayor de lo que había imaginado, y junto al pequeño poblado, compuesto por seis u ocho chozas, el suelo se hundía bruscamente formando una enorme olla de unos cuatro o cinco metros de profundidad y al menos el triple de diámetro. Floren se acercó, admirado. Si pensaban que no iban a encontrar ni rastro del lugar donde habían caído los meteoritos, estaban muy equivocados. Ese era el lugar, al menos uno de ellos, y allí, en el fondo del cráter, centelleaba el famoso ejército. 
Antes de que pudiese terminar de asimilar lo que estaba viendo, llegó junto a él Meteo, que se había despertado al oírle. 
–¿Qué diablos...? –murmuró, tan atónito ante el espectáculo como su amigo–. ¿Son...? 
Floren asintió y concluyó la frase: 
–... flamígeras carnívoras. 
Y así era, en efecto. El corazón de aquel cráter abierto ochenta años atrás por un terrible impacto, y encharcado año tras año por las continuas lluvias, estaba cubierto de esbeltas flamígeras cuyas flores, tan amarillas y perfumadas como las que los habían recibido aquel primer día en el pantano, convocaban a su alrededor una gran cantidad de mariposas, abejorros y colibríes. 
–El ejército dorado –dedujo Meteo con un hilo de voz. 
–Sí. Por lo visto, los yucatti son solo los porteros –dijo Floren, tratando de mantener su buen humor–. Son las flamígeras las que se encargan del trabajo sucio. 
  
  
Escucharon risas tras ellos y, al volverse, vieron entre las casas del poblado a un grupo de niños y niñas que corrían alrededor de una joven indígena adornada con collares y brazaletes de plumas. 
Tardaron unos segundos en reconocer a Muyuna, pues llevaba los oscuros cabellos completamente sueltos y se había desprendido de lo que quedaba del rojo traje parisino para vestir únicamente un faldellín de paja. Meteo, al verla así, se sonrojó por debajo de su barba y dejó escapar un débil gemido. 
–¡Mírala! ¿Has visto algo más hermoso? 
En ese momento, tras una de las chozas, comenzaron a sonar tambores y flautas. Los niños acudieron rápidamente al encuentro de la música, y Muyuna, ahora sola, caminó hacia donde se encontraban los dos amigos. 
–Han llevado a mi abuela con los sabios –dijo, algo tímida debido a su indumentaria, aunque, dadas las circunstancias, lo llevaba con extraordinaria naturalidad. Después de todo, pensó Floren, de niña se había criado en la selva, probablemente de un modo no tan distinto a como vivían aquellas gentes. 
–¿Has visto a Jean-Luc? –le preguntó. 
Meteo, al oírle, salió de su estupor y se volvió instintivamente hacia la choza de la que habían salido. Hasta ese momento no había vuelto a acordarse del francés. 
–No lo he visto desde anoche –les dijo ella–. Pero sí he visto a la tripulación de La Flor. Están aquí, los seis, en una de las chozas. 
–¡Así que siguen vivos! –exclamó Meteo. 
–Les han quitado las botas –dijo la muchacha sin poder contener una sonrisa–. El profesor me ha contado que fue idea suya. Les dijo a los yucatti que no hacía falta que los atasen, que bastaba con quitarles el calzado. Mirad, allí están. 
Efectivamente, en uno de los árboles que lindaban con el poblado, dispuestas sobre una rama, podían verse seis pares de botas bastas, de las que utilizaban los caucheros en Ibunne. 
Meteo y Floren miraron sus propias botas con inquietud. Era difícil imaginarse cómo podrían sobrevivir en la selva con los pies desnudos. 
Caminaron hacia la zona donde sonaban los tambores y encontraron a la mayor parte de la tribu allí reunida. Multitud de niños correteaban entre sus mayores recibiendo de todos bromas y palabras cariñosas, mientras muchas mujeres de distintas edades amamantaban a sus bebés o se afanaban en preparar lo que, dedujeron, iba a ser una comida festiva. Nadie diría, por otra parte, que los jóvenes cazadores hubiesen pasado buena parte de la noche en vela recorriendo largas distancias. Provistos en todo momento de sus armas, rondaban alrededor de los músicos, livianos y sonrientes, como si en cualquier momento pudiesen comenzar a bailar o a luchar, indistintamente. 
–¿Y Elton? –quiso saber Floren. 
–Está con el consejo de sabios –dijo Muyuna señalando una de las chozas–. Está hablando en favor vuestro. Mi abuela también está allí. La tratan con respeto porque Naraguyá cuidó de ella. 
  
  
Sin nada más que hacer, los dos amigos se sentaron en una sombra a comer los pequeños y dulces frutos que algunos niños les acercaron y a escuchar las noticias que Muyuna tenía que contarles. 
–Hay algunos hombres de la tribu que desconfían de vosotros. 
–¿Sospechan por qué estamos aquí? –preguntó Meteo bajando la voz. 
Muyuna asintió. 
–Los yucatti están unidos a las lágrimas por una antigua promesa. Ellos deben cuidarlas, ellos y los guerreros del sol. 
–Llámalas como quieras –protestó Meteo mirando hacia el cráter–, pero tus guerreros son las flores carnívoras de las que os hemos estado hablando, las que el Chino cultivaba en el pantano. 
La muchacha calló un instante, meditando estas palabras. 
–Eso no significa que no sean también hijas de Naraguyá –dijo al fin–. Ella hizo que creciesen aquí para que protegiesen sus lágrimas. 
Meteo se volvió hacia su amigo. 
–¿Quieres decirle tú que lo que ha hecho este agujero no son las lágrimas de nadie, sino un meteoro? 
Pero Floren no tuvo tiempo de explicar nada, porque en ese momento regresaron los mismos niños que antes acompañaban a Muyuna y tiraron de la muchacha para llevarla con ellos, impacientes por pintarle los brazos y las piernas con extractos naturales. 
Los dos amigos la vieron alejarse, pensativos y ligeramente embriagados a causa de las frutas fermentadas que acababan de tomar. 
–¿Dónde crees que se ha metido el francés? –murmuró Meteo al cabo de un rato. 
–Ni idea. Tampoco estaba su bolsa, y ya sabes que no se separa de ella. Quizá ha decidido huir y volver al Lobo de Río. 
–¿Sin Muyuna? –Meteo frunció el ceño–. Me extrañaría. 
  
  
Finalmente, el consejo terminó y los ancianos salieron de la cabaña. Entre ellos, tal y como Muyuna les había contado, estaban el profesor y Victoria Regia. Guills acudió junto a ellos. Se le veía preocupado. 
–Han decidido celebrar mañana el ritual –les dijo sin rodeos–. Se trata de algo excepcional. Estaban esperando una fecha propicia, pero han decidido adelantarlo. 
–¿Sí? ¡Qué suerte! –dijo Floren, muy interesado–. ¿Y en qué consiste ese ritual? 
–Es la danza de Naraguyá. Los héroes bailan junto a los guerreros de Naraguyá. 
–¿Con las flamígeras? –dijo Meteo, alarmado–. ¡Si hacen semejante cosa, morirán! 
Guills seguía meneando la cabeza, pesaroso. 
–Sí. Pero ellos creen que el valor y la sabiduría de los danzantes se transmiten así al ejército que cuida de las lágrimas. 
–¡Es una locura! –resopló el prusiano–. ¡A esto es a lo que llevan tantas supersticiones! 
–¡Pobres muchachos! –se lamentó Floren mirando hacia los jóvenes cazadores que los habían acompañado la noche anterior–. Son demasiado jóvenes para morir. 
Guills los miraba con su único ojo lleno de pesar. 
–No son ellos los que tienen que danzar, sino vosotros. 
  
  
Lamentablemente, les contó el profesor, había hablado con tanta convicción en su defensa, alabando su valor y su inteligencia, que, tras escucharle, los ancianos decidieron que eran merecedores de tal honor. 
–Oh, sí, un gran honor –replicó Meteo, maldiciendo su suerte–. Pues no se ofenda, profesor, pero ¿por qué usted se libra? Es mucho más inteligente que cualquiera de nosotros y, por lo que hemos visto, no le falta valor. 
El profesor Guills se sonrojó. 
–Yo mismo les he hecho esa pregunta, amigo mío –respondió–, pero, por su reacción, se diría que entregar un tullido como yo a las flamígeras sería la mayor ofensa que podrían hacerle a su diosa. 
Casi parecía que el profesor lamentase no haber sido tenido en cuenta. 
–No desesperéis –les dijo antes de despedirse–. En el corazón del Amazonas son posibles más cosas de las que uno puede soñar. 
Había confianza en su voz, pero, a decir verdad, ni Meteo ni Floren se quedaron tranquilos. 
  
  
La tarde transcurrió entre cantos y bailes; sin embargo, los dos amigos apenas pudieron disfrutar de ellos, preocupados como estaban por su destino. 
–Si al menos tuviésemos los trajes del pantano, tendríamos una oportunidad –rabiaba Meteo–. Pero así estaremos completamente indefensos. 
–Nuestra única esperanza sería escapar antes de que amanezca –opinó Floren. 
No tardaron en descartar a esa posibilidad. Tras su designación como sacrificios vivientes, la vigilancia se había redoblado y un grupo de cazadores los acompañaban allí donde fuesen. 
La noche ya estaba avanzada cuando Muyuna se acercó hasta ellos. Durante toda la tarde había estado sentada entre las muchachas del poblado, recibiendo la atención de los jóvenes de la tribu. Saltos, lanzamiento de armas, bailes acrobáticos y otras destrezas habían sido exhibidos ante ella por los ufanos pretendientes, aumentando así la desesperación de Meteo, que veía un rival en cada uno de ellos. 
Ahora la vio llegar cargada con dos tazones, que les ofreció tal y como había visto hacer a otras mujeres del poblado. 
–El profesor me ha dado esto para vosotros –murmuró mirando a los ojos a Meteo. 
–¿Qué es? –quiso saber Floren, olisqueando el líquido oscuro y de olor amargo. 
El buscador de meteoritos, perdido en la mirada de la joven, se limitó a tomar el tazón y darle un gran sorbo. ¿Era aquella bebida la única excusa que había encontrado para acercarse a él? ¿Podría ella comprender, sin palabras, todo lo que sentía? 
Sus pensamientos románticos quedaron bruscamente interrumpidos por un incendio en su garganta. Los ojos se le llenaron de lágrimas y Muyuna se convirtió en un borrón ante él. 
–¿Qué es esto? –dijo con un hilo de voz. 
–El profesor dice que tenéis que beber si queréis vivir –respondió Muyuna, rechazando el tazón que le devolvía Meteo. 
–¿Pero qué es? –insistió él, mientras Floren daba un primer sorbo y se retiraba el cuenco de los labios, sobresaltado por un violento amargor. 
Muyuna se encogió de hombros. 
–Lo preparan los yucatti –les dijo–. Es una bebida sagrada. 
Floren miró el cuenco con los ojos muy abiertos. 
–La pócima de la inmortalidad –susurró–. El verdadero Trago de Dioses. 
Meteo le miró sin saber de qué hablaba. 
–¿De veras quieres que nos bebamos esto, Floren? 
–Tápate la nariz y traga –le recomendó él, preparándose–. No creo que sea peor que la medicina que me hicisteis beber en el pantano. 
Pero sí lo era. 
  
  
Algo después, fueron acompañados de regreso a la cabaña. No habían vuelto a saber nada de Jean-Luc, pero esa era la menor de sus preocupaciones. Desde que habían bebido el brebaje del profesor Guills, oleadas de frío y calor recorrían sus cuerpos alternativamente, perlando de sudor sus frentes y dejándolos débiles como niños. 
–¿Qué demonios nos ha dado ese hombre? –preguntó Meteo al caer sobre la esterilla. 
Pero Floren, tan mareado como él, fue incapaz de responder. 
  
  
Pasaron unas horas infames, retorciéndose de dolor y con una sed espantosa, hasta que finalmente se durmieron. Parecía que tan solo habían pasado unos minutos cuando un grupo de mujeres irrumpieron en la choza cargadas con peines, cuencos repletos de grasa animal mezclada con tintes, plumas y cuentas de colores. Fuera aún no había amanecido, pero trabajaron con diligencia a la luz de un pequeño fuego preparando a los dos amigos, débiles y temblorosos, para el ritual. 
Antes de salir, les hicieron entrega de unas calabazas secas semejantes a las cantimploras que utilizaban los indios para guardar el agua. Pero no había agua en ellas; al agitarlas, las semillas resonaban en su interior con un ruido de lluvia. 
Incapaces de resistirse, ni siquiera de pensar con claridad, se dejaron arrastrar hacia el cráter y allí, junto al resto de la tribu, vieron al profesor Guills, a Muyuna y a Victoria Regia. Los tres los contemplaron con el asombro pintado en sus rostros. Floren, mirando de reojo a Meteo, reconoció que no era para menos. Varios collares y un taparrabos eran la única indumentaria que les habían proporcionado, mientras que el resto del cuerpo había sido untado con grasa teñida de rojo y pintado con formas geométricas. Los cabellos de ambos estaban entrelazados con plumas y huesecillos de aves y, en el caso de Meteo, también su barba estaba profusamente decorada. 
Cuando pasaron junto a ella, Muyuna hizo ademán de acercarse, pero su abuela se lo impidió con firmeza. 
–Naraguyá decidirá –le dijo la anciana, solemne. Pero esas palabras no contuvieron las gruesas lágrimas que corrían por el rostro de la joven. 
Meteo ni siquiera se percató. Tanto él como Floren sentían toda clase de cosas raras por el cuerpo, hormigueos, pesadez, ligereza, como si sus extremidades no fuesen capaces de decidirse por una sola sensación. Miraban a su alrededor asombrados, pues con la incipiente luz todo se deformaba y adquiría colores extraordinarios. 
–Creo que esa bebida produce alucinaciones –logró razonar Floren, tratando de abrirse paso en el espeso velo que había caído sobre su mente. 
–Vamos a morir –dijo sencillamente Meteo, sin alarma ni miedo, pero con la extrañeza de un sueño. 
Los llevaron al borde mismo del cráter. El sol comenzaba a levantarse ante ellos, extendiendo poco a poco su sábana de luz sobre las copas de los árboles. 
Cuando por fin los primeros rayos dibujaron una fina uña de luz sobre el cráter, tocando el intenso amarillo de las flamígeras, los indios, hombres y mujeres, comenzaron a hacer sonar sus calabazas y a cantar. Era una canción muy distinta a las de la tarde anterior, más solemne y también más poderosa. Al poco se les unieron los tambores, rítmicos como un corazón que latiese en las profundidades de la selva. 
Floren y Meteo se estaban preguntando qué sucedería a continuación cuando unas manos fuertes y decididas los empujaron sin contemplaciones al interior del cráter. 
Incapaces de resistirse, comenzaron a bajar a trompicones por la pendiente. De pronto se sentían eufóricos, como si sus cuerpos pesasen menos que el aire y fuesen a salir flotando en cualquier momento. Meteo miró su calabaza con una sonrisa estúpida mientras descendían hacia las flores. 
–¿Y esto para qué nos lo han dado? 
Tras ellos, muy lejana, oyeron la voz cascada de Elton. 
–¡Haced sonar las maracas, por lo que más queráis! –gritaba desde lo alto–. ¡Su sonido ahuyenta a las serpientes! 
Bien, podía ser que fuesen a convertirse en el almuerzo de las flamígeras, pero aun así los dos amigos comenzaron a agitar las calabazas con frenesí. 
Se detuvieron poco antes de llegar a las plantas. A varios metros sobre ellos, rodeando la depresión, podían ver las siluetas de los jóvenes yucatti elevando al cielo sus lanzas. Habían comenzado a cantar de nuevo, más fuerte y con un ritmo más rápido. 
–¡Si tuviese mis pistolas! –se lamentó Meteo. Pero se las habían confiscado la noche anterior, con la misma delicada firmeza con la que ahora los habían empujado al interior del cráter. 
–No creo que sirviesen de mucho contra estas –dijo Floren señalando hacia las flores y sin dejar de sacudir las calabazas. 
Pese al estado de euforia en el que estaba inmerso, sabía que en cuanto un par de zarcillos los alcanzasen, tanto él como Meteo caerían a tierra y allí, paralizados, bien morirían ahogados por el agua o bien recibirían nuevas dosis de veneno que les detendría el corazón. Aun así, no sabía si por pura curiosidad o por efecto de la bebida, no sentía miedo, sino un gran asombro por encontrarse en aquel lugar, en lo profundo de aquel continente, frente a aquella hermosa extensión de flamígeras carnívoras, en los dominios de la legendaria tribu de los yucatti. 
–¿Y qué opinas de pasar entre ellas? –preguntó Meteo. 
Floren meneó la cabeza, escéptico. Crecían mucho más próximas entre sí que los ejemplares del pantano. Sobre ellos, los cánticos arreciaban y dos lanzas cayeron a pocos centímetros, obligándolos a avanzar unos pasos. 
–Recuerda que los zarcillos –dijo Floren, tratando de no perder su espíritu científico– alcanzan en una planta adulta una longitud total de unos dos metros y medio. 
–¡Diablos! –balbuceó Meteo–. Juraría que eso es menos distancia de la que ahora nos... ¡Arghhh! 
Un zarcillo había salido despedido hacia el pecho desnudo de Meteo. «¡Es el final!», pensó Floren. Dio un paso hacia Meteo, para recoger a su amigo antes de que cayese, y contra su brazo desnudo golpearon también varios tentáculos. Sintió los pinchazos de sus diminutas agujas y le quedaron unas marcas rojas en la piel. Miró a Meteo y esperó desplomarse, pero ninguno de los dos, para su sorpresa, quedó paralizado. 
Los gritos de los yucatti parecían ahora lejanos y confusos. No sabían si eran de rabia o de admiración, si los jaleaban dándoles ánimos o pedían a las flores guerreras que acabasen de una vez con ellos. Pero sea como fuere, allí estaban, los danzantes, sobreviviendo a una verdadera lluvia de zarcillos. 
Meteo levantó los brazos en señal de triunfo y lanzó un grito de júbilo. Luego salió corriendo como un gamo hacia el corazón del cráter. El agua no tenía más de unos centímetros de profundidad, y con la carrera la levantaba a su alrededor, llenando el aire de gotas brillantes. 
–¡Busquemos el meteorito! 
Agitando la maraca, bien sobre su cabeza, bien a sus pies, Floren corrió tras él. Apenas sentía los zarcillos, aunque seguían golpeando contra él a medida que avanzaba. Uno le cruzó el rostro y ni siquiera se molestó en quitárselo. Ahora solo pensaba en llegar hasta las lágrimas y poner fin a aquel largo largo largo viaje. 
Cuando llegó junto a Meteo, lo encontró dando vueltas en torno a una roca oscura, como un pequeño pedestal, cuya suave e irregular superficie sobresalía del agua. 
–¡Míralo, míralo, es precioso! –estaba gritando, y tirando a un lado la calabaza, se agachó para coger la roca–. ¡Ja, ja, ja! Ya decía yo que tenía que ser enorme para abrir este boquete. ¡Ven, Floren, ayúdame! Tenemos que llevárnoslo. Tenemos que llevárnoslo. 
Repetía aquella frase con inagotable entusiasmo, pero lo cierto es que no logró mover la roca ni un solo centímetro, y tampoco tuvo más éxito con ayuda de Floren. 
–¡Pesa demasiado! –resopló él, más mareado aún por el esfuerzo de agacharse y tratar de levantarlo–. ¿Pero de qué está hecho? 
–¡Metales! Hierro, probablemente, y níquel –recitó Meteo. Su cara, que también había recibido el impacto de algún zarcillo, estaba roja por el esfuerzo y comenzaba a inflamarse. 
–¡Es imposible moverlo! –le hizo ver Floren–. ¿Qué hacemos? 
El buscador de meteoritos miró alrededor. 
–¡Tiene que haber más! ¡Quizá alguno más pequeño! –Meteo había pasado de la euforia a gemir como un perrillo mientras buscaba alrededor de aquella gran piedra–. «Las lágrimas», ¿recuerdas?; «las», «las». Siempre se habla de una lluvia de fuego. ¡Tuvieron que caer otros! 
Pero no había más. 
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HIJOS DEL CAIMÁN Y DE LA SERPIENTE
 
Salieron del cráter ante el respetuoso silencio de los yucatti, que apenas entendían lo que había ocurrido. 
Floren contaba que en ese momento, cuando se vieron de nuevo en lo alto del cráter y sintieron la brisa sobre su piel, sus piernas parecieron volverse de mantequilla y comenzó a escocerles hasta el último rincón de su cuerpo. La cara de Floren, allí donde el zarcillo se había quedado pegado, le ardía como si la atravesase un hierro candente, y con el tiempo descubrió que la marca que cruzaba su rostro bien podría haberla dejado un metal al rojo vivo. Pero eso no era todo: la mezcla del veneno y su antídoto distorsionaba su visión del mundo, exacerbando colores y sonidos y poblándolo de seres imposibles. 
Los cazadores yucatti, con sus gráciles formas, le parecían estar cubiertos de plumas azuladas, como las de los colibríes, y también Elton Guills, Muyuna y Victoria Regia tenían alas en vez de brazos, y largos picos que abrían y cerraban graznando palabras incomprensibles. Él mismo creía ser un ave, pero no estaba seguro de cuál. ¿Quizá una garceta de las que solía ver en las orillas, mirando su reflejo en las aguas? 
Preocupado por estas cuestiones, dejó plácidamente que el profesor Guills levantase su mano en señal de triunfo mientras gritaba algo en la lengua de los yucatti. Y estos, después de un instante de duda, lanzaron gritos y festejaron el regreso de los danzantes. 
Muyuna se desembarazó de las mujeres y corrió hacia ellos. 
–¿Qué les ha dicho a los yucatti? –preguntó al profesor mientras ayudaba a avanzar a Meteo, que a duras penas se sostenía. 
–Les he dicho: «Los guerreros los han devorado y los han escupido» –dijo el botánico–. Y también: «Ellos son ahora los hijos del caimán y la serpiente, y su aliento predice el futuro». 
–¿Los guerreros los han escupido? –repitió Muyuna, tratando de entender. 
–Bueno –admitió el anciano–. Desde luego, no sin masticarlos antes. 
  
  
Caminaban torpemente hacia las chozas del poblado, acompañados de gritos de júbilo y danzas y cantos, cuando hubo una gran explosión tras ellos y la tierra se estremeció. Los yucatti comenzaron a gritar, los niños lloraban y las madres los protegían contra sí mientras los jóvenes cazadores corrían hacia el cráter, más semejantes a colibríes que a muchachos, con sus armas dispuestas pero sin saber a qué enemigo se enfrentaban. 
En medio de aquella confusión, Floren giró sobre sus pasos y siguió a Meteo, que apoyado en Muyuna trataba también de regresar. Lo veía ahora todo como si sucediese muy despacio, y le parecía haberse quedado sordo. Una segunda explosión levantó ante sus ojos un muro de tierra negra, agua y flores amarillas, como si toda la hondonada expulsase hacia el cielo su contenido. Aquellos que estaban cerca del cráter quedaron cubiertos de barro oscuro y fragmentos de flamígera, y cuando se quitaron el barro de los ojos vieron por fin a Jean-Luc. Estaba en la otra orilla de la hondonada, con el detonador de dinamita en la mano y riendo a carcajadas. 
Floren no pensó en cómo demonios había hecho el francés para robar los explosivos de Celestino, o dónde se había escondido hasta entonces, o por qué estaba haciendo estallar de aquel modo el santuario de las lágrimas, sino en por qué tenía aquellas grandes y negras alas de cuervo. Luego le vio precipitarse, riendo o graznando, a todo correr hasta la base del cráter y, allí, alzar algo sobre su cabeza. 
–¡Ese meteorito no es tuyo! –aulló desde la orilla Meteo, presa de la cólera y de sus alucinaciones. 
–¡Pues intenta quitármelo! –le respondió el francés, que metió la gran piedra en su bolsa y se la cargó a la espalda. 
Los yucatti, con sus pinturas rojas y sus adornos de fiesta, como una bandada de furiosos colibríes, rodeaban ya la orilla del cráter. ¿Por qué parecía tan contento aquel cuervo en el fondo de la hondonada?, se preguntó Floren delirando. ¿Qué pensaba hacer para escapar? ¿No veía que estaba rodeado? ¡Lo cazarían como un polluelo! 
Sin embargo, Jean-Luc no parecía alarmado. 
–Yo volvería la cabeza, mis pintados amigos, antes de disparar uno solo de esos dardos –les advirtió. 
Los yucatti no comprendieron sus palabras, pero Floren, obediente, giró la cabeza. Detrás de los colibríes había otro círculo de hombres pájaro, no muy numerosos pero bien distribuidos. Eran seis hombres malcarados y vestidos con sucias ropas, marineros de tres al cuarto convertidos por las alucinaciones de Floren en vociferantes guacamayos calzados con las botas de goma de los caucheros de Ibunne. Sus escopetas apuntaban directamente al corazón de los jóvenes yucatti. 
El profesor Guills –¿era el profesor Guills, o un corocoro con una única ala y una sola pata?– graznaba advirtiendo a los yucatti del peligro, protegiéndolos con su canto de aquellas armas que escupían hierro ardiente. 
Todos contuvieron el aliento. Los guacamayos con sus rifles, los colibríes con sus cerbatanas, el cuervo en el centro del agujero. Solo el corocoro, de un rojo encendido, graznaba y graznaba, indignado. 
¡Qué ganas sentía Floren de extender sus alas y salir volando! Ir hasta aquel cuervo insolente y picotearle. Pero el mundo giraba a su alrededor y todo parecía pasar rápido y despacio al mismo tiempo. 
–¡Dejadnos ir y no os pasará nada! –gritó el cuervo desde el centro del cráter. 
–¡Ni lo sueñes, Jean-Luc! –respondió Meteo. 
–Entonces, vuestros amigos yucatti morirán –dijo el cuervo, sacando otro cartucho de dinamita de su bolsa y acercando a él, amenazadoramente, la llama de un mechero–. ¿Es que no lo ves, alemán? ¡Habéis perdido! ¡Tú, el Chino, el Perro y sus hijos! ¡Todos habéis perdido! ¡Solo yo he ganado! ¿Y tú qué dices, Muyuna? ¿Vendrás conmigo a París? ¡Ja, ja, ja! Sabe Dios que jamás he estado allí, pero creo que será un buen lugar para vender esta piedra. No será de oro, pero maldita la falta que hace si de todos modos pagarán millones por ella. Y ahora, profesor Guills, ¿le dice a esos indios que bajen sus cerbatanas, o voláis todos como vuestras queridas flores? 
–¡Yo me lo pensaría dos veces –respondió otra voz, distinta a las anteriores– antes de volver a usar mi dinamita! 
Floren creyó delirar de nuevo. Porque aquella voz parecía la de Celestino Cardoso, pero Celestino y los demás estaban muy lejos, ya de regreso en el Lobo de Río, junto a las tres cascadas. 
Sin embargo, también Meteo parecía haber reconocido la voz del capitán. 
–¿Perro? –gritó con todas las fuerzas que le quedaban. 
–¡El mismo! –volvió a escucharse la voz–. Y escúchame, francés: aquí también estamos mis hijos, João y Beni, y Verónica y Johnny, cada uno apuntando a uno de tus hombres. 
El cuervo parecía desconcertado, pero mantenía el cartucho en alto. 
–¡Valiente pandilla de pistoleros! –gritó al fin–. ¡Dos niños, un sastre y una mujer! 
Como única respuesta, silbó una bala que impactó a los pies del francés. 
–Se me olvidaba decir –dijo Celestino con sorna– que Verónica ha estado practicando. ¡Tiene buena puntería esa chica! 
El francés se había asustado de veras. Y también su tripulación. Uno de ellos bajó el arma. 
–¡Nos rendimos, Perro! –gritó–. ¡Bajad las armas, chicos! Una maldita roca no puede valer tanto, y no pienso morir por ese cobarde. 
Apenas dijo esto, el francés lanzó un grito de ira y encendió el mechero de nuevo. 
–Al diablo con todo, Perro. ¡Ahí os quedáis! –dijo prendiendo la mecha. Y antes de que pudiesen reaccionar, lanzó el cartucho. 
  
  
Floren se vio empujado al suelo por la onda expansiva, y mientras volvía a llover barro escuchó disparar algunas armas y los gritos de guerra de los yucatti. Durante un rato, los oídos le zumbaron y fue incapaz de levantarse. Después, alguien que se parecía a Celestino Cardoso, aunque con brazos como ramas de un frondoso árbol y rostro de madera y musgo, cargó con él como si se tratase de un saco y se lo llevó hacia el poblado. Cuando lo tumbó en el interior de la choza, agradablemente fresca y en sombra, Floren le confesó que ya sabía lo que era: era una garza blanca. El tronco le sonrió mientras le cogía de la mano y le decía que debía descansar. 
Fue una noche larga, larguísima, pues en realidad duró también aquel día y la noche siguiente. Cuando Floren abrió por fin los ojos, se encontró a Meteo sentado en su camastro. Tenía un aspecto deplorable, todo lleno de marcas rojas y de hojas medicinales pegadas por el cuerpo. Antes de que pudiera decirle algo, el prusiano se llevó un dedo a los labios y le indicó que guardase silencio, porque Muyuna descansaba en un rincón, rodeada de cuencos con hojas sumergidas en un líquido oscuro. 
Salieron. Los alrededores estaban tranquilos y no se veía a nadie. Se sentaron en la sombra más cercana y Meteo, que llevaba despierto varias horas y tenía noticias, le puso al tanto de lo ocurrido. El balance final de heridos, después de la trifulca en torno al cráter, había resultado asombrosamente bajo. Un par de brechas a causa de caídas y encontronazos. Un joven yucatti había recibido un balazo en una nalga, y a João una flecha le había rozado la frente, dibujándole una línea limpia que sangró durante unos minutos. El francés y algunos de sus hombres habían aprovechado el estallido del último cartucho de dinamita para huir con el meteorito. 
Por lo demás, las consecuencias del episodio eran claramente visibles. El campo de flamígeras estaba arrasado y los cazadores yucatti, después de una noche de deliberación con los espíritus, se habían marchado. Para bien o para mal, el ejército de Naraguyá había sido derrotado y ellos habían sido liberados de su promesa. Buscarían en el interior de la selva un lugar donde rehacer su poblado y vivir en paz. 
Floren tenía tanto por preguntar que no sabía por dónde comenzar. Sentía la marca en la cara como un latigazo. Al final, se remitió a lo más básico. 
–¿Cómo ha podido llevarse Jean-Luc el meteorito? –dijo–. Tú y yo no pudimos con él; era demasiado pesado. 
–Demasiado pesado para un hombre drogado y con cientos de picaduras en su cuerpo –respondió Meteo con amargura–. Incluso para dos. Pero no para un hombre perfectamente sano. 
–¡No le dejaremos escapar! –replicó Floren, indignado–. Iremos tras él. Si llevan con ellos esa roca, no pueden ir muy rápido, y además, aunque nos adelanten, el Lobo de Río es mucho más... 
Meteo le miró. Sí. Sabía lo que estaba pensando. Él había tenido tiempo para pensarlo también. 
–... más rápido que La Flor del Amazonas, sí –concluyó la frase de su amigo–. No hay nada que hacer, Floren. Hace día y medio que se fueron. No podemos llegar antes que ellos. Celestino está como loco, pero no querían dejarnos atrás. 
Floren le miró, petrificado, mientras asimilaba ese nuevo giro de los acontecimientos. Porque de lo que no tenía duda era de que Jean-Luc se dirigía en esos momentos hacia las tres cascadas, dispuesto a engañar, robar o asesinar con tal de conseguir una buena embarcación para continuar con su viaje de regreso. Guindilla, Nuno y Mon no dejarían que el francés se apoderase del Lobo de Río sin pelear, pero ¿por qué le iba a hacer falta pelear? Bastaba con que inventase alguna historia sobre lo ocurrido. Bastaba con que dijese que todos habían muerto. 
En ese momento llegaron Verónica y Beni. Traían cuencos con agua y algo de comida. Les contaron que Celestino llevaba dos días como un león enjaulado. Tenía el corazón y la mente puestos en su barco, en su hijo y en los amigos que habían quedado en él. En cuanto estuviesen listos, saldrían hacia las cascadas. 
  
  
Antes de marcharse, Floren se acercó al cráter una vez más. Allí el paisaje estaba totalmente transformado. Los cartuchos de dinamita habían abierto profundas heridas en fondo, vuelto del revés. Nada crecía ya sobre esa zona. Las plantas que aún podían distinguirse entre el barro y el agua tenían las flores ennegrecidas. Entre ellas, caminando con prudencia, vio al profesor Guills. 
Se le veía cansado y repentinamente envejecido, pero no había querido marcharse con la tribu. No, su lugar estaba con las flamígeras. Al verle llegar, le saludó con su única mano y comenzó a andar hacia él. 
–Da gusto verle en pie, profesor Méndez –le dijo–. Siento lo de su cara, pero piense que podría haber sido peor. Hubo un momento en el que creí que ni siquiera aquel brebaje podría salvarlos. Los yucatti lo toman para contrarrestar las picaduras de las flamígeras. Pero solo en ocasiones excepcionales, sí, solo entonces, porque tiene unos efectos terriblemente perturbadores para la mente. 
–Los yucatti se han ido –dijo Floren con tristeza–, las flores han desaparecido, el meteorito ha volado. ¿Qué opinará la diosa Naraguyá de todo esto? 
El profesor movió con la punta de su bastón una de las flores moribundas. 
–Seguramente esté llorando de nuevo. 
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CAMINO A CASA
 
Dejaron al profesor Guills trabajando en el cráter, paseando entre las desmochadas flamígeras y agitando de vez en cuando una maraca que colgaba de su cinto para ahuyentar a las víboras. 
–¿Crees que sobrevivirá? –preguntó Meteo a Floren, echando una última mirada al anciano. 
–Tiene todo lo que necesita –respondió él, sonriendo con cariño hacia aquella figura insegura–. Seguirá estudiando las flamígeras, y no me extrañaría que volviese a cultivarlas. Sí, estará bien, y en cualquier caso es la vida que ha elegido... 
No tuvieron tiempo para más. Celestino, a la cabeza de la expedición, impuso desde el primer momento un ritmo infernal. Tenían la débil esperanza de poder alcanzar al francés junto a la quebrada, donde la falta de un paso viable los retendría. Ellos mismos habían tenido que dar un enorme rodeo para encontrar un lugar por el que cruzar. Pero sus esfuerzos no se vieron recompensados. Al llegar junto al cortado, vieron que Jean-Luc y sus hombres habían tumbado un gran cedro con ayuda de la dinamita, empleándolo como puente. Después se habían encargado de dejarlo caer para evitar que volviese a ser utilizado, pero con las prisas tan solo habían logrado que se quedase cruzado unos metros más abajo. Bajaron hasta allí sin pensarlo demasiado. Pese al evidente peligro, era la única baza a su favor, y el temor por sus amigos no les permitía andarse con muchas precauciones. Meteo cargó a la espalda con Victoria Regia, que seguía consumiéndose día tras día. 
–¿Qué le parece ahora el francés? –le preguntó mientras pasaban por encima del tronco–. Según parece, ni siquiera es francés. 
La anciana, colgada de su cuello, miró de reojo a Meteo. No había querido irse con los yucatti aunque se lo habían ofrecido. 
–¿De verdad existe la nieve? 
–Tan cierto como que existe el Amazonas. 
–¿Y que se puede caminar sobre el agua? 
–En invierno, cuando hace el suficiente frío. 
–¿Me comprará un anillo de turquesas y unos pendientes de oro? 
Las carcajadas de Meteo resonaron por toda la quebrada. 
–¡Los más hermosos que encuentre! 
  
  
Tras cuatro noches, oyeron de nuevo el rumor de las cascadas. Aunque estaban extenuados, apretaron el paso. 
Celestino iba el primero. Había marchado en cabeza todos aquellos días, serio, hablando lo justo. Pero ahora, cuando comenzaron a entrever la claridad del cauce y la sombra de una embarcación, solo de una, se fue poniendo pálido y tuvo que pasarse la manga por los ojos, repentinamente angustiado. 
–Todo irá bien –trató de animarle Floren, a su lado–. Son buenos muchachos, más listos que Jean-Luc y los suyos. 
–Será mejor que llevemos cuidado –susurró únicamente Celestino–. No sabemos qué podemos encontrar. 
A partir de ahí, caminaron con extrema lentitud. A medida que se acercaban, vieron que era el casco azul del Lobo el que podía entreverse junto a la orilla. Ni rastro, en cambio, de La Flor del Amazonas. ¿Qué podía significar aquello? El francés jamás se habría llevado su barco pudiendo contar con el de los Cardoso, y no tenía sentido pensar que Nuno, Mon y Guindilla hubiesen optado por La Flor dejando atrás el Lobo. 
Celestino levantó la mano para que se detuviesen al abrigo de los árboles. Desde allí no se veía movimiento alguno sobre la cubierta. Ni rastro de Jean-Luc y los suyos, pero tampoco del chamán y los dos jóvenes. 
De pronto, el aire trajo hasta ellos unas voces. El ruido de la cascada impedía escucharlas con nitidez o identificar quiénes hablaban, pero parecían gritar algo. ¿Qué decían? ¿Había alguien en peligro? ¿Habían llegado a tiempo para la pelea? Escucharon un disparo a su derecha y, ya sin poder contenerse, corrieron en esa dirección. 
Justo en el momento en el que irrumpieron en la playa, una bala hizo volar el sombrero de Johnny, provocando que todos se lanzasen a tierra. 
–¡Ey! –oyeron que decía una voz familiar–. Pero ¿cómo llegáis así, sin avisar? ¿No habéis oído que estamos practicando tiro? 
Levantaron la cabeza. Ante ellos estaban Guindilla, Nuno y Mon, cada uno con un rifle y una amplia sonrisa. 
–¿Y desde cuándo tenéis vosotros que practicar tiro al blanco? –bramó Celestino sin ocultar su alivio. Poniéndose en pie, abrazó a su hijo menor hasta que este se escabulló como pudo. 
–He perdido algo de pulso con la herida –contestó el muchacho en cuanto se vio libre–. ¡Cuando llegaron el francés y los demás, no fui capaz de dar a uno solo de ellos! 
–Así que lo intentaron, ¿eh? –exclamó Celestino mirándolos con atención. No eran un grupo que inspirase demasiado temor, dos muchachos y un viejo cargado de amuletos. Sin embargo, era evidente que habían sabido defenderse y proteger el Lobo de Río. Llenos de orgullo, Nuno y Mon se encargaron de contar cómo habían sucedido las cosas mientras Guindilla asentía de vez en cuando, dejándoles disfrutar del momento. 
–Cuando os dejamos –comenzó Nuno, una vez todos hubieron encontrado un lugar cómodo donde sentarse–, no tuvimos ningún problema en llegar aquí de nuevo. Pero luego el tiempo comenzó a pasar lentísimo. ¡Habéis tardado una eternidad! Así que en cuanto estuve un poco mejor comenzamos a explorar la zona, a poner trampas, a recorrer los árboles; lo que fuese con tal de entretenernos. 
–Y hace dos días, cuando estaba subido a uno de esos árboles recogiendo fruta –continuó Mon señalando hacia el interior de la selva–, oí voces que se acercaban. 
–¡Estuvo a punto de descubrirse creyendo que erais vosotros! –se burló su amigo. 
–¡Pero no lo hice! Me quedé quieto en la rama, observando. No sé por qué. 
–Supongo que algo en ti sabía que esas no eran nuestras voces –opinó Floren–. Algunos monos pueden identificar el grito de otros desde una distancia mayor que... 
–¡Olvídate de monos y deja que el muchacho continúe! –le interrumpió Meteo, tirándole una bota. 
Mon sonrió y siguió con su historia. 
–Eran Jean-Luc y cuatro hombres más. Caminaban con prudencia, como si no quisiesen ser descubiertos. «Son solo unos críos», oí que decía el francés, «y un viejo loco». 
–¡Viejo! –bufó Guindilla entre las risas de los demás. 
–El francés no paraba de hablar –continuó Mon–, y se veía que los otros hombres estaban ya cansados de oírle. Se pararon bajo mi árbol. «Bueno, ¿y qué hacemos? Porque esos dos críos sabrán disparar, ¿no?», dijo uno de ellos. Pero Jean-Luc le acalló enseguida: «Ya os he dicho que uno, el hijo del Perro, está herido. Pero es que ni siquiera nos van a hacer falta los rifles. Nos acercamos hasta allí y les decimos que los demás están algo más atrás. Que su padre está herido, o lo que se nos ocurra, y que necesitan ayuda. Ellos salen disparados, porque estarán deseando hacerse los héroes, y nosotros nos marchamos con el Lobo». «Tú lo ves muy fácil», le respondió otro, «pero sería más sencillo liquidarlos y en paz». «Tratemos de hacerlo a mi modo, ¿de acuerdo?», insistió el francés, pero añadió: «Y si algo se tuerce... aún me queda uno». 
–¿Uno de qué? –le interrumpió Beni. 
–Yo no lo sabía –dijo Mon–, pero sus hombres parecieron entenderle. 
–¿Y tú qué hiciste entonces, muchacho? 
–¿Pues qué iba a hacer? Deshice el camino sin tocar el suelo, yendo de rama en rama... 
–¡Nos estás tomando el pelo! –saltó Meteo sin poder creerlo. 
–¡Lo hizo! –le respaldó Nuno riendo de buena gana–. Os juro que lo hizo y lo puede repetir cuando queráis. 
Mon asintió. Era bueno en los árboles, desde siempre. Y esta vez le fue útil de veras. 
–¡Tendríais que haberle visto llegar! –rio Guindilla–. Rojo como la grana, contándolo todo tan atropelladamente que no entendíamos ni media de lo que nos estaba explicando. Hasta que cogió el rifle y, sin decirnos nada más, se apostó en una de las ventanas y se quedó mirando fijamente a la orilla. 
–Así que yo hice lo mismo –explicó Nuno–, aunque no sabía si se habría vuelto medio loco. Y Guindilla otro tanto. Y nos pasamos un buen rato sin que ocurriese nada. Y en ese rato fue cuando Mon se tranquilizó y, sin dejar de apuntar, nos lo contó todo mejor, de manera que ya pudimos entender que algo os había ocurrido y que esos hombres querían quitarnos el barco. «Pues se van a llevar un chasco», dijo Guindilla. 
–¡Lo dijo al menos cien veces! –se burló Mon. 
–Estaba nervioso –admitió el curandero. 
–Y también estábamos locos de preocupación. Porque no sabíamos qué os había pasado a vosotros, ni si os habían tendido una trampa, ni nada. ¿Qué fue lo que pasó? 
–Luego, luego –se plantó Celestino–. Ahora seguid con vuestra historia, que no vamos a terminar en toda la noche. 
–Por fin aparecieron –se apresuró a continuar Nuno–. «¡Hola! ¿Hay alguien? ¡Ah del barco!», gritó Jean-Luc sonriendo hipócritamente mientras sus hombres esperaban un poco más atrás. «¡Guindilla!». «¡Nuno, muchacho! ¡Ya estamos aquí!». Así que disparé. 
–¡Y la bala no le pasó ni cerca! –dijo Mon partiéndose de risa–. Por eso estábamos practicando. Dijo que le daría en el sombrero y estuvo a punto de cargarse a uno de los de La Flor. 
–«Pero ¿qué diablos? ¿Qué significa esto, muchachos?» –Nuno imitaba bien la forma de hablar del ingeniero–. «¿Es que no sabéis quién soy? Soy Jean-Luc, el francés. Los demás están un poco más atrás, necesitarán algo de ayuda». 
–Todo tal y como habíamos oído que iban a decirnos –apuntó Mon de nuevo. 
–Así que volví a dispararles. Y entonces Jean-Luc dijo una serie de palabrotas que no repetiré –Nuno miró de reojo a Muyuna y Verónica–, se escondieron y comenzaron a dispararnos. 
–Pero no les iba a servir de mucho, porque nosotros estábamos en el Lobo y ellos allí, en la orilla, muertos del asco. 
–Hasta que Jean-Luc sacó algo de la bolsa y lo agitó sobre su cabeza –siguió Nuno–. «¿Sabéis qué es esto, muchachos?», gritó. «¿Lo sabes tú, Guindilla?». Lo sabíamos. Era uno de los cartuchos de dinamita que llevamos en la bodega. ¡A eso se refería cuando decía que aún le quedaba uno! «Si no dejáis de disparar, os juro que prendo la mecha y lo tiro sobre la cubierta del barco», dijo. 
Celestino se revolvió en su sitio y miró nervioso hacia su nave. Sin embargo, nada parecía indicar que Jean-Luc hubiese logrado cumplir su amenaza. 
–¡Maldita sea su estampa! –masculló–. ¿Cómo se lo impedisteis? 
–¡No se lo impedimos! –dijo Mon con los ojos muy abiertos. 
–El muy canalla se atrevió a lanzarnos uno de nuestros propios cartuchos –aseguró Nuno–. Solo que se apagó antes de estallar. ¡Fue pura suerte! 
–Así que Guindilla culebreó hasta él, lo cogió y lo levantó sobre la baranda, donde lo pudiesen ver desde la orilla. 
–«¿Ves esto, francés?», le dije –relató el chamán–. «¿Sabes qué es? Pues si no os subís en La Flor ya mismo y os largáis de aquí, lo dejo caer en vuestra bañera y os quedáis sin modo de volver. Porque en el Lobo no vais a poner una sola de vuestras sucias pezuñas. ¿Me has oído, francés? Así que ya sabes: doble o nada». 
–Jean-Luc tardó en contestar –rio Monaguillo, disfrutando con el relato–. ¿Verdad que sí, Guindilla? ¿Verdad que tardó en contestar? ¡Sí! Pero al final tuvo que tragarse la rabia y aceptar. 
–Pero ¿y si hubiese tenido otro cartucho? –dijo Johnny. 
–Pero no lo tenía. 
Celestino resopló. 
–¿Y no intentaron nada más? 
–No hubiesen podido, padre. No los perdimos de vista hasta que pusieron en marcha La Flor y se largaron. Uno que hizo un gesto raro se llevó un aviso. Y suerte para él que yo no tenía mejor puntería. 
Celestino miró de nuevo hacia su barco, como si no pudiese creer aún que estuviese sano y salvo. Luego se volvió con orgullo hacia todos los reunidos. 
–Un capitán no puede esperar una tripulación mejor –dijo de corazón. 
–Bueno, bueno, no ha sido para tanto –dijo Guindilla, y carraspeó un par de veces, pues siempre le resultaban embarazosos los cumplidos–. Y ahora os toca contar lo vuestro. ¿Qué pasó? ¿Encontrasteis las lágrimas? Algo dijo el francés, pero no conseguimos entenderlo. 
Mientras Beni, João, Verónica y los demás los ponían al día, Floren contempló la curva del río. ¿Dónde estaría ahora Jean-Luc? ¿Qué haría con el meteorito? ¿Lo llevaría a París, tal y como había asegurado? ¿Podría Meteo reencontrar allí su pista? 
Sus ojos buscaron a su amigo, que conversaba por lo bajo con Muyuna. Durante todo el regreso habían caminado juntos, embebidos el uno en el otro y bajo la mirada complacida de Victoria Regia. Planeaban viajar a Potsdam para casarse, a ser posible en pleno invierno y bajo la más hermosa de las nevadas, aunque Meteo ya le había advertido a su prometida que su padre sería tan difícil de convencer como la propia anciana. 
Floren sonrió. Hiciese lo que hiciese Jean-Luc con el meteorito, ellos habían encontrado algo mucho más valioso en aquel viaje. Miró a los demás, enfrascados en la narración de sus aventuras. Todos lo habían hecho, ¿no era cierto? 
Poco después, la caldera del Lobo de Río ardía de nuevo. El barco zarpó entre gritos de júbilo y dejó atrás las cascadas, la tumba del Chino, la sinuosa trocha que llevaba a aquel cráter en medio de la selva. Floren lo celebró con los otros, pero su último pensamiento fue para aquel anciano que paseaba entre los restos de un sueño sin darse por vencido.
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